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BIOGRAFÍA

Mister Z es el seudónimo de un carioca de 29 años, casado, licenciado en periodismo, que se convirtió en escritor a tiempo completo. Por sugerencia de su esposa, comenzó a escribir novelas más picantes en 2023 y, desde entonces, ya acumula millones de páginas leídas en KDP.

Mi regla es esta: si yo soy un macho cadinho, entonces cualquier personaje que escriba también lo será.

Instagram: @autor.misterz

Ahora tenemos un grupo en WhatsApp.
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LISTA DE REPRODUCCIÓN

He organizado una lista de canciones que escuché mientras escribía esta obra y también aquellas que expresan bien los sentimientos que envuelven a nuestros protagonistas.

Para acceder a la lista de reproducción mientras lees, solo tienes que escanear el código QR con la cámara de tu móvil:
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Si lo prefieres, también puedes escribir en la barra de búsqueda de Spotify «O CEO e a Pianista» para acceder a la lista de reproducción.

¡O haz clic aquí!

¡Que disfrutes de la lectura!
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SINOPSIS

Un romance entre jefe y empleada en Slow Burn. Cuando una pareja pasa solo una noche juntos sin verse la cara y luego se reencuentran como jefe y secretaria, ¿hay alguna posibilidad de que se convierta en una relación?




Motero + Gruñón x Rayo de sol + De extraños a amantes




Theodor Laskaris es miembro de un temido club de moteros y también jefe de una gran empresa en Londres. El Hombre de Negro es soltero, explosivo, maduro, rockero, con un corazón de piedra, pero nunca ha olvidado el breve romance que tuvo en una despedida de soltero.

Violet Benevenuto, por su parte, es amable, cariñosa, divertida y es la mujer de aquella noche. Pero al descubrir que su nuevo jefe es el motero con el que se lió, tiene que encontrar la manera de guardar el secreto para no ser despedida.

En busca de la mujer de aquella despedida de soltero, Theo contará con la ayuda de su propia secretaria, que hará todo lo posible por dar pistas falsas y dificultar el descubrimiento.

En esta trama de gato y ratón, Mister Z nos presenta en este volumen único un apasionado romance entre un jefe y su secretaria.




LIBRO ÚNICO




No recomendado para menores de 18 años.

No es necesario haber leído ningún otro libro publicado por el autor.
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NOTA

¡Hola, querida lectora!

Si acabas de llegar aquí porque has recibido este libro en formato .pdf, .epub o .mobi por correo electrónico, Telegram, sitios web o cualquier otra red social: esta nota es para ti.

Ten en cuenta que esta obra está protegida por la Ley n.º 9.610/98, que trata sobre los derechos de autor, y que su divulgación constituye un delito de piratería, según lo establecido en el artículo 184 del Código Penal, con una pena de hasta cuatro años de prisión, además del pago de una multa.

Aunque esto no te impida piratearlo, ten en cuenta que este libro está disponible en Kindle Unlimited.

Soy un escritor independiente, sin editorial que me respalde, y además contrato servicios de lectura crítica, maquetación, revisión y diagramación para ofrecerte el mejor trabajo posible. Por desgracia, el amor por la literatura no paga mis facturas de luz, agua y comida... precisamente por eso estoy comercializando esta obra.

Si aun así decides leer el libro electrónico pirateado, por favor, no dejes de apoyar mis redes sociales dando «me gusta» a las publicaciones, comentando sobre el libro y recomendándolo a otras lectoras.

¡Que disfrutes de la lectura!
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PRÓLOGO: DESPEDIDA DE SOLTERO

Theodor Laskaris

Aún intentaba procesar lo que demonios había pasado la madrugada del domingo. Fue el polvo más épico de mi vida, y solo recordaba algunos flashes.

Vale, estaba borracho, pero eso no cambia el hecho de que fue la follada más épica de mi vida. Y todo sucedió en la despedida de soltero de uno de los compañeros más antiguos de mi ELITE.

Y como siempre digo, si tú también tienes una ELITE, ¡entonces lo tienes todo!

Somos el club de moteros The Crows. Y nuestro querido amigo Drake estaba a punto de casarse. Más precisamente, pasado mañana.

En el Pub Vellentorn fue donde comenzó nuestra saga hacia lo que yo llamaría una noche sensacional. Solo los solteros fueron invitados por Drake, así que solo estábamos yo, Fernand y Matteo.

Si hay algo en lo que todos los moteros que se precien están de acuerdo es que la noche solo vale la pena si hay una buena pelea, buen alcohol y un buen polvo.

Después de aparcar nuestras motos delante del pub, Matteo se dirigió a la entrada y nosotros le seguimos escuchando las locas historias de Fernand.

— ¡Ya llegamos, Ben! — Matteo abrió las puertas dobles, haciendo alarde de la llegada de The Crows. 

Matteo, Fernand, Drake y yo vestíamos la típica indumentaria de los motociclistas. Chaqueta de cuero con el logo de nuestro MC (motoclub), guantes, pantalones y botas de cuero. Todos llevábamos cascos con el logo también.

Nuestro equipo nocturno rondaba los cuarenta años. Matteo era un tipo de grandes ojos azules. Tenía un aire burlón y era un maestro del farol en el póquer. Trabajaba como seguridad en una discoteca entre semana.

Fernand era callado y tenía tatuajes por todo el cuerpo, aunque en ese momento solo se veían los del cuello. Cuando se quitó los guantes, se pudieron ver las serpientes tatuadas. Era tatuador y apuesto a que el noventa por ciento de sus ingresos provenía de nuestro club de motociclistas.

Drake, nuestro compañero prometido, tenía una barba castaña y bien cuidada. Siempre fue un hombre sonriente y guapo. Trabaja como seguridad de datos y tenía una hija de cinco años de su primer matrimonio.

Yo, Theo, bueno, ya me conoceréis.

Cuando Ben, el camarero, nos vio llegar, sonrió enseguida y empezó a coger los vasos y a colocarlos en la barra.

— ¡Han llegado los Covos! — Ben sirvió el buen whisky Rachel para dar un comienzo exquisito a nuestra saga nocturna.

Brindamos todos y sentimos el calor del whisky fuerte. Sin duda, uno de los peores que habíamos probado, pero era el favorito de Zoe. Siempre bebíamos whisky en su honor.

— ¿Y cuál es la buena noticia de la noche? —preguntó Ben, echándose la típica toalla sobre el hombro y volviendo a secar los vasos.

— Vamos a una despedida de soltero dentro de un rato —dijo Drake con aire risueño.

Recordando bien su debilidad por la bebida, podría apostar dinero a que llegaría borracho a la despedida. Sin embargo, no le importaría dormir mientras sus compañeros se divertían.

Fue entonces cuando llegó el Valhalla y los cuatro nos volvimos para mirar a los siete hombres que entraban en nuestro pub.

El Moto Club Valhalla era rival del nuestro, y entrar en nuestro local solo significaba una cosa: querían pelea.

Terminé mi whisky mientras Matteo se levantaba del banco de la barra. Fernand lo acompañó.

Ben levantó las manos.

— Por favor, amigos, bebamos todos civilizadamente.

Drake me susurró:

— ¡Son siete, Theo! ¡Tienes que llamar a los demás!

Suspiré, sonriéndole.

— Quédate ahí sentado, yo me encargo. — Me levanté del taburete mientras se acercaba el líder de los Valhalla: Kyo, un hombre delgado con el pelo largo y verde.

— ¡Theo! —Kyo saludó con la mano—. No te había visto. ¿Cómo vamos a resolver esto?

— ¡Fuera de aquí! — Matteo resopló, golpeando la mesa con la mano.

El hombre que estaba al lado de Kyo cogió un taco de la mesa de billar y golpeó su palma abierta.

Golpeé mi mano con el puño cerrado mientras sonreía.

— Cuervos, yo me encargo de Kyo y los dos que están detrás de él. Drake, hoy estás fuera. Tienes que estar guapo para tu gran día.

Drake intentó protestar, pero fue ignorado mientras corríamos hacia el Valhalla.

Kyo se abalanzó sobre mí con el ceño fruncido, y en el primer golpe lo esquivé y le tiré de su pelo color lechuga, lanzándolo con la cara contra la esquina de la mesa de billar. El grandullón con el taco volvió girando el arma y me defendí con los brazos en alto.

Me di cuenta de que otro tipo venía por detrás y salté hacia atrás. Ambos casi chocaron y aproveché la oportunidad para golpear a los dos. Aproveché para lanzar al bajito contra el grandullón, que se tambaleó hacia atrás, haciendo que los dos cayeran.

Kyo se levantó con la nariz sangrando y cerró el puño en mi dirección. Me agaché, le di un gancho y lo lancé de espaldas contra la mesa de billar.

Después de acabar con mis tres adversarios, ayudé a Matteo con uno de los suyos. Fernand también había terminado su pelea.

Drake bebía agua con gas, esperando pacientemente por nosotros. Seguimos esperando a que los siete miembros de Valhalla se levantaran, nos amenazaran y corrieran de vuelta a sus motos. En menos de diez minutos, solo quedaba sangre y algunos objetos rotos en el pub.

— ¡Joder! — Drake aplaudió—. ¡No esperaba menos de mis héroes!

Levanté la mano hacia el camarero.

— Ben, pon el daño en la cuenta de nuestro MC y sírvenos otra ronda de whisky.

— ¡CUERVOS! — Matteo se sentó de nuevo en su banco.

Todos gritamos juntos y bebimos.

Fue alrededor de medianoche cuando sonó el móvil de Drake, que ya estaba borracho. En realidad, todos lo estábamos, pero él tenía debilidad por el alcohol.

Drake dijo con voz animada por el móvil:

— ¡Ya vamos para allá! ¡Nos vemos! — Era claramente la voz de un borracho. — ¡Vamos! ¡Nuestra sala VIP en el club de striptease está lista!

Gritamos con los brazos en alto, terminamos de beber y salimos a toda velocidad con las motos. Si vas a conducir, ¡no bebas! ¡Excepto si eres uno de los nuestros!

En menos de treinta minutos llegamos al club y una mujer tetona nos llevó a la sala VIP que había pagado Drake.

La sala VIP olía a fresa sintética, con luces de neón rosa y azul, pero estaba muy oscura. Había cuatro mujeres allí. Una de ellas era una chica de bar, las otras estaban semidesnudas y una incluso bailaba en la barra.

En menos de diez minutos, Drake se desplomó en el sofá y se quedó dormido. Sí, había organizado una despedida de soltero de la que no era capaz de disfrutar. Tal era su fidelidad.

Matteo tenía a una mujer sentada en su regazo y compartía una fresa con ella. Ambos reían mientras su mano inquieta subía hacia los generosos pechos. Fernand ya besaba a la mujer que lo había tumbado en el sofá.

Me levanté para tomar una bebida y la camarera se ajustó el delantal y preguntó:

— ¡Buenas noches, señor! ¿Quiere un Hot Neon?

— ¡Buenas noches! Pero nada de señor... Puedes llamarme Theo. — Con el neón rosa apenas se la veía, solo sus sombras. Sin embargo, sus hermosos pechos apretados contra la camisa blanca medio mojada eran muy perceptibles. — ¿Hot Neon? ¿Qué diablos es eso?

— ¡Encantada, Theo! Mi nombre no importa, ¿vale? — Ella se rió y me fijé en sus dientes grandes y alineados. Cuando sacudió el pelo, sentí un aroma peculiar.

— ¡Vaya! ¡Qué bebida tan aromática! Huele a violeta.

— Es mi perfume. — Sonrió amablemente—. Hot Neon es una bebida clásica hecha con vodka, licores azules y verdes y un toque de fuego. ¿Te atreves?

— Depende. ¿Bebes conmigo?

— Las camareras no pueden beber. Es contra las reglas, a menos que el invitado VIP pida permiso.

— ¿Y cómo consigo ese permiso? Estoy tentado de...

— ¿Qué es eso en tu cuello? — Ella avanzó con la mano y le permití que me tocara. Tenía la piel fría.

— ¿Eso? — Toqué su mano y nuestras miradas se cruzaron. Se refería a una marca de batalla. Un hematoma de la pelea de hacía una hora contra los hombres del Valhalla. — ¡Me han agredido!

— Sé muy bien cómo es. — Retiró la mano de mi piel. Tenía una voz un poco sombría.

— ¿De verdad lo sabes? — Toqué con tono malicioso.

— No de esa manera. — La camarera esbozó una sonrisa forzada mientras preparaba el Hot Neon.

En el momento en que puso el vaso en la barra y encendió el mechero, haciendo que los bordes se incendiaran, puse la mano sobre la mesa y me incliné:

— ¿Estás sufriendo agresiones o algo así? ¿Quieres que mi grupo le dé una paliza al hijo de puta? Solo dime su nombre y yo me encargo. Tendrás total confidencialidad y...

Ella empujó la copa y negó con la cabeza, mostrando una linda sonrisa.

— Por favor, no es nada de eso. Ahora bebe el trago y dime si no soy una buena camarera.

Suspiré y me bebí el líquido de un trago. Una explosión de sabores bajó por mi garganta. El alcohol bajó y subió a la cabeza al mismo tiempo. Mi cuerpo parecía entrar en combustión. Incluso me quité la chaqueta de cuero, mostrando la camisa negra que se pegaba a mi cuerpo.

Respiré profundamente, sintiendo incluso cómo se me quemaba la barba en el lado de la boca.

— ¡Vaya! Sin duda bebo más tiempo del que tú has vivido y puedo decir que hacía mucho tiempo que no bebía algo tan increíble. Ahora necesito saber tu nombre.

Ella estaba a punto de decírselo o de negarse cuando Matteo me llamó desde lejos, con la palma abierta y ya desnudo, con la mujer cabalgando sobre su polla.

— ¡Hay una chica libre aquí, Theo! — Se rió apretando las nalgas de la mujer, que ahora gemía fuerte.

Fernand parecía estar recibiendo sexo oral de la segunda mientras besaba a la tercera mujer.

— ¡Vale, voy para allá! — Me quité la camisa y la chica del bar me tocó el abdomen marcado.

— ¡Joder! No sabía que un hombre de tu edad pudiera tener unos abdominales así. ¡También me gustan tus tatuajes!

— Un hombre de mi edad puede tener mucho más que unos abdominales marcados.

— Demuéstralo —dijo la chica de bar en tono malicioso.

Me bajé los pantalones y le mostré lo que quería. Sus ojos se abrieron como platos al verme erecto. La chica de bar se humedeció los labios y sonrió.

— Pues adelante. Creo que hay alguien esperándote.

— Creo que me gusta la mujer del otro lado de la barra.

— Chúpamelo, y si lo haces muy bien, te daré lo que quieres. — Se mordió el labio inferior al verme pasar al otro lado de la barra.

Lancé a la chica del bar sobre la barra, agarrándola por la cintura y haciéndola suspirar con un simple movimiento. Era ligera, tenía unos pechos bonitos y llevaba una falda. Al abrirle bruscamente los muslos, me di cuenta de que lleváb , que ya estaba empapada.

Tiré del hilo hasta que se rompió y ella dio un gritito con el chasquido en la piel. Luego dio un gemido fino y fue cuando mi lengua saboreó su entrada, haciendo que mis papilas gustativas tomaran su sabor agridulce.

La chica de bar me tiró del pelo, gimiendo de placer, sobre todo cuando le saboreé el clítoris, cada vez más hinchado. Mi barba rozaba su entrada, que goteaba cada vez más miel, casi dejando cada pelo de mi cara empapado.

Ella me empujó, haciendo que mi boca se despegara de su vulva, y jadeó, sujetándose los pechos.

— Tú... — Noté que su cuerpo sudaba, pero la luz de neón me impedía ver claramente su rostro.

Me levanté con la polla erecta, listo para follarme ese coño meloso allí mismo, encima de la encimera.

— ¿Y bien?

— Ponte un condón.

La chica tocaba mi cuerpo tatuado. Luego sacó un condón de su propio bolsillo y me lo entregó.

— Ese no va a servir. — Sonreí maliciosamente.

Saqué uno de mis pantalones, un condón más grande. Ella me lo quitó de la mano y rompió el paquete, dejando al descubierto el látex.

— ¡Espero que te quepa! — Se rió mientras presionaba la punta sobre mi glande.

— Tendrá que caber.

Sentía la presión mientras la chica de bar deslizaba el látex hasta cubrir mi polla. Cuando sus manos me soltaron, la agarré con fuerza por el cuello, mientras la barra se balanceaba. Las botellas de bebidas cayeron al suelo por todas partes cuando levanté una de sus piernas y la arrastré hacia delante.

— ¡Mierda! —gritó—. Esas bebidas son...

— ¡Que te jodan! Yo lo pago todo.

Le levanté más la falda, dejando al descubierto su coño abierto. Mi polla golpeó su entrada y ella gimió fuerte cuando mi glande rozó su clítoris hinchado.

Mi lengua invadió su boca al mismo tiempo que mi pesado pene se deslizó dentro. Ella me agarró y me arañó la espalda mientras la presión aumentaba, obligando a sus paredes internas a amoldarse a mi tamaño.

La chica de bar gimió, escapando de mi beso mientras sentía su coño ensancharse con la penetración. La barra se balanceó. Más bebidas cayeron. Y finalmente mi polla la penetró por completo.

Ella estalló en un gemido agudo, soltándose de mi espalda. Antes de que cayera de la barra, la agarré y la traje hacia mí, haciendo que mi boca bajara y chupara su pezón izquierdo.

— Dios... — La chica de bar me apretó los hombros y levanté la cabeza, listo para penetrarla de nuevo.

Mi pulgar bajó y rozó su clítoris mientras la follaba. Con cada embestida, nuestros cuerpos se retorcían. Solo éramos nosotros. La música electrónica. Las luces de neón. Sus gemidos agudos. Fue evidente cuando se corrió, apretando aún más mis hombros.

Se perdió en las sensaciones y le agarré el delicado cuello, apretándolo. Hice el movimiento de vaivén con cada vez más fuerza, sintiendo mi miembro deslizarse como si estuviera bañado en miel.

La chica del bar se contrajo sobre mi polla, volviéndome loco por correrme. Fue entonces cuando se escapó de mí y saltó rápidamente fuera de la barra.

Arrodillada frente a mí, se quitó el condón y empezó a masturbarme. Apoyé mis manos sobre sus pequeños hombros y miré al techo, donde vibraba la luz de neón.

Su boca caliente saboreó la polla melosa y en cuestión de segundos me vi corriéndome. Ella lo bebió todo como si tuviera sed y mis rodillas fallaron, casi cayéndome.

— ¡Guau! Eso fue... ¿inesperado?

— Tú me la chupaste y yo te la chupé. ¡Es parte del juego! — Extendió el puño cerrado—. ¡Dale aquí!

Le di un golpecito y jadeé delante de ella. Antes de que pudiera tocarle la cara, la chica del bar se escapó.

— ¡Nos vemos por ahí! Me gustó tu tatuaje de cuervo.

Y probablemente fue la última vez que vi a la mujer que me dio el mejor polvo de mi vida.

Definitivamente fue la despedida de soltero más épica en años.

◆◆◆
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CAPÍTULO 1: DE VUELTA A LA RUTINA

Theodor Laskaris

La luz me cegó cuando me quité las gafas de sol y me enfrenté al gran edificio de treinta pisos con cristales oscuros de Aegis Laskaris.

En cuanto llegué a la entrada, pude sentir la tensión en el aire, desde los guardias de seguridad que custodiaban la puerta giratoria hasta los mostradores de atención al público. Era obvio que todos me temían. Y eso era precisamente lo que me gustaba de ese lugar. Quizás lo único.

Cuando no estaba en una moto, era uno de los directores ejecutivos de Aegis Laskaris, una empresa fundada por mi abuelo y controlada actualmente por mi padre y mis hermanos.

Desde lejos vi a un viejo amigo, Leo, que se acercó con pasos apresurados y me dedicó una amplia sonrisa antes de darme un abrazo.

Los abrazos me incomodaban, pero él tenía esa mala costumbre y, dijera lo que dijera, siempre lo hacía.

— ¡Theo! — Leo me abrazó con fuerza y pude sentir sus brazos apretándome como si intentara retenerme allí para siempre.

— ¡Ya basta, Leo! — Lo empujé, frunciendo el ceño, y él se rió.

Leonard Ventura era quizás mi único amigo en ese pequeño mundo, y también mi abogado. Alto, con el pelo rubio ondulado que le llegaba hasta el cuello, sonrisa fácil y muy profesional.

— Oye, ¿desapareciste todo el fin de semana y no extrañas a tu mejor amigo? — Su mano tocó mi hombro.

Intenté retroceder, soltando su mano, pero él la cerró sobre mi hombro como una garra de halcón.

Gruñí:

— Son las ocho de la mañana, ¡no se espera sentimentalismo a estas horas!

Avancé hacia el detector de metales e ignoré los «buenos días» de las personas a mi alrededor. Leo me siguió, respondiendo a cada uno con una amplia sonrisa y saludando amablemente.

— Sentimentalismo por tu parte, amigo mío, es algo que realmente no espero. — Se rió a mi lado mientras esperábamos el ascensor.

Las personas que también esperaban el ascensor, al verme, corrieron hacia las escaleras, mientras que otras esperaban el segundo ascensor disponible a pocos metros de distancia.

Solo Leo se atrevió a entrar conmigo a solas en el ascensor y respiré hondo, sabiendo que iba a parlotear intentando sonsacarme todo lo que pudiera sobre mi viaje.

Pero entonces sucedió algo inusual.

— ¡Hola! ¡Sostengan la puerta!

Levanté la cabeza hacia la voz. Fruncí el ceño al ver a una mujer pequeña vestida con una chaqueta de cuero beige medio desgastada, una camiseta blanca con la inscripción «Riverflowers», unos vaqueros negros raídos y unas zapatillas All Star azules de caña alta.

Tenía el pelo castaño oscuro y ondulado, los ojos color caramelo y una amplia sonrisa.

En el momento en que entró en el ascensor, su perfume me envolvió. Casi como un ligero recuerdo. De hecho, estoy segura de que invadió todo el ascensor. Dulce, almidonado y fresco. Era difícil no sentirlo. Era puramente un aroma suave de violeta muy bien equilibrado.

Por un momento pensé en quejarme, pero ella me sonrió y fue como si el perfume se hiciera aún más fuerte. Por primera vez, me quedé sin palabras.

— ¡Muchísimas gracias! Soy Violet Benevenuto y me quedan cinco minutos para mi entrevista de trabajo!

Leo le tendió la mano y ella se apresuró a estrechársela.

— Soy Leonard Ventura, abogado de este señor... — Y me empujó hacia ella de nuevo. — Si pasas la entrevista, este será uno de tus jefes.

Violet no hizo ningún comentario, salvo mostrar su sorpresa. Sonrió cordialmente y me tendió la mano.

Miré su vestimenta y entrecerré los ojos:

— Definitivamente, señorita, usted no conoce el código de la empresa.

Ignoré por completo su mano.

Pensé que se asustaría, pero ella retiró la mano, se la pasó por la cara, rascándose la mejilla, y se volvió con una sonrisa sincera y amplia. Su cuerpo se movió rápidamente, sacudiendo su brillante cabello.

— Definitivamente no tengo ni idea... ¡Ni siquiera he conseguido la plaza!

Leo se llevó la mano a la boca y se rió. Antes de que pudiera ponerle mala cara, la joven se detuvo en un piso anterior.

— Me quedo por aquí. ¡Deséame suerte! ¡Y gracias por el paseo!

— ¡Buena suerte! — Leonard levantó la mano cerrada.

Se despidió con la mano, dejándonos envueltos en su perfume dulce y sin duda empalagoso.

El rubio no dejó de reír ni un segundo mientras seguíamos subiendo. Cuando se detuvo el ascensor, me tiró del brazo y fruncí el ceño, mientras él se recompuso limpiándose las lágrimas del ojo derecho. Estaba inclinado sobre una de las rodillas.

— Theo... ¡Dios mío, qué mujer tan enérgica!

— Hablando de mujeres. Averigua quién es la chica del club Rize.

— ¿Esa discoteca con strippers? ¿Qué hacías allí? Y si los medios de comunicación...

— ¡Ya basta! Solo avísame si averiguas algo.

— Soy tu abogado, no tu investigador privado.

— Y dime ya lo que quieres, Leo, no tengo mucho tiempo.

— Está bien, está bien... Lo averiguaré. — Suspiró y se enderezó—. ¿Y bien, vas a aceptar la propuesta de tu padre?

Entrecerré los ojos.

— ¿Y hundirme más en esta gran mierda? ¡Ni de coña! ¿Antonella te ha dicho algo?

Entonces fue fácil saber que la respuesta era «sí». Leo volvió la cara, rascándose la mejilla con una expresión tonta. Su cabello rubio se balanceó en un gesto de negación fingida.

— Ah, qué va...

— Tengo cosas que hacer. — Le di la espalda y seguí caminando por el pasillo lleno de ventanas.

Leo intentó llamarme, pero lo ignoré por completo. Ya estaba de mal humor.

Seguí hacia mi oficina y pasé por delante de las ventanas. Los ojos de los empleados se llenaron de desesperación al verme. Todos los que se cruzaban en mi camino desaparecían como por arte de magia y yo seguía caminando sin siquiera responder un «buenos días».

Y, para mi sorpresa, Antonella me esperaba en mi despacho.

—Theo —Antonella pronunció mi apodo con su mirada amistosa y serena.

Antonella era mi hermana. Tenía el pelo castaño largo que le llegaba hasta la espalda. Era alta, con ojos de un color marrón claro.

— Dime, An... ¿Qué quieres?

— Leo ya te lo habrá dicho.

Resoplé impaciente y me ajusté el cuello. Cerré la puerta con tanta fuerza que seguramente hizo temblar a la mayoría de los empleados. Atravesé mi despacho mientras Antonella me miraba fijamente.

Fui hasta la maceta y me di cuenta de que mis rosas negras aún no estaban allí. Corrí al teléfono y llamé a la extensión de la secretaria jefe:

— ¡Despida a Valentina!

— Pero señor, solo ha estado dos días y...

— ¡Sin más, o te despido a usted también! — Golpeé el teléfono contra la mesa.

Respiré hondo y me acerqué a Antonella.

Ella sonrió, levantando las manos. Me pasé la mano por el pelo, echándomelo hacia atrás, y la abracé.

— Pensé que ibas a seguir con esa actitud de malo por más tiempo y me ibas a negar un abrazo.

— Estuve pensando si debía hacerlo. — Y la abracé hasta que se quejó. — Bueno, ¿qué vas a tomar?

— Tónica, por favor.

Le señalé que fuera al minibar. Puse la lata en un posavasos sobre la mesa, la abrí y vertí el líquido en un vaso.

— Haz tu jugada... — Me senté en mi silla al otro lado de la mesa y crucé los brazos, apretando mi traje.

— Papá se va a jubilar y no veo a nadie mejor que yo para cuidar este imperio, y te necesito a mi lado.

— ¡Siempre estoy estresado con esta mierda! ¿Por qué no lo asumes con Nick?

— ¡Sé serio, Theo! Soy una mujer. Nick no está de acuerdo con eso. Ni siquiera tenemos accionistas mujeres en este sector de armamento militar, y mucho menos una directora general. Él negará ser mi mano derecha.

— Que le den por culo.

An se rió, tapándose la boca con la mano para no salpicar agua tónica sobre la mesa de madera de canela.

— ¡Por Dios, Theo! ¡Tu lenguaje es el de un típico motero vagabundo!

— No jodes, An, soy motociclista. Y esa es mi opinión. Si ya has terminado, ¡puedes largarte!

An puso los ojos en blanco y, antes de que pudiera salir, se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos.

— Creo que puedo encargarme de eso. ¿Y tú qué quieres? Quizás podamos negociar para que te quedes aquí a mi lado.

— Ser despedido, pero hay cosas más difíciles que cuidar esta pocilga.

— La pocilga es tu nariz.

La puerta de mi oficina se abrió y nuestras miradas se dirigieron hacia ella. Allí estaba él, el hombre detrás de todo Aegis. Nuestro padre.

El viejo Hermes Laskaris, sonriente, con la cabeza calva y brillante y los ojos azules cansados. No tenía barba y era delgado. Sonrió ampliamente al ver a dos de sus cuatro hijos.

— ¡Hijos míos!

— Ya hemos entrado en los cuarenta, viejo. — Me levanté del sillón y me dirigí hacia él.

Antonella vino con nosotros.

— ¡Papá! — An le tomó la mano y se la besó, pidiendo su bendición.

— ¡Que Dios los bendiga! ¿Cómo han estado?

— ¿De verdad te vas a jubilar? —le pregunté rápidamente.

An me dio un codazo, frunciendo el ceño. El viejo se rió, aplaudiendo con sus manos arrugadas.

— ¡Theo, siempre estás muy bien informado!

— En realidad, fue An quien me lo contó. — La miré de reojo, levantando una ceja, y ella pareció avergonzada.

— Los rumores corren muy rápido dentro de la empresa.

El viejo Hermes sonrió amablemente.

— ¡Oh, querida, tus informantes están en lo cierto! Tengo que jubilarme de una vez. Quiero hacer un viaje que nunca he hecho.

An y yo nos miramos.

— ¿Cómo que «definitivamente»? —pregunté, cruzando los brazos.

— Exactamente «así». ¿Algún problema?

— ¿Y quién será tu sucesor? —An fue directa.

— Leo se hará cargo durante seis meses y, cuando vuelva de mis vacaciones, decidiré cuál de mis hijos será mi sucesor. Lo decidiré después de mi cumpleaños.

— ¡Daré lo mejor de mí! —An asintió con la cabeza con voz firme.

El anciano me miró, esperando que dijera algo.

— ¡Ni de coña voy a participar en esta locura! —espeté.

An me dio un codazo firme y el viejo se rió.

— ¡Theo! —Seguía riéndose—. ¡Inténtalo en tu lengua! No parece que sea un Laskaris hablando así.

Mi padre se giró hacia la puerta, pero antes de salir hizo una señal a alguien que estaba fuera.

— ¡Entra, cariño!

Mis ojos se abrieron como platos al ver entrar a la mujer del ascensor. Esta vez llevaba una agenda en la mano y un bolígrafo de la empresa.

El anciano la presentó:

— Ella es Violet Benevenuto, mi nueva secretaria. Como me voy de vacaciones, te la dejo a ti, Theo.

La sorpresa en el aire era evidente.

— ¿Cómo?

— ¿No despediste a la tuya? — preguntó An rápidamente, sabiendo la respuesta.

— Sí, pero... — Intenté defenderme, pero mi padre me interrumpió.

— ¡Entonces está decidido! —El viejo sonrió de forma irritante—. Violet, serás la secretaria de Theodor. ¡Bienvenida a Aegis Laskaris!

◆◆◆
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CAPÍTULO 2: EL HOMBRE DE NEGRO

Violet Benevenuto

El vaso se hizo añicos, cubriendo toda la alfombra de terciopelo negro. En ese pequeño instante supe que estaba despedida, después de todo, él estaba en camino.

El hombre de metro ochenta, vestido con un traje negro, comenzó a caminar, acompañado por tres personas por el vestíbulo de la planta.

Me estremecí al ver que sus ojos negros me atravesaban a través del cristal de la sala, como si me robaran un pedazo de mi alma. Abrí la boca como un pez fuera del agua y vi que el hombre me ignoraba por un segundo y volvía a mirar al frente mientras caminaba con pasos firmes.

Era Theodor, con su traje y camisa negra y una corbata del mismo color a juego. A veces incluso llevaba guantes negros de cuero. La ropa bien ajustada mostraba sus anchos hombros, sus fuertes brazos y un pecho imponente. Su cabello negro, ligeramente canoso, estaba peinado hacia atrás en el apogeo de sus cuarenta años. Su rostro era anguloso, con un mentón ancho y un semblante sombrío, a menudo con el ceño fruncido.

No era de extrañar que lo llamaran 




«El Hombre de Negro».




Me agaché rápidamente para limpiar los fragmentos de cristal descuidadamente. Utilicé la propia mano para recoger los fragmentos y, en un movimiento descuidado, el cristal me rozó la piel hasta hacerme un corte fino.

El corte se hizo más visible hasta que la sangre comenzó a gotear sobre la alfombra oscura, que no parecía dejar marcas ni manchas. Me llevé la herida a la boca, sintiendo el ardor, y chupé la sangre, viendo el hermoso corte vertical en el lateral de la mano izquierda. Volví a juntar los trozos y a colocarlos sobre el papel, pero ya era demasiado tarde.

Theodor abrió la puerta bruscamente, haciendo que golpeara con fuerza la maceta, casi tirando el mármol. Tal era su fuerza.

Mi cuerpo se heló y me quedé de pie con los ojos muy abiertos, viendo su cuerpo ancho y sombrío a pocos metros.

— Te has hecho daño.

— No, yo...

— Es una afirmación, Violet. — Se acercó y pude oír sus pesados pasos acercándose a mí. Levanté la cabeza, revelando nuestra diferencia de altura. — ¿Dónde está tu mano?

— ¿Qué?

— La sangre. — Theodor se acercó más y su aroma a madera quemada me erizó el vello.

Nuestros cuerpos quedaron a pocos centímetros de distancia mientras él sacaba una caja de pañuelos húmedos del cajón de la mesa.

De forma brusca, me agarró el muñeco y me mostró la herida de la mano. Me la vendó con dos pañuelos y me los ató con cuidado en la palma, tapando el corte.

— Vaya, soy tan torpe... Lo siento...

— No he venido solo para eso, Violet, y tú lo sabes.

Volví a mirarlo con temor. Tragué saliva y sentí sus enormes manos levantándome y tirándome sobre la mesa. Theodor me levantó la falda con fuerza y se arrodilló en el suelo, ahora mirando mis bragas que protegían mi vulva, que estaba sedienta de él.

— Pero... Señor Theodor...

Él levantó una ceja y yo me corrí, dejando que el líquido manchara la tela. Tal era el deseo que sentía por él.

Theodor volvió a desviar la mirada hacia mi entrada y avanzó su amplia mandíbula. Sentí sus labios tomar mi cuerpo. Gemí en cuanto su barba rozó mi coño empapado.

Estaba en llamas sintiendo sus caricias en mis muslos.

— ¡Te deseo más que a nada en esta vida, Violet!

Y entonces me desperté con el despertador, que insistía en traerme de vuelta a la maldita realidad. ¡Ni siquiera sabía cómo me llamaba!

Habían pasado dos semanas desde aquella despedida de soltero y desde que conseguí el trabajo, y ahora parecía que soñaba con mi jefe. Aunque era un capullo, arrogante, irritante y... ¿guapo?

Lo triste era saber que posiblemente nunca volvería a encontrar al guapo de la despedida de soltero. El chico malo motero que me dio el mejor polvo de mi vida.

Un secreto que guardaría bajo llave.

Esa mañana hice lo de siempre: me desperté, preparé la mesa del desayuno para mí y para mi hermano, me di una ducha y me arreglé.

James me esperaba en la mesa con un periódico en las manos. Mi cuerpo tembló al verlo allí de pie con los ojos fijos en mí. Cerró las páginas y las dejó junto a la taza de café.

— El café está tarde —dijo con voz fría y penetrante.

— Lo siento, mañana seré más rápida —dije tragando saliva y fui a la frutera a coger una manzana.

— Siéntate, Vi. Cuéntame cómo va el nuevo trabajo.

Volví la cara hacia atrás y noté su mirada dura sobre mi espalda. Asentí con la cabeza, todavía con la manzana en la mano, y me senté en la silla frente a él, en la mesa redonda.

— Aegis Laskaris es una empresa muy grande. Una de las más grandes de Inglaterra. Entonces...

— ¡Eso ya lo sé! —Dijo golpeando la mesa con la mano abierta.

Me sobresalté en la silla y cerré los ojos. Me temblaban tanto las manos que la manzana rodó por la mesa.

James se levantó de la silla.

— ¡No soy tonto, Violet! ¿Te estás burlando de mí?

— No... Yo... ¡Yo nunca haría eso, hermano! — Mi voz temblaba—. Por favor, perdóname... Yo...

— ¡Fuera de aquí! Vete a trabajar. ¡No se puede tener una conversación decente contigo!

Me levanté rápidamente y corrí hacia la salida más rápido que pude. En menos de cinco minutos, un coche de la empresa me recogió y me llevó a Aegis Laskaris.

Mi cuerpo ya había dejado de temblar cuando crucé la puerta giratoria.

Evelyn levantó el brazo desde lejos y me sonrió.

Además de mi mejor amiga, fue ella quien me consiguió la entrevista para ser una de las secretarias. La única que sabía de mi trabajo extra como camarera en el club nocturno Rize.

Antes de cruzar el torniquete, me abrazó y me arregló la blusa blanca.

— ¡Buenos días, Vi! Hueles tan bien como siempre con ese perfume a violetas frescas. Pero tienes cara de miedo. ¿Has tenido una pesadilla? ¡Parece que has visto un fantasma!

En realidad, había tenido un sueño muy erótico, pero a todos los efectos fue una pesadilla. Sin embargo, no era eso lo que me asustaba.

— ¡Buenos días, Eve! Ha sido una mañana ajetreada, eso es todo.

— Parece que hoy va a arder Aegis. El jefe está de mal humor.

— ¡No! —Puse los ojos en blanco—. ¡Ayer ya se puso nervioso porque me equivoqué con el punto de la carne del almuerzo! ¡Eso debería ser culpa del restaurante, no mía! ¡Por Dios!

— Lo siento, Vi. Ya sabes cómo es el Hombre de Negro... ¡Un auténtico imbécil!

— Y de los grandes —gruñí, irritada.

Sin embargo, al decir eso, recordé el tamaño del pene del hombre en la despedida de soltero. También era de los grandes.

— ¡Estás roja! —Evelyn señaló mi cara.

— Eh... Es que no he comido bien. Voy a subir a la cocina a tomarme un café antes de que llegue ese pesado.

— ¡Hazlo! ¡Hasta luego, cariño!

Salí corriendo, pasando por la puerta giratoria, empujando a otras veinte personas por el camino y hablando con otras tres en el ascensor hasta llegar a mi piso.

En menos de treinta minutos, el pasillo con ventanas claras presentó al señor Theodor Laskaris. Corrí desde la cocina hasta su despacho.

Llamé a la puerta y entré con la agenda del día abierta. Su iPod sonaba «How You Remind Me», del clásico grupo de rock Nickelback.

— Bueno... ¡Buenos días!

— ¿Buenos días para quién? —gruñó, empezando a desabrocharse la chaqueta.

— ¿En qué puedo ayudarle? —pregunté, un poco incómodo.

— Creo que me he quemado haciendo café. El agua de la tetera se me ha derramado por debajo del brazo. Quizás en las costillas. Consigue una pomada de...

— ¿Sulfato?

— ¿Qué coño es sulfato?

— ¡Para quemaduras! —respondí rápidamente.

— ¡Vale! ¡Eso servirá!

Salí de la sala y fui a mi escritorio, que estaba frente al suyo. Tenía tres cajones, y en uno de ellos encontré la pomada.

Cuando volví apresurada, al cruzar la puerta, mis ojos se abrieron como platos al verlo sin camisa. Me quedé allí parada con una mano sosteniendo la pomada y la otra sobre el picaporte. No sabía que los hombres de cuarenta y tantos años podían tener un cuerpo tan musculoso.

— ¡Cierra la puerta!

— Claro... ¡Lo siento! — Bajé la cabeza.

Él extendió la mano, esperando la pomada, y fue entonces cuando me di cuenta de algo...

El señor Theodor solo llevaba pantalones y zapatos negros. Tenía un cuello ancho con algunos tatuajes, un pecho musculoso con un tatuaje que complementaba el del cuello y cubría gran parte de la piel de los pectorales, un abdomen ancho con un gran abdomen.

En las costillas había realmente una mancha rojiza que desde lejos parecía una quemadura.

Al girarme un poco, noté que había un cuervo en la parte superior, además de tatuajes complementarios que cubrían gran parte de la espalda.

No puede ser... ¿Qué probabilidades hay?

Fue ese tatuaje de cuervo lo que me hizo darme cuenta de que, en realidad, el hombre que tenía delante era también el motociclista de aquella noche de despedida de soltero.

¡Joder! ¿Cómo puede ser que el mejor polvo de mi vida haya sido con mi nuevo jefe? ¿Qué probabilidades hay?

— La pomada. — Frunció el ceño, con la palma abierta frente a mí.

Esas manos, que me habían agarrado con tanta fuerza el culo, ahora pedían la pomada de sulfuro.

— ¡Vale! ¡Lo siento! — Le di la pomada y salí corriendo de la habitación.

Me quedé allí, en la puerta, respirando con dificultad mientras todas las conexiones sobre mi jefe se hacían en cuestión de segundos.

¡Ahora todo tenía sentido!

Al son de «How You Remind Me», justo en la parte que traducida libremente sería: «Así es como me recuerdas...».

¿Quién podría imaginar que una canción me ayudaría a recordar aquella noche? ¡Ni en un millón de años! ¡Joder!

¡Mi jefe es el motociclista de la despedida de soltero!

◆◆◆
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CAPÍTULO 3: EN EL BAÑO

Violet Benevenuto

El señor Theodor solo salió de la sala cuando llegó el pedido de rosas negras. Por alguna razón aún desconocida, tenía la costumbre de comprar rosas negras todos los días para ponerlas en los floreros de su oficina. Eso contribuyó a que le apodaran «el hombre de negro», aunque también era por su forma de vestir.

El jefe firmó una tabla, se despidió del repartidor y miró hacia mi mesa. Hicimos contacto visual. Esa mirada suya parecía dejarme desnuda.

— ¡Viviane, pasa!

Claro, todavía se equivocaba con mi nombre, pero no importaba...

Me levanté de la silla, pasé por delante de la mesa y seguí sus pasos hasta cerrar la puerta detrás de nosotros.

— ¿Señor? —pregunté, tragando saliva.

— Necesito que almuerces conmigo para repasar la agenda. No quiero hacer una mierda este fin de semana.

— ¿Algún compromiso, señor?

Levantó la cara sombría y su amplia mandíbula se endureció aún más.

— ¿Cómo es eso? ¿Y desde cuándo eso es asunto suyo?

Bajé la cabeza rápidamente y volví a abrir la agenda que tenía en el regazo.

— Lo siento... Hablé sin pensar.

— ¡Mi vida personal no le incumbe a nadie! ¿Entendido?

— Entendido, lo siento y...

— ¡Pides muchas disculpas! ¡Es irritante!

El bolígrafo se deslizó sobre la agenda abierta y cayó al suelo. Me agaché para recogerlo y mi cabello cayó hacia un lado, dejando al descubierto la parte lateral de mi cuello.

El señor Theodor se deslizó hacia un lado en la silla, haciendo que sus tirantes se tensaran aún más sobre el amplio pecho.

— ¿Qué es eso en tu cuello?

Me levanté rápidamente, arreglándome el pelo para ocultar el cuello.

— ¡No es nada! Voy a preparar el almuerzo y repasar la agenda.

— Tiene una mancha en el cuello. — Señaló el lugar exacto.

— No es nada...

— ¿Cómo que no es nada si lo acabo de ver?

Quizás me arrepintiera, pero fui directa:

— ¡Mi vida personal no es asunto de nadie! Lo siento, pero no quiero hablar de eso!

Por primera vez vi al señor Theodor levantar las cejas y quedarse sin palabras. Nos miramos durante unos segundos más y él asintió con la cabeza.

— Entonces, prepare el almuerzo y repasemos la agenda.

— ¡Perfecto, señor! — Me levanté y salí de la sala lo más rápido posible.

Al volver a mi mesa, repasé mentalmente lo que acababa de pasar.

¡Joder! ¡Le acabo de contestar a mi jefe!

Esperaba que eso no provocara mi despido. No podía permitirme perder otro trabajo y, por consiguiente, la oportunidad de conseguir la tan ansiada «libertad».

Estaba a punto de colgar el teléfono para pedir el almuerzo cuando Theodor salió de la sala con la chaqueta al hombro.

— Vamos a comer fuera, Viviane.

— ¡Se llama Violet! — Leonard se acercó por el pasillo.

Mi alarma de «guapo» sonó. Leonard llevaba una camisa social de color burdeos ajustada que le quedaba perfecta a su cuerpo tonificado. El pelo rubio revuelto y una amplia sonrisa lo convertían en un hombre casi perfecto. 

Theodor puso los ojos en blanco mientras el abogado lo abrazaba. Luego se volvió hacia mí y me tendió la mano, mostrando sus perfectos dientes blancos.

— ¡Ya han pasado dos semanas! Todavía recuerdo cuando nos conocimos en el ascensor. ¿Cómo ha sido lidiar con este idiota? — Y señaló al señor Theodor.

Me reí un poco.

— Es todo un reto, lo que me motiva a esforzarme cada vez más.

El jefe se volvió, con los ojos entrecerrados.

— Vamos a almorzar. Si solo era eso...

— ¡Genial! ¡Vamos juntos! — Leonard aplaudió—. Hace mucho tiempo que no almorzamos así.

— No, voy a revisar mi agenda y...

— ¡No, Theo! Tú y Violet pueden hacerlo en otro momento.

Y sin más resistencia, el Hombre de Negro permitió que su abogado nos acompañara a almorzar.

Los tres bajamos juntos en el ascensor. Leonard intentaba entablar conversación y yo solo respondía lo necesario, mientras Theodor se mantenía en su mundo, en profundo silencio.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, los empleados levantaron la cabeza para ver pasar al gran hombre de negro. Entonces, un empleado que no lo vio chocó contra él, sosteniendo una taza de café.

La bebida caliente manchó toda la camisa negra de Theodor, que gruñó de rabia o tal vez de dolor. Con un movimiento rápido, el jefe agarró al empleado por el cuello, que dejó caer la taza al suelo. Lo levantó como si fuera un simple cachorro.

Leonard se acercó a su amigo y le apretó el hombro:

— ¡Ha sido un accidente, amigo mío! Mejor suelta a tu empleado. Ve a limpiarte y nos vemos luego.

El señor Theodor respiró hondo, aún viendo el rostro asustado del empleado suspendido, y en la segunda exhalación, devolvió al hombre al suelo.

Salió con pasos pesados hacia el primer baño que encontró. Lo seguí hasta la puerta. En menos de cinco segundos, dos empleados que estaban en el baño salieron corriendo con miradas asustadas.

— ¡Viviane, entra aquí!

Pensé si podía fingir que no era yo, ya que mi nombre no es «Viviane», pero no podía empeorar la situación, que ya parecía fuera de control.

Pasé por la puerta de cristal y encontré el bonito baño con lavabos de mármol negro y azulejos grises en un amplio espacio.

En el último lavabo estaba mi jefe, ya sin la camisa, con la chaqueta colgada en el soporte de papel. Sus tatuajes sobre la piel se veían más bonitos con la luz artificial del baño.

Abrió el grifo y se mojó el abdomen. De repente, empezó a hacer mucho calor en el baño. ¡Qué espectáculo!

Se giró con esa mirada dura y seductora.

— Creo que tengo otra camisa en el coche. ¿Podrías traérmela?

Me distraje un poco al fijarme en sus tatuajes, su amplio pecho y su cuerpo grande con músculos anchos. No era delgado ni estaba definido, pero tenía un cuerpo envidiable para muchos jóvenes.

— ¿Viviane? — Levantó una ceja.

— Vale, voy a buscarla.

Se acercó a mí y sentí su aroma a madera quemada que me hizo temblar las rodillas. Me quedé a centímetros de su cuerpo caliente.

— Vas a necesitar... — Me humedecí los labios y continué: — ¿Más pomada para la quemadura?

— No. — Theodor levantó su brazo ancho y revisó la quemadura—. Parece estar intacta.

En el espejo podía ver el tatuaje de un cuervo en su espalda. Se me puso la piel de gallina al recordar aquella noche escuchando música electrónica, entre luces de neón y la forma en que disfrutaba de su polla.

— Está un poco enrojecida. — Observó con mirada severa.

— El baño es un poco caluroso. — Suspiré, dando un paso atrás—. Puedes darme la llave del coche.

Movió el bolsillo y mis ojos se posaron en la cremallera. Tragué saliva recordando el sabor a mar de su semen.

— Aquí. — Me extendió la llave con la inscripción Honda y vi un llavero con un cuervo.

— Espera —dije, balanceando la llave—. ¿Es así de fina? Pensaba que era de coche...

Theodor volvió a meter la mano en el pantalón y sacó otra llave. Esta otra parecía más de coche. Tenía el logo de Volvo.

— Esta es la del coche.

Y esta vez, al intercambiar las llaves, nos tocamos. Fue instintivo cuando cruzamos la mirada. Había algo ahí, pero no podía explicar bien qué era.

Con un movimiento brusco, Theodor me agarró por la cintura y nuestros cuerpos se pegaron como si fueran imanes. Su piel desnuda era suave. Abrí los labios, sintiendo su aliento a menta, y, inesperadamente, me besó. Parecíamos estar en combustión.

Y entonces lo empujé y le di una fuerte bofetada en la cara.

Salí corriendo del baño con la llave del Volvo en la mano.

¿Estaba despedida? ¡No tenía ni idea!

◆◆◆
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CAPÍTULO 4: PRONUNCIACIÓN

Violet Benevenuto

En el aparcamiento subterráneo del edificio de Aegis Laskaris, encontré el Volvo negro en la plaza de los jefes. Abrí el maletero y encontré la camisa negra doblada. La cogí, cerré el coche y volví a subir.

Respiraba con dificultad, imaginando todo lo que estaba pasando. ¿Cómo que mi jefe me besó? ¿Y cómo que le pegué en la cara? ¿Qué acabo de hacer? ¿Me despedirán?

Si Theodor Laskaris era realmente el motociclista con el que me acosté, ¿por qué diablos le había golpeado? Estaba muy confundida.

De vuelta en la planta, corrí al baño de hombres mientras Leonard hablaba con el jefe del departamento de contabilidad. Le mostré la camisa desde lejos y el abogado levantó el pulgar.

Entré en el baño, pasando por la puerta de cristal, y me encontré a Theodor con los brazos cruzados y una pierna apoyada en la pared. Su pecho era aún más grande. Frunció el ceño al verme.

Mi boca habló lo más rápido que pudo:

— Lo siento...

— No te disculpes. ¡Eso es irritante! — Levantó un brazo con la mano abierta—. La camisa.

Asentí con la cabeza y le entregué la prenda. Se la puso rápidamente, se abrochó los botones y se marchó, dejándome atrás.

Lo seguí hasta que nos encontramos con Leonard. Todos nos miraban. Theodor ignoró por completo la atención y se dirigió al ascensor.

Bajamos los tres juntos, esta vez en silencio, y nos dirigimos al estacionamiento. Mientras caminábamos hacia el Volvo, Leonard comentó:

— ¿Por qué levantaste a ese hombre de esa manera? ¿Has pensado en el proceso que podría sufrir Aegis Laskaris, sobre todo con los medios de comunicación agravando la situación?

— Quiero la información que te pedí. ¿Ya tienes un nombre?

— Te lo enviaré en un correo electrónico privado, pero mira en qué lío te estás metiendo. ¿No te das cuenta?

— ¿Así que hoy te toca hacer de niñera?

— ¡Soy tu abogado y tu amigo! ¡Por Dios, Theo! Qué vergüenza, ¿eh? ¿Qué más has hecho para empeorar tu imagen?

Besaste a la secretaria en un baño de hombres y quién sabe lo que podría haber pasado si no hubiera salido de allí.

Obviamente, solo lo pensé.

Theodor se volvió hacia Leonard antes de entrar en el coche.

— Si estás tan ocupado, creo que será mejor que me quede aquí y almuerce solo.

— Theo, no seas idiota como casi siempre.

— Ya lo estoy siendo. — Me señaló y me hizo una señal para que me sentara en el asiento delantero—. Viviane, ve al asiento del copiloto.

— ¡Theo! — Leonard gruñó, pero Theodor pasó junto a él y se dirigió a la puerta del conductor.

Hice lo que me ordenaron: me senté en el asiento del copiloto, me abroché el cinturón y esperé a que el jefe entrara.

Theodor entró, cerró las puertas y puso la llave en contacto. Leonard golpeó la ventanilla, llamando al jefe, pero no obtuvo respuesta.

En cuanto se abrochó el cinturón, salimos del edificio hasta llegar a una de las avenidas más famosas de Londres: Oxford Street. Estaba llena de gente, coches y edificios históricos.

Esperé a que dijera algo sobre el beso o la bofetada, pero lo primero que dijo el señor Theodor fue:

— Tu perfume es muy dulce y fresco. ¿Sabes cómo se llama?

Fue inesperado. Levanté la cara y seguí atenta a la carretera.

— Solo violetas. Se llama Capriche Violette Lolita.

— Es un aroma interesante. Pensé que tenía otras flores.

Después de eso, nos quedamos en silencio hasta que llegamos al The Corner Restaurant and Champagne Bar.

Entramos y un camarero nos condujo a la mesa reservada al fondo. Enseguida llegó una botella de champán. La rechazamos, al fin y al cabo yo no iba a beber alcohol delante de mi jefe, sabiendo que después tendría que trabajar. Pedí un agua tónica con hielo y limón, pero Theodor no parecía muy interesado.

— Quiero una Heineken bien fría, y sin vaso.

Cuando se fue, abrí mucho los ojos mirando el menú, pero pensando en la cerveza que mi jefe bebería delante de mí.

— ¿Nada de alcohol? —preguntó Theodor, cruzando los brazos y recostándose en la silla.

— Mejor no. Todavía tengo que trabajar después de comer.

— ¿Eso ha sido una indirecta?

Levanté la cara, un poco avergonzada. Agité las manos, tratando de no parecer presuntuosa.

— ¡Qué va! Lo siento si ha sonado así. Es solo que... Solo soy una secretaria.

Theodor esbozó algo parecido a una sonrisa sin mostrar los dientes. Y en medio de su rostro maduro, con barba y cabello negro con tonos grises, noté que era más guapo cuando estaba de buen humor.

— ¿Te gusta el trabajo?

Llegaron las bebidas, lo que me ayudó a pensar en cómo responder a eso. El camarero abrió la botella y Theodor la acercó rápidamente a la boca, bebiendo directamente del cuello. La botella estaba visiblemente escarchada.

— El trabajo es justo lo que necesito. Llegó en un buen momento. ¡Estoy muy agradecida!

— ¿Y qué fue ese golpe?

Y nuestras miradas se cruzaron de nuevo. Podía sentir cómo se me sonrojaba la cara por el calor.

Llegaron los almuerzos; pedimos carne blanca con una salsa rojiza y patatas fritas con guarnición.

Lo pensé, pero no pude responder a esa pregunta tan maliciosa.

El señor Theodor quería complicar las cosas. ¿Qué pregunta era esa? ¡Él fue quien me besó!

— Viviane —continuó mientras cortaba un trozo de carne—. ¿Tienes hermanos?

— Solo uno. Vivo con él. Perdimos a nuestros padres cuando éramos adolescentes.

Theodor se detuvo y me miró atentamente.

— Lo siento mucho por tus padres. Imagino que debe ser muy doloroso.

— Sí —respondí rápidamente, apartándome un mechón de pelo—. Tú aún tienes a tus padres, ¿verdad? Y supongo que también hermanos.

— Mis padres están separados, pero los tengo a los dos. Somos cuatro hermanos en total. Tres de nosotros trabajamos en Aegis.

— ¿Todos griegos?

— Mi padre es griego y mi madre británica. Parece que tienes mucha curiosidad, ¿eh?

Suspiré, sujetando el tenedor y el cuchillo.

— Usted ha empezado con las preguntas.

— Y a una de ellas no me ha respondido.

Bajé la cabeza, sintiendo la mirada penetrante de Theodor. Cogí una patata y la comí, saboreando su sabor salado. Y eso me recordó la mamada. Lo que me hizo pensar:

«¿Y si le pregunto por la despedida de soltero?». Quizás un solo tatuaje no probaba nada. Necesitaba más pruebas.

— ¿Le gustan las motos, señor?

— Me parecen muy superiores a los coches. ¿Y tú, Viviane?

Levanté el dedo índice, sintiéndome cómoda para decir:

— Mi nombre, en realidad, es Violet Benevenuto. Y sí, ¡me encantan las motos!

Theodor no mostró ninguna sorpresa. Solo asintió con la cabeza y volvió a comer.

— Y bien, ¿me va a responder lo del «palmadita»?

— ¡Depende! —Golpeé la mesa—. ¿Me va a llamar por mi nombre?

Y una vez más, Theodor me dedicó una sonrisa de rabieta, tan maliciosa como el agarre en mi cintura.

— Vi... o... let. — Su labio superior se levantó, pronunciando el «Vi» como si fuera una explosión, recordándome nuestro beso. La «o» salió naturalmente, con su boca formando un óvalo, como su habitual mirada sombría. Y el «let» fue abrupto, al igual que la forma en que me agarró en el baño. 

Mi corazón latía con fuerza cuando terminó. Nunca había oído mi nombre de esa manera. En ese momento solo quería que me susurrara el nombre al oído. Ya estaba toda emocionada y sudando allí, sentada en la mesa de ese restaurante lleno.

No pude decir nada más. Estaba muy avergonzada.

Él terminó su cerveza y terminamos de comer en silencio.

◆◆◆
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CAPÍTULO 5: CAMARÃO

Violet Benevenuto

Después de comer, repasamos la agenda de Theodor Laskaris y adelantamos todo lo que necesitaba para su fin de semana libre.

Y nada, absolutamente nada sobre lo que había pasado en el restaurante. Todavía estaba avergonzada. Estaba siendo un día demasiado intenso para tantas cosas.

Primero le grito, luego lo veo sin camisa, él me agarra y me besa, y entonces le pego. Y para rematar, pronuncia mi nombre de esa manera.

— Violet...

Me volví instantáneamente, sorprendida de que aún recordara mi nombre. Ahora estábamos en el coche, con él conduciendo de vuelta al edificio de Aegis Laskaris.

— ¿Sí?

— Estás muy roja. ¿Estás bien?

Estaba un poco mareada, avergonzada y cachonda, así que no parecía estar muy bien. ¡No estaba bien!

— ¡Estoy bien!

— No, no lo estás. Estás más roja de lo normal.

En el momento en que dijo eso, me faltó un poco el aire y sentí un ligero picor en la cara.

— ¡No! — El mareo aumentó.

— Te voy a llevar al hospital.

— ¿QUÉ? ¡NI HABLAR! ESTOY... — Y vomité directamente sobre la alfombrilla del coche.

Levanté la cabeza rápidamente para disculparme, sintiendo un sabor horrible a carne mezclado con... ¡Maldita sea! ¿He comido gambas? ¿Había gambas en la salsa de la carne? ¿Cómo es posible?

— ¡Vamos al hospital ahora mismo! — Giró el coche en medio de un cruce con el semáforo en rojo y aceleró, entrando en una calle.

En menos de diez minutos estábamos en el Hospital St. Tomas.

El señor Theodor salió del coche y me ayudó a caminar. Estaba más mareada de lo normal y apenas podía articular una frase. Apestaba a vómito y solo quería meter la cabeza en un agujero y rascarme la piel, que me picaba horriblemente.

La falta de aire parecía controlada hasta que Theodor me tomó en sus brazos. Allí mi corazón falló por un momento y pude notar lo grueso que era su cuello, lo grandes que eran sus brazos y lo anchos sus hombros.

Su rostro serio parecía un poco temeroso, lo que me hizo soltar un suspiro.

Y cuando abrí los ojos, estaba en una habitación de hospital con una máscara de oxígeno. En el sofá pegado a la pared estaba Theodor, sin chaqueta y con las mangas de la camisa levantadas hasta los codos.

Me quité la máscara y él levantó las cejas rápidamente.

— ¿Qué crees que estás haciendo? —Su voz grave sonó, reprendiéndome.

— ¡Estoy muy bien! ¡Muchas gracias! — Intenté saltar de la cama, pero él me detuvo con su brazo gigante. — Suéltame. ¡Tengo que irme!

— Estás en reposo. El médico vendrá en un momento y te dará el alta para que puedas irte a casa. Mientras tanto, ¡quédate aquí!

— ¿Sabes lo que cuesta un segundo en el hospital? Estoy muy endeudada y...

— Tuviste un accidente en horario de trabajo. Aegis Laskaris lo pagará todo y, por favor, te pido mil disculpas. Eres alérgica al camarón, ¿verdad?

— Sí, ¡pero no pedimos nada con camarones!

— Quizá había un poco en la salsa. Lo comprobaré con el restaurante más tarde. — La mano que me sujetaba el hombro bajó hasta mi antebrazo, pero con delicadeza. — ¿De verdad estás bien?

— Sí. Tengo medicación en el bolso e incluso una inyección para estos casos. No me había pasado en seis o siete años.

Theodor se dejó caer en el sofá y soltó un suspiro.

— Me alegro de que estés bien. Pensé que te ibas a morir.

Noté una mancha en su camisa y me di cuenta de que era un resto del vómito. Bajé la cabeza tratando de ocultar la vergüenza.

— Vaya, siento mucho lo de tu coche. Eso fue...

— Un accidente —me interrumpió secamente—. ¡Deja de pedir perdón!

Llegó el alergólogo, nos hizo un chequeo y nos dio el alta. Iba a limpiarme un poco antes de salir, pero entonces recordé que mi ropa estaba cubierta de vómito. Sería imposible.

Fue entonces cuando Theodor me entregó la chaqueta y apartó la cara. Sostuve la tela negra con el aroma amaderado de su perfume.

— No puedo ensuciarte la ropa.

— No se preocupe por eso.

— ¡Gracias, señor! Es usted muy amable.

— Cógela y vete a cambiarte —dijo, sin mirarme a la cara.

Asentí con la cabeza y salí corriendo hacia el baño.

Fuera del hospital, Theodor hizo una llamada para pedir un coche.

— ¿Y tu coche? —pregunté, curiosa.

— Lo están lavando. No te preocupes por eso.

En pocos minutos, vio el vehículo e hizo una señal al conductor privado de Aegis Laskaris. Theodor me abrió la puerta y nos sentamos los dos en la parte de atrás mientras el coche arrancaba.

Por el trayecto, me di cuenta de que no íbamos hacia Aegis.

— ¡Eh! —comenté, señalando por la ventanilla hacia la calle de atrás—. ¿Adónde vamos?

— A tu casa. Vas a descansar.

— ¡Todavía me queda una hora de trabajo!

— Soy tu jefe y te ordeno que te recuperes. Te prometo que no perderás ni una hora de tu sueldo.

Puse los ojos en blanco y me quedé callada. ¿Acaso me consideraba tan incapaz?

En cuanto llegamos al edificio de mi apartamento, Theodor salió de su lado y se giró hacia mí para abrirme la puerta. Todo un caballero.

— ¡Gracias! — Salí del coche, ajustándome la gran chaqueta.

— ¡Puedes irte, conductor! — Theodor levantó el brazo haciendo una señal al hombre, que aceleró el coche.

Miré a mi jefe y él me miró.

— ¿Por qué no te has ido con él?

— Porque estás enferma. Voy a estar pendiente de que no te dé un ataque.

— ¿Cómo es eso?

— Un ataque es cuando...

— ¡Ya sé lo que es! Pero ya estoy bien y tengo medicación para la alergia. Así que, gracias otra vez, y vete.

— Violet, no me voy a ir a menos que haya otra persona que te cuide.

Volvió a pronunciar mi nombre correctamente. Eso me derritió.

Le expliqué, levantando los brazos:

— Bueno, mi hermano llega sobre las siete, así que...

Theodor sacó el móvil del bolsillo y encendió la pantalla.

— Entonces me quedaré aquí dos horas.

Me rasqué la cabeza, sin saber muy bien qué decir, y acepté.

— De acuerdo, señor, ¡sígame!

El antiguo edificio estaba a unos cuantos kilómetros de mi lugar de trabajo. Era pequeño, de seis pisos, y ni siquiera tenía ascensor. De hecho, ni siquiera tenía portero.

Saqué la llave del bolso y abrí la puerta metálica de entrada, que hizo un ruido como si hubieran disparado a un cuervo.

— Lo siento... — dije, un poco incómodo.

— ¿Por qué?

— Por ese ruido horrible. — Miré las escaleras medio desgastadas y las paredes de color beige sucias y descascarilladas. Parecía que alguien hubiera vomitado por todas las paredes.

— Te disculpas por todo. ¡Joder!

— ¡Cuida tu boca! — Levanté el dedo.

Él levantó una ceja y señalé las escaleras. Subimos en silencio hasta llegar al segundo piso. Tuve que parar porque estaba cansada. Puse las manos en los rodillas y encogí el cuerpo para respirar por la boca.

Theodor se detuvo un escalón más arriba, con las manos en los bolsillos de sus pantalones negros.

— ¿En qué piso vives?

— Cuarto. — Respiré más y concluí: — 402.

Como si fuera una muñeca de trapo, volvió a cogerme en brazos y volvió a subir las escaleras a zancadas.

— ¡Eh!

— Así es más rápido. No te quejes.

— ¡Póngame en el suelo ahora mismo!

— ¡Soy tu jefe! ¡No puedes darme órdenes!

— ¡Estás en mi apartamento!

— Técnicamente, todavía no estamos en tu apartamento.

Quería apretar ese hermoso cuello grueso con venas saltonas, pero solo lo ignoré mientras llegaba al cuarto piso.

Salté mirándolo furiosa, pero él me ignoró y miró hacia otro lado.

— ¿Fumas? —le pregunté mientras giraba la llave.

— No, odio el olor del tabaco. ¿Por qué lo preguntas?

— No sé. Solo por curiosidad.

— Mi vida no es...

— Es asunto tuyo y bla, bla, bla. Sí, ya lo entiendo. — Abrí la puerta con una sonrisa falsa y esperando a que entrara.

Theodor miró la cocina, muy ordenada, con un periódico sobre la pequeña mesa redonda.

— Está bastante ordenado.

— ¡Gracias! Yo la ordeno. — Sonreí, un poco cansada.

Pasé por la cocina hasta llegar al balcón y cogí mi toalla del tendedero.

— Voy a darme una ducha y, mientras tanto, si quieres algo de comer, puedes rebuscar en la nevera. Después prepararé un té para los dos.

— ¿Te gusta el té? ¡Yo no bebo esas porquerías!

— Me gusta el té de manzanilla. Y es bueno para el estómago. Si quieres, puedes hacer café. En fin, siéntete como en casa.

Fui a mi habitación, cogí un pijama menos raído y me fui directo al baño.

Solo quería gritar de desesperación porque mi jefe estaba husmeando en mi apartamento, pero ni siquiera podía hacerlo, o él me oiría.

◆◆◆
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CAPÍTULO 6: CUIDADOS

Theodor Laskaris

Había terminado de preparar el té de manzanilla cuando Violet salió de la ducha. Se detuvo en la entrada de la cocina con la toalla frotándose el pelo a un lado y volví a fijarme en la pequeña rozadura del cuello.

Mis ojos la recorrieron por completo. Llevaba una blusa de lino azul claro y unos pantalones cortos negros. Sus hermosas piernas estaban apretadas una contra la otra. Y yo estaría dispuesto a muchas cosas por darles un simple apretón. O tal vez algo más, si Violet quisiera.

— No puedo creerlo... — Su voz dócil sonó sorprendida.

— ¿Qué?

— ¡Has hecho té de manzanilla! ¿No ibas a hacer café?

Resoplé, negando con la cabeza.

— Dijiste que lo tomabas.

— Yo lo bebo, pero tú no.

Nos quedamos en silencio, mirándonos, hasta que sonó mi teléfono con la intro de «One Last Breath», de la banda Creed.

El nombre que aparecía en la pantalla era el de Leonard.

— ¿Qué pasa, Leo?

— Theo, ¿dónde estás?

— En el culo del conde.

Violet soltó una risita, lo que la hizo aún más hermosa. Por otro lado, en mi oído, Leo gritó:

— ¡No seas idiota! Estoy preocupado. ¡Dicen que te han visto en el hospital!

— Es verdad. Violet tuvo una intoxicación alimentaria y la traje a casa.

— ¡Mierda! —Suspiró—. Que se mejore, pero mejor ven ya, tus hermanos van a entrar en una reunión y...

— ¡Que se joda! Me quedo aquí.

Violet me miró con sus grandes ojos marrones muy abiertos.

Antes de que Leo dijera nada, colgué el móvil, lo guardé en el bolsillo y caminé hacia ella.

— No te preocupes, yo le traigo el té. ¿Dónde hay una taza?

Violet parecía un poco confundida cuando negó con la cabeza y señaló el armario.

— ¡Gracias! Estaré en el sofá del salón. Está aquí cerca.

No respondí y volví a la cocina. Apagué el fuego y levanté la tetera para servir dos tazas.

Luego me dirigí a la sala, donde la encontré recostada con una fina manta sobre las rodillas.

— Lo siento mucho y te prometo que la semana que viene todo volverá a la normalidad.

— Mejor así. ¿Te imaginas si tuvieras intoxicación alimentaria todas las semanas?

Ella se rió un poco avergonzada y levantó el brazo para coger la taza.

Me senté con mi taza en un sillón solitario. La tapicería estaba rota y había un cenicero lleno al lado. Ahora entendía por qué la sala olía a tabaco y también su pregunta.

— ¿Tu hermano fuma?

— Sí. Al menos dos veces cuando está en casa, pero siempre en el balcón.

— Hay un cenicero en la sala.

— A veces fuma aquí mismo. Más cuando el hijo del vecino de arriba toca la batería, entonces el balcón se llena de ruido.

Observé el cenicero lleno y la miré directamente. Desde el ángulo en el que estaba, el pelo le tapaba la abrasión del cuello.

— Ya estoy bien, señor. Gracias por preocuparse, pero creo que debería irme.

— Theodor.

— ¿Qué?

— Es mi nombre. Olvídese de lo de señor. No soy tan viejo.

Violet soltó una risita, sosteniendo la taza con las manos.

— Bueno, yo tengo veinticuatro, ¿y tú?

Suspiré, dejando escapar una sonrisa. Y esa sonrisa sorprendió mucho a Violet. Sus ojos se abrieron de par en par, levantó las cejas y su boca se convirtió en un óvalo.

— ¿Qué pasa?

Ella se sonrojó como de costumbre y desvió la mirada, jugando con su cabello.

— No es nada.

— Vale, entonces te lo diré... Tengo cuarenta y uno.

De nuevo, la misma mirada de pura sorpresa.

Violet bebió de la taza y yo hice lo mismo. Sin embargo, me llevé la mano a la boca y dejé la taza en la mesita auxiliar. Tragué a regañadientes.

— ¡Qué mierda! Estaba seguro de que iba a poner cara de asco.

Ella se rió con naturalidad, formando hoyuelos en sus mejillas sonrojadas. Su cabello, ligeramente húmedo, se balanceó con el movimiento de su cabeza, y una vez más noté la abrasión en su cuello.

Me agarré a los brazos del sillón y fui directo al grano:

— Siento haberte besado en el baño, no esperaba tu reacción y, para ser sincero, me gusta otra mujer. Fue una estupidez por mi parte y te ruego que me perdones.

— ¡No pasa nada! —dijo Violet en tono suave—. Si me perdonas por el daño que le hice a tu coche, yo puedo perdonarte ese incidente en el baño. ¡Y, por favor, no me despidas!

Sonreí sin mostrar los dientes.

— No la voy a despedir. Pero ¿podría aclararme una duda? ¿Qué es ese moretón que tiene en el cuello?

El rostro de Violet palideció y temí haber ido demasiado lejos, ya que no estaba en su mejor momento.

— Lo siento. — Me levanté del sillón—. Creo que me he pasado.

— No veo ningún problema en contarlo. Me caí en mi trabajo anterior. ¡Soy un poco torpe! Se me...

— ¡No te disculpes! —gruñí, un poco enfadado—. Seguro que no fue culpa tuya. Es solo que... No sé, me preocupé.

— ¡No pasa nada! Me he puesto pomada y ya se está curando. Gracias por preocuparte. Pareces un buen jefe, aunque un poco mandón. ¿Por qué despidieron a tus antiguas secretarias?

— No soportaban recibir órdenes o no cuidaban las rosas negras.

— Realmente estás obsesionado con las rosas negras. ¿Por qué?

Empecé a sudar e até desabotoé un botón de la camisa.

Entonces se abrió la puerta de entrada y nos giramos rápidamente para ver quién había llegado. Violet se levantó rápidamente del sofá al ver aparecer a un hombre bajito de ojos cansados.

— Vi, ¿quién es ese tipo? — El hombre parecía un poco sorprendido y enfadado.

— James. — Violet intentó explicarse, pero yo fui más rápido.

— Soy Theodor Laskaris, el jefe de Violet. — Levanté la mano y él la estrechó rápidamente, cambiando de expresión al instante.

— ¡Señor Laskaris! ¡Siéntese! ¿Qué le puedo ofrecer?

— Ya me iba. Solo me quedé cuidando de Violet. Ha tenido una intoxicación alimentaria y la he llevado al hospital. Estaba esperando a que llegara.

— ¿Al hospital? —James la miró sorprendido—. ¿Cómo has podido ser tan tonta como para intoxicarte...?

— ¡Fue culpa mía! — Lo interrumpí de inmediato—. Parece que el restaurante sirvió algo que ni siquiera conocíamos. Violet no se lo esperaba.

— Oh, Dios mío, lo entiendo. — James fingió comprender con esa sonrisa cínica. — Entonces vamos. Te acompaño a la puerta. ¡Muchísimas gracias!

Eché un vistazo a Violet, que también me acompañó hasta la salida. Me giré y volví a fijarme en su rostro, que esbozaba una sonrisa falsa.

Sentía algo extraño en el aire.

James me tendió la mano y volvió a darme las gracias.

Me di la vuelta mientras se cerraba la puerta y grabé aquella mirada temerosa de Violet durante bastante tiempo.

◆◆◆
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CAPÍTULO 7: ANALGÉSICO

Violet Benevenuto

En cuanto se cerró la puerta, el rostro de James pasó de una sonrisa falsa a un ceño severo.

— ¿Qué demonios hacía un hombre aquí?

— James, yo... ¡Fue como él dijo! Me sentí mal y...

James golpeó con el puño cerrado la mesa de la cocina, haciendo que la madera se tambaleara y la porcelana que había encima se cayera del pyrex.

— James, por favor... — Retrocedí hacia el hueco entre la cocina y el salón.

— ¡Quiero que me respondas! — bramó como un toro enfurecido.

Me fui al salón mientras él me seguía lentamente.

— He tenido una crisis alérgica...

— ¡No sabes lo difícil que es cuidar de ti! ¿Con un tipo aquí y sola? ¡Te comportas como una zorra!

— Pero, James, yo...

— ¡CÁLLATE! —gritó, empujando el sillón del salón hacia mí.

El movimiento fue tan brusco que el sillón cayó sobre la alfombra y rodó hasta golpearme en el pie con la base. Me agaché, tratando de liberarme, y cuando finalmente lo conseguí, vi a James levantado frente a mí.

— Por favor... — Mis ojos comenzaron a llorar.

— ¡Humillas la memoria de nuestros padres!

Me agarró del pelo y levantó la mano para pegarme.

La bofetada fue tan fuerte que me tiró de cara al tapete. Todavía estaba aturdida por la medicación y tardé en prestar atención, pero pude oír perfectamente el sonido de mi hermano quitándose el cinturón.

— ¡No, James! Por favor... — Lloriqueé.

Mis ojos se abrieron a tiempo y vi su brazo levantado con el cinturón en la mano. El cuero azotó mi espalda en el momento en que me di la vuelta y el golpe fue tan fuerte que me hizo gritar.

James se inclinó sobre mi cuerpo y me tiró del pelo con la mano que no tenía el cinturón.

— ¡Si gritas, te daré el doble!

Esa era la regla. Me tapé la boca y dejé que el segundo golpe cayera en mi espalda. El sonido del grito fue amortiguado por mis manos. Estaba apoyada con los codos en el suelo mientras mis lágrimas calientes caían, goteando sobre la alfombra.

El tercer golpe con el cinturón llegó enseguida. Esta vez mi cuerpo cayó al suelo, con el ardor de mi espalda palpitando. Podía sentir el enrojecimiento de cómo estaría.

— Sabes que lo hago por tu bien, ¿verdad?

Asentí con la cabeza, todavía tapándome la boca y sintiendo incluso el sabor salado de las lágrimas contenidas invadiendo mis dedos.

— Por favor... — supliqué en un susurro, como una plegaria para que parara.

Sin embargo, mis plegarias no fueron escuchadas. El cuarto golpe llegó, haciendo que mis piernas temblaran, y volví a caer tumbada sobre la alfombra.

El dolor fue tan fuerte que se me revolvió el estómago y vomité lo poco que tenía en él.

Se formó un charco rojizo en la alfombra, justo delante de mis ojos.

James gritó, tirándome del pelo y lanzándome hacia atrás.

— ¡VAS A LIMPIAR ESTA MIERDA AHORA MISMO!

Me gritó justo al oído, pero estaba tan aturdida que intenté formular la frase en mis pensamientos.

Mi pelo se soltó y caí de lado, cerca del sofá. Mi cuerpo estaba flojo entre la medicación, las náuseas y el ardor en la espalda.

Intenté levantarme, apoyando las manos en el suelo y poniéndome de rodillas. Sin embargo, una patada intensa me tomó por sorpresa, golpeándome justo en el estómago. Mis ojos se abrieron de par en par mientras me faltaba el aire.

En ese instante, mi espalda golpeó el sofá y cerré los brazos alrededor de mi abdomen dolorido, mientras las patadas de James se volvían cada vez más intensas. Creo que fueron más de cinco, tal vez hasta diez.

Temblaba como un flan, tratando de respirar un poco mientras el dolor recorría todo mi cuerpo dolorido.

Ni me di cuenta de cuándo se acercó mi hermano, pero su voz estaba ahora muy cerca de mí:

— ¡Levántate ahora y ve a limpiar la maldita alfombra! ¡Puta!

Aún respiraba con dificultad por la boca. Temblaba con cada palabra que decía. Y cuando terminó de hablar, James me tocó la cara y me oriné del miedo.

Me dio otra bofetada, tirándome la cara contra la alfombra. Finalmente, se levantó y gritó:

— ¡VETE A LA MIERDA! — Su pie me dio una patada fuerte en las costillas, pero mi grito fue amortiguado por la alfombra.

James retrocedió hasta quedar entre el hueco de la sala y la cocina. Habló, con una voz casi natural:

— Me voy a casa de un amigo y volveré mañana después de comer. Quiero la casa limpia. ¿Entendido?

Intenté decir que sí, pero aún me faltaba el aire.

— ¿ENTENDIDO? — Gritó, haciéndome casi orinar en los pantalones otra vez.

— ¡Sí! —Mi voz sonó aguda y temblorosa.

— ¡Genial!

James se fue a su habitación durante unos minutos y volvió al salón con una mochila. Encendió un cigarrillo y se lo fumó apoyado en la pared mientras yo permanecía en el suelo, inmóvil, con miedo de que me volviera a atacar.

— Mira, Vi, lo hago por tu bien. Si nuestros padres te vieran con un viejo como ese y, encima, sola aquí en casa, bueno, estarías en un buen lío. Lo sabes, ¿no?

Me acomodé, apoyando la espalda en la base del sofá y abrazándome las rodillas. James estaba en la penumbra con el cigarrillo encendido. La sala apestaba a vómito, orina y tabaco. En mis labios sentía el sabor de la sangre.

— Lo sé... — respondí, todavía temblando.

James terminó su cigarrillo con una calma genuina, tiró la colilla al suelo y la pisoteó.

— Quiero el apartamento limpio cuando vuelva. ¡Espero haber sido claro!

Se acercó a mí, que seguía en el suelo, y se quedó pegado a mi cuerpo.

Me quedé paralizada mirando hacia abajo, hasta que sentí que su cuerpo se inclinaba para acercarse. Cerré los ojos con miedo y mil cosas pasaron por mi cabeza. Abracé mi cuerpo, sintiendo que recibiría un golpe en cualquier parte.

James me besó en la frente y se levantó.

— ¡Hasta mañana, Vi! Tómate esta noche para reflexionar.

Solo empecé a calmarme cuando oí que cerraban la puerta del apartamento con llave. Mi cuerpo se desplomó hacia un lado mientras rompía a llorar hasta mojar la alfombra.

Cuando conseguí levantarme, cogí mi móvil y llamé a mi amiga Evelyn.

— ¡Hola, Vi! Pensaba que habíamos quedado para tomar algo hoy, ¿dónde estás? ¡Ya estoy en el pub!

— ¡Eve! — Intenté que mi voz sonara normal—. Me he puesto mal y solo quería... — Respiré un poco más antes de continuar—. Llamar para decir que no voy. Otro día. ¿Vale?

— ¡Tu voz suena rara! Voy a pagar y ahora mismo voy para allá.

— ¡Estoy bien! —Mi voz casi se quebró al sentir la saliva mezclada con sangre.

— Está bien, entonces. — Evelyn me envió un beso y colgó.

En treinta minutos o un poco más, sonó el timbre del apartamento. Solo en ese momento me levanté. Ni siquiera encendí la luz de la cocina para que no se viera mi cara.

Al abrir la puerta, vi a Evelyn iluminada por la luz del pasillo. Su sonrisa se desvaneció cuando la claridad iluminó mi rostro.

— ¡Te vi! —Me miraba con los ojos muy abiertos—. ¡Tenemos que denunciarlo! ¡Tu hermano nunca debería haber vuelto a tocarte!

— Por favor... — Solo podía llorar con las manos en la boca.

Entró en el apartamento, cerró la puerta y me abrazó. Evelyn me dejó llorar y me tranquilizó.

Fuimos directamente al baño y me ayudó a ducharme porque todavía estaba mareada. A pesar de ver las marcas en mi espalda, no dijo nada.

Después de ponerme ropa, tomé un analgésico y me acosté en mi cama. Evelyn se sentó a mi derecha, apoyando la almohada en la espalda.

— Vi, tenemos que hacer algo, y...

— Hoy no, Eve, por favor...

— Está bien, mañana hablamos de eso. — Cogió mi móvil de la mesita de noche y me lo entregó—. Te llaman.

Abrí los ojos y la luz invadió mi rostro. No pude identificar con precisión quién era, pero contesté y me puse el móvil en la oreja.

— ¿Hola?

— Vi... ¡el... let!

Mis ojos se abrieron de par en par al oír esa voz intensa al otro lado de la línea.

— ¡Señor Theodor!

— Solo Theodor. ¿Cómo está?

Me mordí el labio inferior para no llorar. Aunque el analgésico estaba haciendo efecto para aliviar el dolor en mi cuerpo, todavía me sentía mareada y con marcas más allá del cuerpo.

— Estoy mejor. Perdona por preocuparte... — Me costó mucho decirlo sin llorar.

— ¡No se disculpe! Usted no tiene la culpa de nada. Soy yo quien debe disculparse por llamar tan tarde. ¡Caramba! ¿Ya es medianoche y media? ¡Lo siento! —Suspiró—. Ahora, vaya a descansar. ¡Es una orden! ¡Buenas noches!

— Vale. ¡Gracias! Buenas noches. — Y colgué.

Evelyn me miró a la cara y sonrió.

— ¡Vaya! El jefe se preocupa por ti.

Yo también logré esbozar una sonrisa en medio de la oscuridad de mi habitación.

— Parece que sí... — Suspiré, pensando en cómo se lo contaría a Eve. — Tengo algo que contarte.

— ¡Vaya, en serio? ¡Cuéntamelo!

— Theodor es el motociclista de la despedida de soltero.

La escasa luz de la habitación logró captar la expresión de sorpresa de Evelyn.

— ¿En serio?

— En serio. Se quitó la camisa en el salón. Tenía una alergia. Lo reconocí por los tatuajes.

— ¡Joder! ¿Y no te reconoció? ¿Ni siquiera por tus viejas copas?

— No. — Me reí un poco—. ¡Y eso que preparé un Hot Neon!

— ¡Vaya, Vi! ¡Esa es sensacional! ¿Cómo se hace?

— ¡Es muy fácil! Vodka con un poco de licor azul y verde.

— Lo probaré algún día. Pero cuéntame más... ¿Estuvo bien el sexo?

— ¡Excelente! Pero... No tengo ni idea de qué hacer ahora.

— Mejor que él no se entere, Vi. Podría despedirte.

— Sí, ya me lo imaginaba. Theodor también me besó en el baño esta mañana. Antes de comer.

— ¡Vaya! ¿Y qué pasó?

— Le di un puñetazo en la cara. — Me eché a reír sinceramente.

— Hiciste bien. Es un mujeriego.

— Sí... — Suspiré.

Pero nada cambiaba el hecho de que escuchar a Theodor fue el mejor analgésico de esa noche.

◆◆◆
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CAPÍTULO 8: MEMORIAS

Theodor Laskaris

Las cortinas opacas de mi habitación me protegían del sol de aquel sábado por la mañana, pero la puerta se abrió bruscamente y Antonella entró con paso firme, con sus tacones sobre el parqué. La luz inundó gran parte de la habitación y eso me irritó.

— ¡THEO! — Pude ver su mano levantándose y señalándome con el ceño fruncido. Mientras movía el brazo, las pulseras de oro tintineaban. — ¡Levántate ya! ¡Es el cumpleaños de mamá y vamos a llegar tarde!

— Cinco minutos más. — Me giré hacia un lado, disfrutando de mi deliciosa almohada del lado opuesto.

Antonella tiró de mi manta, dejando al descubierto mi cuerpo desnudo. Se tapó la cara con un movimiento rápido, dejando que la tela cayera al suelo.

— ¡Estás desnudo!

— ¡Obvio! Vivo solo y me gusta dormir así. — Me senté en la cama, frotándome los ojos. — Ya te he dicho que solo uses la llave en caso de emergencia.

— ¡Es el cumpleaños de mamá! ¡Es una emergencia! — gruñó, abriendo los ojos y agachándose para coger la manta.

Me la tiró encima, cubriendo mi cuerpo aún sentado en la cama.

— Sé el camino. Puedo llegar solo. — Tiré de la manta, dejando mi cara al descubierto.

— ¡Qué hombre tan ignorante! Levántate ya y ve a darte una ducha. ¡Rápido!

— Puedes irte. Te veo luego.

— ¡Ni hablar! —suspiró An—. Vamos a hacerlo juntos, ¿vale?

— An...

— ¡No, Theo! Vamos juntos. Te esperaré, pero nada de esas duchas de una hora.

— Está bien... — Bostecé y me levanté. — Tápate los ojos.

Antonella levantó rápidamente las manos y yo me levanté, dejando la manta en la cama. Cogí unos calzoncillos negros de un cajón junto a la cama.

— ¡Listo! Ahora me voy a duchar.

An se quitó las manos de los ojos y me agarró del brazo cuando pasé junto a ella.

— Leo me dijo que ayer te quedaste cuidando a tu secretaria. En su casa.

— Así es. ¿Y qué? — Me volví hacia ella, todavía de mal humor por haberme despertado.

— ¿Va a ser como lo de esas dos antiguas secretarias con las que salías?

— La verdad es que intenté estar con ella, pero me rechazó.

Antonella gritó tan fuerte que casi me revienta el tímpano derecho.

— ¿QUÉ? ¿Quieres que te demanden por acoso sexual?

— ¿Si me la llevo, me despedirán?

— ¡Francamente, Theo! Es la empresa de nuestra familia. Ya sabes cómo mancha nuestra reputación.

— Ganamos los dos juicios porque tenía pruebas de que ellas estaban aceptando ser «acosadas». Cuando me harté y las despedí, fue cuando me demandaron.

— ¡Qué idiota, Theo! ¿Y ahora qué? ¿Al menos tienes pruebas de que se lo están pasando bien o estamos fritos?

Me encogí de hombros.

— Como te dije, ella no quiere nada conmigo. Estoy retirando a mi equipo, si es lo que quieres saber.

— Deberías buscarte a alguien con quien casarte.

— No. El compromiso no es lo mío.

— Si Zoe estuviera aquí, ella...

Sujeté suavemente los hombros de mi hermana y le dije, con seriedad:

— No está. ¡No quiero oír esa mierda!

An tragó saliva y asintió con la cabeza. Pasé junto a ella y me fui a dar una ducha.

Lo último que necesitaba recordar ese día era a Zoe.

Puse mi lista de reproducción de Spotify mientras me duchaba. La primera canción, por ironía del destino, fue «Use Somebody», de la banda Kings of Leon.

Y mientras el agua caliente caía sobre mi cuerpo, mis pensamientos se dirigían hacia Zoe. Su forma de reír, su buen humor, su cabello rubio y sus ojos con un brillo único.

Era un día horrible para recordar el peor día de mi vida.

Salí de la ducha y volví al dormitorio en calzoncillos para prepararme. Antonella esperaba en el salón, hablando con alguien por el móvil.

Como el traje para la fiesta era elegante, opté por una camisa social negra con tirantes beige. Abrí algunos botones para dejar entrever el tatuaje en el pecho. Los brazos descubiertos también mostraban mis tatuajes. Opté por unos pantalones gris oscuro. Me puse crema hidratante y perfume.

En cuanto llegué al salón, Antonella colgó el móvil y suspiró:

— ¡Estás muy elegante!

— Soy tu hermano más guapo y lo sé.

— ¡Eres muy arrogante cuando sabes que tienes razón!

Antonella se fue en coche y yo la seguí en moto. Mi coche ya estaba disponible, pero como tenía planes después de la fiesta, preferí ir en moto.

La casa de nuestra madre estaba en la calle Drayton Gardens. Más precisamente, en una mansión en una especie de condominio donde vivían otros familiares suyos. Como mis padres estaban separados, no había mucha gente de Aegis Laskaris en la fiesta.

En cuanto llegamos, Nickolas Laskaris, mi hermano, se acercó con su esposa Lindsey.

— ¡Qué tardes! — Nickolas dejó la copa de champán en la mesa y levantó los brazos.

Lo saludé y luego también a su esposa.

Nickolas llevaba un traje blanco con un broche del ejército que le habían entregado como honor por la historia de Aegis Laskaris con Inglaterra. Casi calvo como mi padre y con arrugas que lo hacían parecer mucho mayor. Era, en teoría, el hijo perfecto de mis padres. Casado desde hacía casi dos años, con planes de tener un heredero y el sueño de ser director general de la empresa.

Su único obstáculo era Antonella, que tenía visión para los negocios familiares. Divorciada y con un hijo de diez años. Sin embargo, luchaba con dificultades por no estar casada y ser mujer en una empresa mayoritariamente machista.

Lindsay, la esposa de mi hermano, era mi «ex». Nos separamos cuando ella creyó el rumor de que me acostaba con mi secretaria de entonces, de hace dos años. Mi hermano corrió a apoyarla en ese momento.

Y no, nunca la engañé. Pero tampoco me tomaba la relación en serio. Fue algo de tres meses. Antes de ella estuvieron Tina y también Kell. 

Son agua pasada. Al menos para mí.

Yo era el más joven de los hermanos, con 41 años; mi hermana tenía 43 y mi hermano, 44. Lindsay tenía 34 años, si no me fallaba la memoria.

La fiesta se celebraba delante de la mansión, en un jardín lleno de flores, globos, mesas con cócteles e invitados vestidos de gala. Los camareros servían champán.

Frente a la gran fuente de agua cristalina, apareció mi madre con su afable sonrisa y su cabello blanco muy bien cuidado. El vestido azul combinaba con sus ojos y los collares de perlas le daban un toque de lujo que ella irradiaba incluso a sus sesenta y cinco años.

—¡Señora Olivia! —Tomé la mano de mi madre y la giré—. Radiante como siempre.

Me acerqué para besarle la cara y pedirle su bendición. Ella me sonrió, sosteniendo mi cara barbuda.

— ¡Theo! ¡Cuánto tiempo! Tengo que esperar a estos eventos conmemorativos para poder verte. ¡Deberías venir más a menudo!

— Claro que vendré.

— ¡No lo harás! —Nickolas se rió, levantando una copa hacia mí—. Siempre eres un gran idiota. Lo sabes, ¿verdad?

Lindsey tomó el brazo de su marido y lo miró con atención.

— Creo que ya has bebido demasiado, cariño.

Pero la reprimenda vino de nuestra madre.

— ¡Respeta a tu hermano! ¡No he criado a mis hijos para que sean enemigos!

Le quité la copa de la mano y le di un ligero puñetazo en el pecho.

— Tranquila, mamá, solo es su forma de decir que te echa de menos.

An sonrió, entrecerrando los ojos.

— ¡Nick es muy cariñoso, todos lo sabemos!

Todos nos reímos, excepto Nickolas, que se enfadaba con cualquier burla.

— Bueno, niños —mamá nos sonrió—. Estad tranquilos. Voy a recibir más invitados.

En cuanto se marchó, Nickolas preguntó:

— ¿Qué tal? ¿Qué le comprasteis a la vieja?

— Una pulsera de oro con nuestras iniciales —gesticuló An.

— Un puro escocés —dije yo.

Nick y An me miraron con el ceño fruncido.

— ¡Eres un imbécil! —gruñó Nick—. Sabes que eso es malo, ¿no?

— Theo, tenemos que cuidar sus pulmones. ¡Ya tiene 65 años! — An negó con la cabeza.

— Que les den por culo a ustedes. Ella adora esos puros y apuesto a que los echa de menos. Nadie va a morir por eso. Además, no tiene ningún problema de salud. No veo cómo un puro puede matarla.

Nickolas soltó una carcajada y la gente a nuestro alrededor se detuvo para mirarnos.

— ¡Esa idea fue la que mató a Zoe!

Lindsey miró a su marido con miedo, An abrió mucho los ojos y yo respiré hondo, pensando en mi madre. Si no, le habría pegado a mi hermano.

Hablando de la señora Olivia, volvió con su copa de vino blanco en la mano.

— ¿Algún problema? —preguntó nuestra madre.

Nick terminó su champán y dejó la copa en la mesa cercana.

— Ninguno, solo que me impresiona cómo todos parecen olvidar que hace casi dos años que murió, ¡y fue culpa suya! ¡Y ahora también quiere matarla dándole un cigarro por su cumpleaños!

Me hervía la sangre y estaba a punto de darle un puñetazo mientras todos los ojos se centraban en nosotros, pero la sorpresa vino de mi madre, que le dio una bofetada a Nick.

Todos parecían en shock, Lindsey incluso se tapó la boca.

— ¡No vuelvas a hablarle así a tu hermano! No he criado a mis hijos para que sean enemigos. Ni siquiera tú crees lo que acabas de decir.

— Pero mamá... —Se tocó la cara, probablemente sintiendo el calor de la bofetada.

— Lindsey, querida, lleva a tu marido a mi habitación hasta que se calme o se le pase el alcohol.

Ella sonrió y se alejó, levantando la copa para disculparse con los invitados. An me agarró del muñeco antes de que me alejara.

— No ha sido culpa tuya. Por el amor de Dios, ¡no escuches a Nick!

— Que le den, An. No voy a hacer caso a ese gilipollas.

Pero la verdad es que me culpaba día tras día.

Recordaba la amplia sonrisa de Zoe y también su cráneo partido por la mitad en medio de la carretera.

◆◆◆
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CAPÍTULO 9: KARMA

Theodor Laskaris

La fiesta de mamá siguió hasta las cinco de la tarde. An y yo incluso apostamos a qué hora se iría a echar la siesta.

Leonard Ventura apareció con un traje burdeos y una camisa blanca debajo. Tenía el pelo rubio recogido en una pequeña coleta.

—¡Leo! —Antonella lo señaló mientras se acercaba—. ¡Llegas tarde!

Leo se pasó la mano por detrás del pelo y sonrió.

— Adelanté algunas cosas, ya que tu hermano me dejó plantado ayer.

An se volvió con mirada atenta mientras yo bebía espumoso.

— Theo, ¿hasta qué hora estuviste trabajando en tu oficina?

— Eso no es asunto vuestro.

— ¿Estás saliendo con ella? — Leo puso una expresión de terror. — ¡Por Dios, Theo! Eso es lo último que necesitamos ahora mismo.

Cogí a Leo por la cintura y me eché a reír.

— ¡No me das una oportunidad! Entonces tengo que salir con la secretaria.

An se echó a reír al ver la cara de Leo, que intentaba retroceder avergonzado.

— ¡Eres un alborotador!

— ¿Y solo por eso no quieres estar conmigo? Hay quien me quiere así.

Antonella tuvo que taparse la boca para no reírse tanto.

Le hice un gesto con la mano y me alejé para tomar una bebida.

Caminé hacia la mansión y observé la rosa blanca entre dos ventanas. Era vistosa y grande, recién podada y con casi todas las flores abiertas.

«¡Las rosas negras son mi símbolo de rebeldía!».

Recuerdo haber oído esa frase como si fuera hoy. El pelo rubio rebelde, la mirada jovial y el tatuaje de una pequeña estrella fugaz en el muñeca.

— ¿Te gusta la rosal?

Me volví al oír la voz de mi madre.

— Parece muy bien cuidada.

— Las rosas son caprichosas, pero esta planta ha resistido muy bien. La compré en la floristería de Zoe.

— Me lo imaginaba. — Crucé los brazos, aún analizando las flores.

— ¡Me encanta el puro! Los cubanos son los mejores.

— Perdona por antes. No esperaba esa reacción de Nick.

— ¡No te disculpes, hijo! Su comentario fue innecesario. Fue el alcohol en la sangre. Tu hermano es débil para la bebida, igual que tu padre. ¡Menos mal que tú saliste a mí!

— El alcohol solo permite una mayor sinceridad, madre.

— Entonces que lo trate en terapia. No es tu trabajo cambiar su forma errónea de pensar. ¡Los hermanos deben permanecer unidos, eso sí!

La señora Olivia me dio un fuerte abrazo y yo me incliné para devolvérselo.

Nos quedamos allí en silencio hasta que una de sus primas se acercó y la llevó al interior de la fiesta.

Mi celular sonó justo después y ni siquiera pude escuchar mucho a Creed mientras tocaba instrumentales en la fiesta.

— ¡Pasa!

— ¡Theo! —Era la voz amistosa de Drake, el recién casado del club de moteros—. Los Cuervos se van al Pub Vellentorn. ¿Te vienes?

— Llego en una hora. Ya me pones mi vaso de whisky.

— ¡Deja eso a mí! ¡Hasta luego!

Colgué y vi a Lindsay acercándose. Llevaba un vestido azul claro que resaltaba su figura.

— Hola —dijo, mirando hacia otro lado—. ¿Podemos hablar?

— ¿Nick quiere disculparse? Si es eso, yo...

— ¡No! —Sus ojos verdes se volvieron hacia mí bruscamente, haciendo que sus pendientes de turquesa se balancearan—. Yo quiero hablar. ¿Podemos ir a un lugar más apartado?

— Claro. Tú delante.

Lindsay se dirigió hacia un lateral de la mansión y pasamos entre los manzanos que separaban el recinto trasero de la piscina.

Miró a su alrededor para asegurarse de que estábamos solos.

— ¡Creo que aquí está genial! —Sonrió, todavía un poco tímida.

— ¡Dime! — Esperé, metiendo las manos en los bolsillos.

— Quería pedirte perdón por lo de Nick. Él sabe que tú no tienes la culpa de lo que pasó con Zoe. Solo estaba borracho.

— Gracias por tu consideración, Lindsay. Ahora, si me disculpas...

En cuanto me moví, ella me agarró del brazo y me tiró hacia ella. Quedamos a pocos centímetros de distancia.

— Theo, por favor, no te vayas. Quiero preguntarte algo.

Suspiré, dando un paso atrás y haciendo que su mano dejara de agarrarme.

— Entonces, sé directa.

— ¿De verdad me engañaste con tu última secretaria?

— ¿Me preguntas eso después de dos años? Creo que ya ha pasado el tiempo.

— Es importante para mí. Por favor, sé sincero.

— No te he engañado. Nunca lo haría. Sé que soy la oveja negra de la familia, pero eso no significa que tenga que ser un cabrón.

Lindsey sonrió y bajó la cara, mirando nuestros zapatos en medio del césped.

— Tu lenguaje sigue igual.

— Difícilmente va a cambiar ahora que eres viejo.

— ¿Algún tatuaje nuevo? — Lindsey levantó la cabeza, esbozando una sonrisa sencilla y con los ojos un poco llorosos.

— Uno en la espalda, dos en cada hombro y una calavera en el pecho.

— ¿Y cómo están The Crows?

— Después de la fiesta voy a reunirme con ellos. Vamos al pub de siempre. ¿Te acuerdas?

Lindsey sonrió y asintió con la cabeza.

— ¿Y todavía tienen ese whisky horrible?

Me eché a reír sinceramente.

— ¡Sí! ¡Joder, esa mierda aún no se ha acabado!

Lindsey también se rió. Y solo entonces soltó la bomba:

— Pillé a Nick engañándome con la limpiadora de nuestro apartamento.

Abrí los ojos, un poco sorprendido.

— Lo siento. Eso fue...

— ¡Hija de puta! — Lindsay sonrió, pero era una sonrisa amarga.

— ¡Exacto! —Me pasé la mano por la barbilla, sintiendo mi barba.

— Quizá sea el karma por haberte dejado por un rumor. Y por haber dejado que Nick se acercara a mí. Te confieso que pienso en ello casi todos los días.

— ¡Lind, lo siento mucho! No te culpo por nada de eso.

— ¡Lo sé, Theo! Eres un poco caótico, pero eres buena persona.

Nos quedamos en silencio por un momento hasta que ella vino corriendo hacia mí con los brazos abiertos. La abracé y le permití que llorara sobre mi pecho. Le acaricié el pelo y escuché sus sollozos.

— No tienes por qué pasar por esta mierda.

Lindsey se apartó, aún con los brazos alrededor de mi abdomen, y asintió con la cabeza.

— Lo sé, Theo. Voy a separarme de tu hermano y acabar con esto de una vez.

— Buena suerte con eso. — Le acaricié el pelo, oliendo el aroma de un acondicionador de coco.

Lindsey me abrazó más fuerte e intentó besarme. Retrocedí, soltándome de su abrazo, y nuestros ojos se encontraron hasta que se desviaron.

— Lo siento, creo que me precipité.

— No soy un repuesto para tus relaciones.

— ¡Theo! Nunca pensé eso de ti, solo...

Nick llegó justo a tiempo.

— ¿Qué hacéis ahí solos?

Puse los ojos en blanco al ver esa cara seria.

— ¡Estábamos hablando de lo idiota que eres!

Nick me agarró por el cuello de la camisa y me fulminó con la mirada.

— ¡ALÉJATE DE MI MUJER, CABRÓN...

— ¡Nick! —Lindsey intentó apartarlo—. ¡Basta ya!

— ¿O qué? —lo provoqué.

Nick cerró el puño y yo lo esquivé. El problema fue que, en el proceso, Lindsey se interpuso y recibió un golpe en medio de los pechos. La fuerza con la que lo golpeó fue tal que ella tambaleó hacia atrás y cayó al césped.

Me agaché rápidamente, viendo a Lindsey aturdida y un poco sin aliento.

— Oye, Lind, ¿estás bien?

Nick también intentó acercarse, pero ella gritó con voz aguda y severa antes de que llegara:

— ¡ALÉJATE DE MÍ!

— Lo siento, cariño... ¡Ha sido culpa suya!

No tardaron mucho en llegar mi madre y otros invitados al oír los gritos de Lindsey.

Después de que todos entraron en la mansión y mi madre se ocupó de Lindsey, me fui de la fiesta.

Por el camino me bebí dos copas de champán para intentar olvidar lo sucedido. En pocos instantes estaba en mi moto y saliendo de allí a toda velocidad.

◆◆◆
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CAPÍTULO 10: SOLO ELLA

Theodor Laskaris

Después de la fiesta, estaba en mi lugar de paz. En la carretera. Con mi Triumph Tiger 1200 GT Pro.

La carretera era mi hogar. Mientras el viento me golpeaba a más de 300 kilómetros por hora, incluso con mi cuerpo enfundado en cuero, empecé a pensar en ella. La mujer de la despedida de soltero. 

Con Lindsey tuve una breve relación durante un tiempo y nada más. Respetaba demasiado el hecho de que fuera la esposa de mi hermano. Y eso era todo. Nunca había estado con una mujer que me hubiera hecho perder la cabeza, excepto la de la despedida de soltero.

Por eso, mi objetivo esa noche era continuar con mi investigación. Estaba buscando a la chica del bar Rize.

Con el correo electrónico de Leo, tenía un nombre y el paradero de esa noche. 

La chica se llamaba Katarine Smith. La habían despedido recientemente y ahora trabajaba en un pequeño pub en medio de la carretera.

Quedé con los Cuervos para encontrarnos allí, y no en el sitio de siempre. ¡Hoy era día de rock, copas y sexo! Quizás repetiríamos la hazaña del día en que nos conocimos.

Nada más entrar en el pub, vi la fila de motos de nuestro club motero aparcadas allí. Al pisar el local, un fuerte olor a frito invadió mis fosas nasales. Aceite quemado con olor a cerdo de fondo.

— ¡MIREN QUIÉNES HAN LLEGADO! — gritó Drake con una jarra de cerveza en la mano, nuestro compañero recién casado y cervecero.

Me incliné rápidamente sobre la barra y saludé a todos los miembros. Solo había clientes como nosotros en el local.

A diferencia de la noche en que conocí a la camarera, en este pub estábamos bien iluminados con lámparas amarillas.

Mis ojos recorrieron la amplia barra y se fijaron en un hombre de unos cincuenta años y una mujer joven, de veinticinco o un poco más. Quizás era mi camarera.

— ¡Hola! Ponme una bien fría, por favor.

— ¡Sí, señor! — La mujer asintió con la cabeza y se mesó el cabello claro.

Era realmente Katarine, según las fotos y la información que me había enviado Leo. Todo parecía encajar, incluso la edad.

En el momento en que ella dejó la cerveza sobre la barra, examiné su nombre en el delantal.

— Katarine... Creo que te reconozco de algún sitio. ¿Has trabajado como camarera en el club Rize?

Ella sonrió rápidamente.

— ¡Sí! ¿Eras un cliente VIP?

— No, solo fui a la despedida de soltero de mi amigo, ese de ahí. — Señalé a Drake—. Fue la semana pasada. Tu Hot Neon estaba sen... sa... cional.

— ¿La semana pasada? — Katarine parecía un poco confundida. — Sí, puede ser.

Me bebí la mitad de la jarra mientras mi gente charlaba.

— Katarine, ¿podemos hablar fuera?

— ¡Claro! —Respondió rápidamente.

Dejó el delantal en la barra, nos dirigimos a la mesa de billar y salimos por la puerta.

La brisa nocturna nos envolvió en el exterior. Ella me sonrió y sacó un mechero de sus vaqueros.

— ¿Fue Felipa quien te dio mi nueva dirección? — Me tendió el paquete de cigarrillos y yo negué con la cabeza.

Cogí el mechero de su mano y lo abrí, haciendo que apareciera la llama.

— No. Digamos que estoy aquí para ver si podemos repetir la dosis de aquella noche. — Le encendí el cigarrillo a Katarine, que me dio las gracias.

— ¿Me recuerdas qué dosis? —preguntó antes de ponerse el cigarrillo en la boca.

Le dediqué una sonrisa maliciosa y la apreté contra mí, atrayéndola hacia mí. Su cigarrillo cayó al suelo mientras le sujetaba el cuello y la besaba.

En cuanto cerré los ojos, apretando su cuerpo contra el mío, noté que parecía medio paralizada, pero enseguida se dejó llevar. Su boca tenía un ligero olor a menta, pero su cuerpo olía a alcohol, cigarrillos baratos y comida frita rancia.

El beso en sí fue bueno. No exactamente como lo recordaba, después de todo ese día estaba borracho, pero fue algo intenso y provocativo.

Solo quería repetir la dosis de aquella noche en la discoteca.

— ¡Guau! —comentó Katarine, jadeando—. Vaya, no pierdes el tiempo. ¿Cómo te llamas?

— Puedes llamarme Theo.

— ¡Theo! —Ella sonrió, levantando sus mejillas sonrosadas—. Normalmente me invitan a una copa primero.

— Tienes razón. Tú me ofreciste Hot Neon. Fue descortés de mi parte no ser tan cortés.

— ¡Te lo perdono, guapo!

Katarine puso las manos sobre mi pecho, por encima de la camisa. Tiró de los tirantes y dejó que se deslizaran sobre mí.

Parecía diferente a la chica del bar de aquella noche. O tal vez era solo mi impresión.

Volví a agarrar la cintura de Katarine, que dejó escapar un gemido. Volvimos a besarnos, esta vez con más intensidad. Mis pensamientos se remontaron a aquella noche de despedida de soltero y en pocos segundos mi polla ya latía con su cuerpo apretado contra el mío.

Mis labios se posaron en su cuello mientras Katarine jadeaba en mi oído, allí mismo, contra la pared lateral del pub.

— Dios, tú... — Katarine intentó hablar, pero mis labios se apoderaron de los suyos.

Mi mano bajó por su delantal y su vestido hasta que quedaron debajo de ellos, en medio de sus piernas. Ella dio otro gemido fino, más proyectado en mi oído.

— ¿Y si viene alguien? —preguntó con los labios temblorosos.

— ¡Que se joda! —Y apreté sus grandes labios hinchados, sintiendo un ligero dulzor entre ellos.

Katarine me agarró de los hombros mientras mis dedos la acariciaban. Apretó mi brazo contra sus muslos y jadeó frente a mi cara, haciendo que el sabor a menta se proyectara en mí.

Me puse frente a ella, la agarré por el cuello y la besé apasionadamente. Contra la pared, apreté mi pecho contra el suyo, que gimió en mi oído.

Mientras mis labios la rozaban en el cuello, sentí cómo se aceleraba su corazón y sus pequeñas manos apretaban mis bíceps.

— No pares... — susurró.

Mis manos tocaron más su vénus y ella gimió más fuerte. Empecé a masturbarla, viéndola apretar las piernas contra mi brazo. Seguí besándola, aunque ella intentaba escapar, jadeando. Su sensible clítoris creció con el roce de mis dedos.

Sentía mis dedos mojados. Metí dos dedos dentro y ella miró hacia arriba, gimiendo y golpeando la pared. Su cuerpo comenzó a moverse mientras sus muslos apretaban mi muñeca.

— ¡No pares! — sonó casi como un gritito.

Negué con la cabeza y me detuve, alejándome de ella.

Katarine apoyó las manos en los rodillas y luego comenzó a arreglarse el delantal y el pelo.

— Dios... — Estaba jadeando.

La empujé contra la pared y le levanté el vestido y el delantal, viendo sus bragas deterioradas y empapadas.

— No eres la puta de aquel día.

— ¿Y qué? ¡Solo fóllame!

Retrocedí, arreglándome la ropa, y cuando vio que no iba a pasar nada, Katarine frunció el ceño y gruñó:

— ¡Qué mierda, tío! ¿No va a pasar nada? ¡Qué decepción!

— ¡Que te jodan! La estoy buscando. ¿Sabes cómo se llama?

— ¡Me despidieron el día anterior, imbécil! — Cogió un cigarrillo e intentó encenderlo, tapando el fuego. Dio una calada y me miró. — ¿Qué pasa? ¿Ni siquiera un rapidito?

Me encogí de hombros y le di la espalda.

— No. Si tienes más información sobre ella, avísame, si no, olvida lo que pasó.

— ¡Idiota!

La oí hablar mientras volvía al bar.

Si fuera para conseguir sexo, bastaba con una llamada y tendría cualquier acompañante de lujo a mi lado.

Por eso buscaba a la chica del bar. Todavía soñaba con nuestra gran noche. Solo el mejor polvo de mi vida.

◆◆◆
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CAPÍTULO 11: ¿ME PUEDE AYUDAR?

Violet Benevenuto

Evelyn se fue temprano por la mañana. Y tan pronto como me recuperé de la alergia ese sábado, con solo algunos dolores en el cuerpo, me levanté y ordené el apartamento.

Cuando James regresó, todo estaba en orden. Él, como siempre, se disculpó y dijo que no volvería a hacerlo.

Pero siempre era el mismo discurso.

El domingo me pasé en la cama, todavía con dolores por todo el cuerpo.

El lunes me levanté muy temprano, como de costumbre, y James ya se había levantado. Estaba en la cocina leyendo el periódico mientras fumaba.

— ¡Buenos días, Vi! —dijo sin verme—. ¿Vas a trabajar en ese edificio?

— ¡Buenos días! Sí... —respondí, temerosa, mientras cogía un cartón de zumo de naranja de la nevera.

— Ten cuidado con ese tipo. — James cerró el periódico y me miró fijamente—. Evitemos problemas como los del viernes. ¿Queda claro?

— Sí —asentí con la cabeza.

Todavía sentía dolor en todo el cuerpo. Tomé un analgésico y volví a la habitación para arreglarme. Tuve que usar mucho maquillaje para ocultar los moretones. Esta vez incluso usé un pañuelo rojo para tapar el moretón del cuello.

Cuando estaba lista y a punto de salir del apartamento, James me preguntó:

— ¿Estás enferma? ¿Para qué llevas esa bufanda?

Estaba a un paso de mi libertad y aún tenía que responder a esa pregunta estúpida...

— Es que trabajo cerca de una ventana.  — Me obligué a sonreír—. ¡Hasta luego! ¡Que tengas un buen día!

Salí antes de que me respondiera. Con pasos apresurados, bajé las escaleras, todavía sintiendo un dolor punzante en la espalda. En unos minutos, el dolor comenzó a disminuir hasta desaparecer.

Hice el recorrido habitual hasta el metro y luego caminé una cuadra hasta llegar a Aegis Laskaris.

Evelyn me vio desde lejos y subió conmigo.

—¡Hola! ¡Buenos días! ¿Cómo estás?

— ¡Buenos días! Estoy mejorando... Gracias por... todo. Y perdona...

— ¡No te preocupes! No tienes por qué disculparte. Tienes que denunciarlo, Vi. Sé que es tu hermano, pero...

— ¡Es mi única familia, Eve! ¡Siempre me ha cuidado!

— Él no está cuidando de ti. ¡Te está pegando! Dijo que iba a parar, pero sigue haciéndolo.

— Voy a cuidarme mejor, ¿vale?

— Vi, no entiendes lo que te digo. James está...

Evelyn fue interrumpida en seco cuando el Dr. Leonard me vio desde lejos y me llamó por mi nombre.

— ¡Violet! —Caminó apresuradamente hacia mí—. ¡Buenos días! Theo aún no ha llegado y es posible que se haya perdido. Bueno, al menos no contesta el móvil. Necesito que vayas a su apartamento y lo traigas antes de las once. ¡Tiene una reunión con los accionistas!

— ¡Buenos días! Claro, puedo hacerlo. ¿Qué me sugiere?

— Toma. — Rebuscó en su bolsillo y me entregó dos llaves—. Llama a la puerta y, si no te abre, entra. Estas llaves son de Antonella, pero como está liada, tendremos que dejarte esta misión a ti. Te enviaré la dirección por WhatsApp.

— ¡De acuerdo! Voy para allá ahora mismo.

— ¡Genial! ¡Muchas gracias! — Leo sonrió, saludó a Evelyn y corrió hacia el ascensor.

Evelyn me sonrió con ojos burlones.

— Vale, estás a punto de ir a su apartamento. ¿Debería preocuparme?

— ¡No! ¡Solo voy a obligarlo a trabajar! ¿En qué pensabas?

— No sé. ¿Que te vas a tirar encima de él sin querer?

Le di un golpecito en el hombro y me reí.

— Eve, ¡vete a trabajar!

Ella sonrió y saludó con ambas manos mientras pasaba por la puerta giratoria.

Mientras tanto, yo daba pasos largos, saliendo del edificio y buscando un coche por una aplicación. En menos de diez minutos llegó un Honda Civic y nos dirigimos a la dirección que me había dado el Dr. Leonard.

Seguimos el recorrido hasta llegar a un barrio con grandes edificios residenciales y entramos en un lugar que parecía un condominio de lujo.

Gracias al abogado, conseguimos entrar sin que el guardia de seguridad nos detuviera. A un edificio de distancia, el conductor me dejó y seguí caminando, apreciando los amplios jardines y los garajes cerrados.

Busqué en el GPS hasta que encontré un dúplex número seis. Entré y vi que solo había un ascensor que llevaba directamente a la planta superior, el ático. Allí era donde estaba el apartamento.

En cuanto subí, había una enorme maceta con muchas rosas negras. Sentí curiosidad por saber por qué estaban marchitas, ya que en la oficina las cambiaban a diario.

Llamé al timbre y esperé con la llave en la mano.

—¡Señor Theodor! ¡Soy yo, Violet! —También llamé a la puerta y esperé.

Pero no me respondió.

Suspiré y levanté la llave, introduciéndola directamente en la cerradura. En el momento en que abrí la puerta, se oyó un pequeño ruido de arrastre sobre el suelo y puse los pies en la sala.

Mis ojos se abrieron de par en par al ver el espacio tan grande y bien iluminado. Había una bonita lámpara de araña sobre la zona del televisor gigante, con una videoconsola encima. Había pósters de grupos como Foo Fighters, Kings of Leon y Guns.

El lugar era una mezcla de refinamiento con toques de un rockero nato.

Mi mirada solo dejó de observar la sala cuando vi a un hombre alto y desnudo de pie frente a una puerta. Tenía el pecho y los brazos tatuados, el cuerpo fuerte, la cara con barba medio canosa y una expresión de curiosidad.

— Violet, ¿qué haces aquí?

Me tapé los ojos en el momento en que dijo eso, recordando perfectamente el tamaño de su pene flácido. Aunque estaba blando, era bastante grande.

Aún recordaba perfectamente el mejor polvo de mi vida y me sorprendía pensar que de hecho había sido con él.

— Lo... lo siento, yo...

— Déjame adivinar. Fue Leo o An, ¿verdad?

— El doctor Leonard. — Quité solo un dedo de los ojos y miré fijamente el pene.

Él resopló, rascándose el pelo revuelto.

— No me sorprende. ¿Quieres tomar un café? Me he levantado con mucha hambre.

Theodor empezó a caminar hacia mí y sentí que se me calentaba la cara mientras se balanceaba mi polla.

— ¿Podría ponerse algo de ropa?

— ¿Eh? — Miró sorprendido hacia abajo y esbozó una sonrisa avergonzada—. ¡Maldita sea! Lo siento. Se me olvida que duermo desnudo. Dame un momento.

Y se fue corriendo al dormitorio.

Me quité las manos de la cara, sintiéndome extremadamente caliente, pero ni se me ocurrió quitarme la bufanda. Theodor era muy observador y ya le había parecido extraño mi moretón el viernes pasado.

Volvió con unos calzoncillos blancos que dejaban ver fácilmente su enorme bulto. Dios mío... ¿En qué me he metido?

— ¿Café? — Y pasó a mi lado como si nada hubiera pasado.

Lo seguí tratando de entrar en el mismo concepto de tranquilidad, pero hasta su trasero redondo me ponía nerviosa.

En la cocina, preparó café en la cafetera y se abalanzó sobre la nevera. Observé su espalda tatuada con el cuervo y las sombras mientras sacaba una botella de té helado.

— ¿Te sirve este?

— Sí, por favor. A mí también me gusta el té helado.

— ¡Genial! — Sirvió la bebida en un vaso y se sentó a mi lado en el taburete sobre el granito negro—. Pareces llevar mucha ropa.

— Y usted poca —respondí rápidamente, y él sonrió.

— Sí. Parece que sí. ¿Me vas a demandar por acoso?

Fingí reflexionar sobre el tema, llevándome la mano a la barbilla.

— Quizá.

— ¡Perfecto! Así me vengaré de Leo. Y si por casualidad pierdes, yo mismo te daré una cantidad extra.

— ¿Estás resacoso?

Me miró con una ceja levantada.

— No. No tengo resaca. Solo me salté mi itinerario ayer.

— Debió de ser una noche de las buenas.

— Bebí solo en casa viendo Juegos mortales 6. Sí, deprimente, ¿no?

Asentí con la cabeza, riendo y cogiendo el vaso con el té mate helado. Entonces me acordé de la hora.

— ¡Tenemos que estar en Aegis Laskaris a las 11!

— Si mi reloj de agujas está bien, aún queda una hora y media.

Se levantó, cogió café en una taza y sacó pan integral caducado de la cesta. Cortó cada uno por la mitad, y parecían muy duros. Untó mantequilla en los tres y empezó a mojarlos en el café y a comer.

— ¡Caramba! — Abrí mucho los ojos al ver eso. — Eso es un poco raro.

— Es raro para ti, que bebes té. Para mí no.

— Posiblemente...

— No juzgues así a tu jefe.

Suspiré mientras él repetía la hazaña, ahora mirándome directamente a la cara.

— Gracias por cuidar de mí —dije rápidamente. Se me había atragantado en la garganta.

Theodor siguió masticando y me miró con esa mirada seria. Noté su cuerpo escultural: un pecho grande y tatuado, un abdomen ancho y duro con pequeñas cicatrices, y los brazos llenos de venas sobresalientes sobre los músculos. 

— Violet, necesito tu ayuda.

Fue tan inesperado que me quedé un poco sorprendida.

— ¿Qué? Quiero decir... ¡Claro! ¿Qué necesitas?

Creo que si me hubiera pedido que me lo follara, habría aceptado sin dudarlo.

— Necesito tu ayuda para encontrar a una persona, pero tienes que ser discreta porque esto podría convertirse en una bola de nieve para los medios de comunicación. ¿Entendido?

— ¡Sí! Entendido. ¿Y quién es esa persona?

— Una chica de bar que trabajaba en un club nocturno. Al parecer, solo por una noche. Solo quiero saber quién es. Eso es todo. — Suspiró—. Creía que la había encontrado, pero fracasé estrepitosamente. Luego te daré los detalles, pero esto debe quedar entre nosotros. ¿Queda claro?

Y mi cara se desmoronó.

¡No tenía ni idea de que yo era esa chica de bar!

No puedo creer que tuviera que investigarme.

¿En qué me he metido?

— ¡Claro que te ayudaré, jefe!

◆◆◆
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CAPÍTULO 12: ¿Y SI ÉL LO DESCUBRE?

Violet Benevenuto

¿Y dónde estaría esa chica del bar?

Ah, señor Theodor, ¡la encontré! ¡Soy yo!

Bueno, definitivamente, eso era muy peligroso.

¿Por qué solo quería saber quién era? ¿Y si descubría que era yo, me despediría? ¿Y si James se enteraba de que había trabajado una noche en ese club? ¡Mierda! La situación solo empeoraba.

En cuanto pusimos los pies en Aegis Laskaris, todos corrieron, huyendo del temido Hombre de Negro. Y justo cuando estaba perdiendo el miedo, la situación empeoró.

¿Podría matarme si supiera que fui yo? ¿Por qué me acosté con él? Vale, tenía ganas... Pero ¿por qué precisamente él?

— Violet, ¿las rosas negras ya están en la sala?

— Sí, lo dejé todo arreglado en la floristería antes de llegar aquí esta mañana.

— Genial, entonces me voy a la reunión. Después repasamos mi agenda.

— ¡Perfecto! ¡Que tengas una buena reunión!

Asintió con la cabeza y se dirigió hacia el ascensor. Todos los que esperaban a su alrededor retrocedieron en cuanto él entró.

— ¡Violet! —Me llamó al verme esperar junto con los demás—. ¿No vas a subir? ¡Ven rápido!

Tragué saliva y entré rápidamente en el ascensor.

Theodor cerró las puertas y el ascensor comenzó a subir.

— Tu perfume huele muy bien. — Miró de reojo, disfrutando del aroma a violetas.

— ¡Gracias! —Bajé la cara, evitando el contacto visual, pero sin duda me había sonrojado al oír eso de mi jefe.

Salió en el sexto piso y, antes de que se cerraran las puertas, las sujetó:

— Compré unas seis de esas inyecciones para alergias severas. Están en mi cajón de la oficina, si las necesitas.

— ¿Por qué? Esta vez traje la mía. ¡La tengo aquí en el bolso!

— ¿Qué pregunta es esa? ¡Porque no quiero que te mueras! Vamos... — Me dio la espalda—. ¡Hasta pronto, Violet!

Theodor saludó con la mano y la puerta del ascensor se cerró. Pude ver su amplia silueta de espaldas mientras caminaba por el pasillo. Su cabello negro, con fuertes tonos grises, parecía más brillante, y su perfume amaderado se dispersaba por el camino. 

Y mientras subía, pensé en las inyecciones del cajón.

«¡Es porque no quiero que mueras!».

Me reí un poco al pensar en esa frase tan tierna y, al mismo tiempo, deseada. Sin embargo, eso no cambiaba el hecho de que estaría perdida si él descubría que yo era la chica del bar que estaba buscando.

Adelanté mi trabajo en mi escritorio, comprobando los detalles de cómo sería el día de Theodor. Miré la hora y parecía que la reunión ya había comenzado.

El ascensor pitó y vi aparecer a Evelyn. Se acercó a mi mesa y apoyó las manos en mis hombros.

— ¿Y bien? ¿Cómo te fue en el apartamento del jefe?

— Estaba desnudo —comenté, casi susurrando.

Eve abrió mucho los ojos y esbozó una sonrisa maliciosa.

— Vale, eso no es nada nuevo para ti.

— ¡Por Dios, Eve! Me estás avergonzando.

— Lo siento, pero no te hagas la santurrona con tu mejor amiga. Ahora, dime: ¿volvieron a acostarse?

— ¡No! Como mucho, he tomado un mate.

— ¡Ay! —Evelyn se rió.

— ¿No tienes que trabajar?

— Mi jefe es el señor Nickolas, y como está ocupado en la reunión de accionistas, eso me da más tranquilidad para molestarte.

— Vale... Tienes razón.

— ¿Y eso fue todo? ¿Lo viste desnudo por segunda vez y bebiste mate?

— Me pidió ayuda para investigar a la chica del bar.

Esta vez, Evelyn preguntó, absorta:

— ¿QUÉ?

— ¡Baja el volumen, Eve!

— ¡Vaya, lo siento! — Ella soltó una risita—. ¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Y si se entera de que has sido tú?

— No tengo ni idea de cómo reaccionará. No puedo perder mi trabajo. Eso acabaría con mi vida. En uno o dos meses más podré alquilar un apartamento para mí sola y ser libre.

— Lo sé. Lo sé. Quizás hasta le parezca gracioso.

— ¿Que le parezca gracioso? —pregunté, encontrándolo gracioso—. Creo que le vi sonreír una sola vez.

— ¡Es más de lo que yo he visto en cuatro años trabajando aquí! —Evelyn se echó a reír.

Nos interrumpió un hombre trajeado y con el pelo peinado hacia atrás. Llevaba una corbata roja con un traje gris oscuro. Tenía los ojos color caramelo.

— ¡Hola, chicas! ¡Buenos días! Necesito concertar una reunión con el señor Theodor para esta tarde.

— ¡Buenos días! —respondí, mirando la pantalla del ordenador—. Un momento, voy a mirar la agenda.

Evelyn nos hizo un gesto con la mano y se marchó.

— Eres nueva aquí, ¿verdad? —preguntó el hombre—. Disculpa que no me haya presentado. ¡Soy Adam! Uno de los abogados del equipo del señor Leonard.

— Encantada, Adam, ¡yo soy Violet! — Levanté la mano y él la tomó y la besó.

Arqueé las cejas y le devolví su amplia sonrisa.

— Muy bien, Dr. Adam, lo dejaré para las cuatro. ¿De acuerdo?

— Solo Adam, por favor. ¡Y puede concertarla! ¡Gracias!

— ¡De nada! ¡Que tenga un buen día!

— ¡Tú también, Violet! — Adam se marchó, dirigiéndose hacia el ascensor, pero a mitad de camino se volvió—. Tu perfume huele muy bien. Violetas, ¿verdad?

— ¡Sí! Es un perfume que uso desde el instituto.

— ¿Tienes planes para después del trabajo? Hay un pub muy chulo cerca de aquí. Con karaoke. — Sonrió amablemente.

— Hoy no puedo, lo siento. — Esquivé.

— ¡Vale! ¡Quizás otro día! —Suspiró, tratando de parecer optimista—. ¡Nos vemos por ahí! ¡Adiós!

Le saludé con la mano y le vi volver al ascensor y entrar.

Me quedé pensativa, preguntándome si debería haber aceptado o no, pero en ese momento, independientemente de lo que estuviera pasando, solo podía pensar en Theodor.

Y hablando del rey, los ladrones salieron del ascensor, con una carpeta marrón en la mano. Sus pasos firmes hacia mi mesa me hicieron sentir calor.

— Vi... lo... let — pronunció mi nombre de esa manera.

— ¡Señor Theodor! —Me levanté rápidamente al ver a aquel hombre alto delante de mí. Su mirada dura me hacía temblar. 

— ¿Has comprobado algo sobre nuestra investigación?

Noté que mi rostro palidecía y que mi corazón latía más rápido, pero no por las razones correctas.

— ¡Sí! — Mentí descaradamente. — Es una tal Katarine que...

— ¡No es ella! Definitivamente no es la misma de hace dos semanas.

¿Qué? ¿Cómo lo sabía?

— ¿Eh? —Me rasqué la mejilla, un poco avergonzado—. ¿Cómo es eso?

— Katarine era la chica del bar, pero parece que la sustituyeron el día que fui.

— ¡Mierda! — ¡Joder! ¿Cómo podía estar tan seguro? — ¿Y ahora qué?

— Voy al club Rize. Voy a comprobarlo personalmente.

— ¡Voy contigo! —afirmé rápidamente.

No podía permitir que él descubriera que yo era la sustituta de aquella noche. Solo fue cosa de un día, ¡y mira el lío que he montado!

◆◆◆
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CAPÍTULO 13: DE VUELTA AL CLUB

Violet Benevenuto

El coche de Theodor llegó a la discoteca justo después de comer. Comimos rápido para que nada entorpeciera la investigación.

Antes de salir del coche, ya en el aparcamiento de la discoteca Rize, Theo me miró e hizo algo que parecía una sonrisa.

— ¡Gracias por tu ayuda, Violet! Sé que es una historia un poco loca y poco profesional.

— ¡No te preocupes! Vomitar en tu coche también es una historia un poco loca y poco profesional. Creo que así estamos en paz.

Y entonces vi su sonrisa clamorosa. Surgió de forma natural. Theodor incluso desvió la cara, dejando que la ronquera de su voz fallara.

El silencio se hizo demasiado pesado y temí haberlo dejado en una situación incómoda. Pensé en abrir la puerta del coche y marcharme. Solo entonces se oyó su voz, impaciente:

— Hace dos semanas fui a la despedida de soltero de un amigo. Fue en este mismo club. Acabé hablando con la chica del bar y terminamos juntos. Fue solo una noche. No es lo mío.

Bajé la mirada y junté las manos sobre las rodillas. Quería parecer interesada, pero estaba visiblemente nerviosa. Temía que descubriera que era yo quien estaba allí aquella noche.

— Entonces... — Intenté procesar la información—. ¿Qué vas a hacer cuando la encuentres?

— No lo sé. — Thedor abrió la puerta del coche y se marchó.

Fue tan inesperado que tardé un poco en salir del coche, y fue el tiempo que él tardó en abrirme la puerta.

— ¿Vamos? — Me tendió su gran mano.

Acepté su ayuda para salir y nos dirigimos juntos hacia el interior.

La discoteca Rize era igual que la recordaba. Toda oscura, con luces de neón rosas y azules. Como era de día, no había mujeres bailando. Justo en la entrada había una chica que me alegré de no conocer.

— ¡Hola! —Masticaba chicle, era rubia y llevaba una coleta.

— Soy Theodor, y ella es mi secretaria Violet. Estamos buscando a una chica de compañía que trabajaba aquí en una de las salas VIP, concretamente el domingo del día... — Sacó el iPhone del bolsillo y accedió al calendario, indicando el día.

La chica sonrió, entrecerrando los ojos.

— ¡Encantada de conocerlos! Soy Sophia. Si están pensando en una sala VIP para divertirse a solas, puedo arreglarlo ahora mismo, pero en cuanto a las empleadas, se lo debo...

Eso me alivió. Seguramente en algún sistema podría estar mi nombre y así Theodor descubriría que soy yo.

Solo estaba cubriendo a una persona mientras la otra empleada no podía llegar. Fue literalmente cosa de una sola noche.

Thedor puso la mano sobre el mostrador azulado.

— Sophia, creo que podemos llegar a un acuerdo que nos satisfaga a los dos. — Retiró la mano y dejó dos billetes de 50 libras esterlinas.

Los ojos de Sophia brillaron y rápidamente cogió los billetes y se los guardó en el bolsillo.

— ¡Mejor vengan conmigo! Voy a comprobarlo en el ordenador. ¿Recuerdan qué sala VIP era?

— Exacto. La sala número tres.

— ¡Perfecto! —Salió del mostrador e hizo un gesto con la mano para que la siguiéramos—. ¡Vengan conmigo!

Empecé a sudar frío. El tipo incluso recordaba el número de la sala.

¿En qué me he metido?

Pasamos por un pasillo hasta llegar a una sala de cámaras donde había un hombre durmiendo. Sophia nos sonrió, todavía masticando chicle, y le dio un golpecito en el hombro al dormilón.

Él se despertó un poco incómodo y se arregló el cuello de la camisa.

— ¡Cincuenta más y os lo deja! — Sophia sonrió.

Theodor no puso ninguna objeción. Solo sacó un fajo de billetes del bolsillo y sacó 50 libras más, colocándolas sobre la mesa delante del chico que acababa de despertarse.

Él sonrió y asintió con la cabeza, y Sophia explicó:

— Victor, querido, busca a la camarera de la sala VIP 3 el domingo de ese día.

Inmediatamente, el tal Victor comenzó a buscar en el ordenador y lo analizó.

Eso podría delatarme, pero había posibilidades de que ni siquiera apareciera mi nombre. Sin embargo, si llegaban al nombre que yo imaginaba, entonces sí, eso podría empeorar la situación para mí y para mi amiga.

— ¡Aquí está! —Victor sonrió ampliamente mirando hacia atrás.

Theodor se inclinó hacia delante y yo lo seguí para ver la pantalla del ordenador. Y, tal y como temía, encontraron a mi amiga.

— Kelli Davies —dijo Sophia en voz alta—. Fue su primer día después de que despidieran a Katarine.

—Quiero su contacto —Theodor sacó dos billetes de 50 y le dio uno a Sophia y otro a Víctor.

Sonreían un poco tontos y el responsable del registro les entregó rápidamente el teléfono.

La gente se vende por dinero, ¿no? Yo me acosté gratis. ¡Qué rabia!

— ¿Podemos ayudar en algo más? — Sophia sonrió con los brazos cruzados, resaltando su hermoso escote.

Theodor me miró con una ceja levantada.

— ¿Quieres probar una sala VIP?

Me sonrojé y me alegré de que hubiera poca luz en las esquinas de esa discoteca.

— Theodor, por favor...

— ¡Es broma! — Se rió. Esa risa encantadora que solo él era capaz de provocar.

Estaba demasiado estresada para eso y dolida, pero no era un «nunca».

Salimos de la discoteca y volvimos al edificio de Aegis Laskaris.

Nos quedamos en silencio en el coche. Quién sabe en qué estaría pensando Theodor. ¿Qué haría después de llamar a Kelli?

Theodor ya llegaba tarde a una reunión con sus hermanos Antonella y Nickolas.

Aproveché que estarían ocupados y corrí al baño con mi celular en la mano. Incluso temblaba pensando que él llegaría a Kelli antes que yo.

Cerré rápidamente el baño de mujeres y llamé a Kelli.

— ¡Te vi! ¿Qué tal? ¿Cómo estás?

— ¡Kelli! ¡Qué bien que contestaste! Estoy... un poco nerviosa, la verdad.

— ¿Qué ha pasado?

— ¿Te acuerdas de tu primer día en la discoteca Rize? Me li con un chico allí.

— ¿Qué? Te pedí que me sustituyeras porque yo todavía estaba en Canterbury. No puedo creer que te liaras con alguien.

— Lo sé. Lo siento mucho, yo... No sé qué me pasó...

— ¡Chica, no pasa nada! — Se rió un poco—. ¿Pero por qué me lo has contado ahora?

— No sabía qué hacer. Pensé que el asunto se olvidaría, ¡pero no! ¡El chico de esa noche es mi jefe actual!

— ¡DIOS MÍO! —gritó Kelli al otro lado de la línea—.

— Él no sabe que soy yo, ¿entiendes? Pero hoy ha conseguido tu número en la discoteca y te va a llamar.

— Te diré que fue usted, Vi. No tengo tiempo para esto.

— ¡Ay, Kelli! Eres una descarada. ¡Eso sí!

— Ay, Vi, ¿qué quieres que haga?

— Te prometo uno de esos açaí brasileños que tanto te gustan cuando me paguen.

— ¡Perfecto!

Nos quedamos en silencio por un momento y empezamos a reír a carcajadas. Todavía estaba un poco nerviosa, pero sabía que podía contar con Kelli.

— Vi, respira hondo, no te voy a delatar. ¿Vale? ¡Pero me apunto al açaí!

— ¡Gracias, amiga! Es que podría despedirme si se entera. Tiene fama de despedir a sus secretarias por las razones más tontas.

— ¡Una mano lava la otra! Tú me sustituiste aquel día y mantendremos este secreto. Pero cuéntame los detalles de aquella noche para que nuestra historia coincida cuando tu jefe me llame.

Suspiré, más tranquila, y empecé a contárselo. Cada detalle dejaba a Kelli impactada y se reía de mí.

Al menos todo parecía ir por buen camino. O eso creía yo.

◆◆◆
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CAPÍTULO 14: LO MEJOR DE TI

Violet Benevenuto

Theodor solo salió de su habitación con sus hermanos cuando el reloj marcó las seis y media. Me quedé esperando para comprobar algunos detalles de la agenda, aunque ya había pasado mi hora.

Para ser sincera, me interesaba saber cuáles eran sus planes después de salir de allí. ¿Seguiría en pie la idea de la sala VIP 3? ¡Ay, Violet! ¿En qué estás pensando?

— ¡Violet! —Su voz me asustó. Me levanté rápidamente de la mesa al ver que se abría la puerta de su habitación—. ¿Qué haces aquí a estas horas?

Me arreglé la bufanda roja y respondí:

— Solo esperando para arreglar algunas cosas de tu agenda de mañana.

— ¿Ya pediste las rosas negras para mañana?

Sabía que se me olvidaba algo. Me rasqué la mejilla, un poco avergonzada.

— ¡Se me olvidó! Lo siento, yo...

Y entonces llegó su voz, áspera como un latigazo en mis oídos.

— ¿QUÉ COÑO HAS ESTADO HACIENDO QUE NO HAS VISTO ESO?

Mis ojos se abrieron como platos al ver su expresión corporal rígida. Los rasgos de ira con ese ceño fruncido y la cara roja detrás de la barba.

A pesar de estar a unos metros de distancia, empecé a temblar. Quizás pensaba que acabaría pegándome o haciéndome algún daño. En ese momento, me quedé paralizada.

Theodor se acercó a mí y golpeó mi mesa, haciendo que el ratón inalámbrico cayera al suelo y se rompiera.

— ¿AÚN SIGUES AHÍ? —Casi echaba espuma por la boca de rabia—. ¡LA MALDITA FLORISTERÍA ESTÁ CERRADA Y LO NECESITO ANTES DE QUE LLEGUES!

Solo podía temblar con la mirada baja. Era como si James estuviera delante de mí. No podía pronunciar ninguna palabra más que...

— Lo siento... — Fue un susurro casi inaudible.

— ¡QUÍTATE DE EN FRENTE! — Theodor gritó y yo asentí con la cabeza.

Con pasos apresurados corrí hacia el ascensor, pero tropecé con la alfombra y me golpeé la frente con la puerta metálica del ascensor.

Me levanté rápidamente y oí los pasos de Theodor acercándose.

Cerré los ojos y levanté las manos, haciendo un gesto para arreglarme la bufanda.

— ¡Por favor, no me toques! —le pedí y toqué el ascensor, dándole la espalda.

Theodor se quedó allí parado mirándome con cara de sorpresa, y ni siquiera me di la vuelta cuando entré en el ascensor. Pulsé el primer botón que encontré y solo volví a respirar cuando el ascensor se puso en marcha y me quedé sola.

Me arreglé un poco más la bufanda y saqué un pequeño espejo de mi bolso. Comprobé que parte del maquillaje de mi cuello no cubría el hematoma y me eché el pelo hacia delante para ocultarlo.

Me quedé pensando en por qué Theodor se había alterado tanto porque me había olvidado de las rosas negras. ¿Por qué esas flores lo convertían en un idiota?

El ascensor se detuvo en la planta de los abogados de Aegis y, al darme cuenta de mi error, intenté pulsar el botón del primer piso.

Sin embargo, un brazo impidió que se cerraran las puertas y, al levantar la cara, vi que era Adam.

— ¡Violet! Me alegro de verte. Parece que hoy vamos a hacer horas extras. — Sonrió amablemente y yo le devolví la mejor sonrisa que pude en ese momento.

— ¡Hola, Adam! Me he perdido un poco con el horario. A veces esperamos algo, pero nada sale como queremos.

— ¡Tienes toda la razón! A veces las cosas no salen como queremos y nos enfadamos por ello, pero la vida tiene formas sutiles de ponernos en la dirección correcta. — Adam esbozó una amplia sonrisa—. Míranos, por ejemplo, hemos salido a la misma hora por casualidad. Quizás sea una señal para ir a ese pub con karaoke.

Esbocé una sonrisa y asentí con la cabeza.

— No puedo. Creo que mi hermano llegará a casa en cualquier momento y...

— Si es menor de dieciocho años, lo entiendo.

— No lo es. — Sonreí con tristeza.

Salimos del ascensor y vi que James me llamaba. Mi corazón se aceleró por miedo a que hubiera llegado a casa antes que yo.

— ¡Te veo! —gritó James por encima del ruido de los demás chicos que estaban hablando—. Tardaré un poco...

— ¿Qué? James, ¡no te oigo bien!

— ¿Hola? — El ruido empezó a disminuir—. Vi, estoy viendo el partido de fútbol en casa de un amigo. ¡Me quedaré por aquí! ¿Ya estás en casa?

— Estoy llegando a casa ahora. — Mentí.

— Ah, vale. ¡Hasta mañana! Buenas noches y ten cuidado, ¿vale? ¡Si necesitas algo, llámame!

Antes de que pudiera responder «buenas noches», colgó el móvil.

Adam se rascó la nuca y sonrió.

— ¿Y bien?

— En un pub con karaoke. — Sonreí, guardando el móvil en el bolsillo.

Seguimos caminando juntos.

El pub estaba a dos manzanas de Aegis Laskaris. Como era nueva en el trabajo, aún no conocía la zona.

— ¡Tienen la mejor cerveza de bar de todo Londres!

— Espero que sí. Solo así me atreveré a cantar en el karaoke.

Adam sonrió y aplaudió.

Nada más entrar, me di cuenta de que el pub estaba bastante lleno y que había algunos empleados por allí, lo que me sorprendió. Antes incluso de poner un pie dentro, ya se oía a alguien destrozando «Everlong», de Foo Fighters. Como si pudieran imitar la icónica voz de Dave Grohl.

Entramos y nos encontramos con mesas llenas en medio de un espacio acogedor y amplio, con dos pisos. Al fondo, lejos de las mesas, estaba el hombre detrás de la voz que no se parecía en nada a la del vocalista de Foo Fighters.

El espacio estaba bien iluminado con esferas de luz que hacían brillar la madera que cubría la mayor parte del bar. En los techos ondeaban banderas de Inglaterra y el olor a cerveza flotaba en el aire.

En la larga barra había mucha gente, algunos sentados en taburetes altos y otros de pie. Detrás de la barra había una ilustre estantería con botellas achaparradas y las más llamativas de pie sobre el mármol.

El sonido del ambiente se dividía entre el murmullo de la gente y el clásico rock de fondo guiado por el karaoke.

Adam me mostró una mesa con cuatro asientos y nos sentamos allí, cerca del espacio de las presentaciones. Se movió entre la gente hasta que conseguimos quedarnos tranquilos.

Con una rapidez sorprendente, un camarero se acercó con las cartas y nos entregó una.

Adam me sonrió amablemente:

— ¿Te gustan las patatas fritas con bacon y una cerveza clásica?

— Sí, y debo decir que me parece una idea estupenda.

— ¡Perfecto! — Adam se volvió hacia el camarero y pidió: — ¡Dos cervezas y patatas fritas con bacon, por favor!

El camarero tomó nota y se marchó con aire atareado.

— ¿Y bien? ¿Qué te parece el lugar?

— Aunque aún es pronto para dar mi veredicto, puedo afirmar que es muy acogedor.

— ¡Me alegro de que te guste! — Adam sonrió y empezó a jugar con los palillos—. ¡Vaya! No mires ahora, pero parece que mi jefe y el tuyo han venido aquí.

Mi cuello se quedó inmóvil, aunque estaba deseando girarme.

— ¿Theodor está aquí? ¡Mierda!

— ¿Algún problema?

— Es que se quejó de algo antes de salir del edificio y se creó un ambiente un poco tenso entre nosotros... ¡Nada grave, creo! — Sonreí sin gracia—. ¡No sé! Parece que está de mal humor.

— Me lo imagino. Por lo que he oído, es un poco idiota. — Adam dejó de hablar de repente y se levantó rápidamente—. ¡Leo! ¡Qué alegría verte por aquí!

Giré mi cuerpo sin levantarme de la silla y mis ojos se fijaron en la gran muralla de un hombre mayor frente a mí.

— Te acuerdas de Adam, ¿verdad, Theo? —Leonard nos volvió a presentar.

Me levanté rápidamente y Leonard me empujó mientras Theodor y Adam se saludaban.

— Violet. — Theodor me miró con esa mirada sombría.

— Hola, señor Theodor —respondí mirándolo con seriedad y enfatizando el «señor».

Leonard rompió el hielo antes de que el silencio se prolongara.

— Parece que está lleno, Theo, ¿vamos a otro bar? No hay ni una mesa libre.

— No, nos quedamos —respondió Theo, sin dejar de mirarme.

Adam señaló las sillas vacías de nuestra mesa.

— ¡Pues sentaos con nosotros!

Y antes de que pudiera objetar, Theo se desabrochó la chaqueta y se sentó con los brazos cruzados. Sus ojos seguían fijos en mí.

Leonard dio las gracias y también se sentó. Volvimos a sentarnos.

Llegaron las cervezas y las patatas fritas, y Leo pidió dos bebidas más.

Bebimos y hablamos de cosas de la vida. En realidad, Adam y Leonard hablaban de paseos por el parque y de la comida de sus perros. Y una cerveza acabó convirtiéndose en la quinta de la mesa.

Fue solo después de ese número que Theodor me dirigió la palabra.

— ¿Me disculpas?

— No pasa nada. — Me encogí de hombros fingiendo que no me importaba, pero era obvio que sí. ¡Theodor era un maldito imbécil!

— ¿Podemos hablar fuera?

— No, estoy bien aquí —respondí bruscamente.

En ese bar yo no era su secretaria.

— Violet, por favor... — Theodor habló en un tono más alto y creo que Leonard se dio cuenta.

Me levanté de la silla y señalé el karaoke.

— ¡Creo que voy a probar! — Le dediqué una amplia sonrisa a Adam, que levantó los dos pulgares.

Quizás me arrepentiría después, pero lo necesitaba. En ese momento solo quería ser libre. Libre de mi hermano y de mi jefe. Y, por supuesto, el alcohol ayudó.

Al subir al escenario, empezó a sonar «Best of You», otra vez de Foo Fighters. Como estaba un poco borracha, le pedí perdón a Dave Grohl y empecé a cantar, tirando del micrófono como si fuera él.

— I’ve got another confession to make… (Tengo otra confesión que hacer…)

Mis ojos se fijaron en Theodor y él soltó la cerveza para mirarme y escucharme a pocos metros de distancia.

— ¡Soy tu tonta!

En ese momento, quería que él entendiera que la mujer que tanto había estado buscando era yo. ¡Yo soy la chica del bar! ¡Cómo son de tontos los hombres!

— Todos tenemos nuestras cadenas que romper...

La gente se detuvo para verme cantar y, desde lejos, pude ver a Theodor levantarse y seguir mirándome con la jarra de cerveza en la mano.

— Holding you! (¡Aferrándome a ti!)

Mis pupilas se dilataron al cantar esa parte. Casi como una liberación.

— Were you born to resist or be abused? (¿Naciste para resistir o para ser maltratado?)

Theodor abrió la boca, tratando de decir algo desde lejos, mientras la gente en el bar levantaba las jarras y cantaba conmigo.

— Is someone getting the best, the best, the best, the best of you? (¿Hay alguien sacando lo mejor, lo mejor, lo mejor, lo mejor de ti?)

Y de nuevo el estribillo, haciendo que incluso Adam y Leonard cantaran con nosotros.

— ¿Hay alguien sacando lo mejor, lo mejor, lo mejor, lo mejor de ti?

Theodor esbozó esa sonrisa distante y dijo lentamente:

— ¡Tú eres la mejor! ¡Vi... o... let!

◆◆◆
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CAPÍTULO 15: CALLEJÓN SIN SALIDA

Theodor Laskaris

Después de la fenomenal actuación de Violet en el escenario, con aplausos y silbidos, empecé a darme cuenta de que necesitaba más que nunca ir tras la chica del bar.

Empezaba a estar confuso y a sentir algo por Violet. En el momento en que ella regresó a la mesa, Leo y Adam se levantaron para felicitarla. Resoplé esperando a que ella llegara a mí.

— ¡Bonito espectáculo! —comenté, tratando de parecer indiferente, pero estaba feliz y no pude ocultarlo.

— ¿Eso es todo? —me provocó Violet, entrecerrando los ojos.

— Vámonos. Te llevo a casa.

— ¡Has bebido! Voy a coger un Uber.

— Vale, pero voy contigo.

— ¿Por qué? — Ella gruñó y noté lo bonita que era su piel enrojecida. Estaba visiblemente borracha.

Ella sacudió un poco la cabeza y la bufanda se deslizó más hacia abajo.

— ¿Qué es eso? —le pregunté, casi tocándole el cuello.

Rápidamente, Violet se levantó y se arregló la bufanda roja. Sonrió tímidamente y cambió de tema.

— Un Uber, entonces. ¿Nos vamos?

— ¡Claro! — Puse un billete de 50 libras sobre la mesa y hablé en voz alta para que Adam y Leo nos oyeran—. Vamos en Uber. ¡Hasta mañana!

Adam se levantó de la silla.

— ¡Voy con vosotros!

— ¡No, quédate aquí! — Soné un poco brusco, lo que hizo que todos a mi alrededor levantaran las cejas. — ¿Cómo te atreves a dejar a tu jefe bebiendo solo?

Leo abrió la boca y lo miré con el ceño fruncido, y así se calló.

Adam se acercó a Violet y le preguntó, mirándome.

— ¿Está todo bien?

— ¡Sí! — Violet sonrió amablemente y lo abrazó delante de mí.

Adam era quizás más bajo que Violet, y me dieron ganas de darle un puñetazo para que se hundiera en el suelo del pub.

En cuanto salimos del pub, ella se detuvo en la acera de piedra y levantó la cabeza, mirándo .

El cabello de Violet se meció con la brisa primaveral y el aroma de las violetas llenó mis fosas nasales. Quizás era el alcohol en mi sangre. Solo a él culpé cuando la atraje hacia mí, haciendo que su cuerpo se pegara al mío. Nos miramos con los labios entreabiertos mientras el viento nos azotaba.

Violet intentó escapar, pero la tiré con fuerza, sujetándola por el cuello. Avancé con fuerza, capturando sus labios con los míos. Para mi sorpresa, sus pequeñas manos tocaron mi cara, acariciando mi barba gris. Nuestro beso calentó mi cuerpo en aquella fría noche. 

Fue un beso largo, intenso, cálido y sabroso. La abracé con fuerza, temeroso de perderla. Y en ese breve instante oí a Zoe decir, con su habitual franqueza:




«Si quieres algo, ¡deja de ser un capullo y lucha!».




Y Zoe, una vez más, tenía razón. El problema era... ¿Realmente me gustaba Violet o solo me estaba dejando llevar por el alcohol o la ausencia de la chica del bar?

¡Violet es increíble! No todos los días una mujer canta «Best of You» en un pub. Además, ni siquiera me tuvo miedo la primera vez que me vio. ¿Por qué?

— ¡THEO! — La voz de Leo sonó como una alarma a las cuatro de la madrugada.

Se metió entre nosotros y me señaló.

— ¿Qué mierda estás haciendo? — Me agarró del brazo como si fuera un bebé y me llevó a un rincón mientras veía al desgraciado de Adam acercarse a Violet.

— ¡O! ¡Aléjate de ella! —Señalé a Adam, que me ignoró.

Leo me hizo golpear la pared con la espalda y ahora no podía ver a Violet ni a Adam.

— ¿Qué quieres, Leo?

— Theo, por el amor de Dios, ¡estás borracho! Ella puede alegrar que la acosaste. ¡Eres su jefe!

— ¿Y eso qué tiene que ver? — Sonreí con picardía—. Ahora, si me disculpas, voy a llamar a un Uber y...

Leo me agarró con fuerza por el antebrazo, lo que me hizo girarme rápidamente. Su mirada se había endurecido y pocas veces lo había visto así.

— Oye, somos amigos, ¿no?

— Sí, Leo. ¿Por qué?

— Tengo que impedir que hagas una cagada en Aegis. Un paso en falso y el poder de la empresa caerá en manos de Nick. Prefiero que te quedes con An.

— Bueno, tú eres el abogado de todos nosotros. ¿Por qué prefieres a An?

— Ella estará de tu lado en cualquier situación. Tu paso en falso es también el suyo.

— Eso no responde a mi pregunta.

— Solo piensa en eso. — Leo soltó mi brazo y volvió al frente del bar.

Cuando regresé a la entrada, Violet y Adam ya se habían ido.

Leo miraba la pantalla de su iPhone.

— Adam ha pedido un Uber con Violet y la va a llevar a casa. Creo que deberíamos hacer lo mismo.

— De acuerdo —comenté, fingiendo estar de acuerdo.

Pedimos un coche por la aplicación y en pocos minutos se detuvo frente al pub. Entramos y le dimos nuestra ubicación. Leo se sorprendió por la ubicación que le di.

— ¿Qué dirección es esa?

— Voy a visitar a alguien.

— ¿A estas horas de la noche? Theo, creo que es mejor...

— No pienses nada. Solo alégrate de que esto no va a empeorar la situación de la empresa, ¿vale?

Leo asintió con la cabeza y apoyó el brazo en la ventanilla del coche.

Primero, el conductor lo dejó en su casa y luego me llevó a mi dirección. Tan pronto como salí del Uber, envié una generosa propina y me dirigí hacia la discoteca Rize.

Nada más entrar, Sophia me reconoció.

—¡Vaya, vaya! ¡Mira quién ha vuelto!

— ¡Hola! ¿Está Kelli? — Y antes de obtener una respuesta, le puse unos billetes arrugados en la mano.

— ¡Sí! ¡Sígueme!

Me quité la chaqueta y me la colgué al hombro mientras seguía a Sophia por el pasillo de la zona VIP. Las luces de neón rosas y azules nos iluminaban cada cinco segundos. La música electrónica empezaba a darme un poco de dolor de cabeza.

Sophia solo se detuvo cuando llegamos a la puerta tres. Giré el pomo y entré, recordando un poco la noche de la despedida de soltero.

El lugar seguía igual, con un amplio sofá de cuatro plazas, dos barras de pole dance, sillones aislados y una barra al fondo. Caminé hacia esta última viendo la silueta de una mujer que preparaba una bebida. Solo ella estaba allí.

— Creo que nos hemos vuelto a encontrar —comenté en voz alta para poder superar la música electrónica que se oía fuera de la sala.

La camarera sonrió y, con solo algunos destellos de neón, pude ver su rostro. No era suficiente para estar seguro de que era ella, pero en cuanto oyó mi voz, supe que no era Katarine.

— ¿Serás tú? ¿Qué te puedo ofrecer?

— Un Hot Neon para empezar.

— ¡Ya viene! — Preparó la bebida con destreza, mezclando los licores y utilizando el mechero para prender fuego al borde de la copa.

Bebí rápidamente la bebida, saboreando el ardor que incineraba mi cuerpo por dentro. Eso me trajo excelentes recuerdos de aquella noche inolvidable.

— Kelli, te estaba buscando —dije con cierta ansiedad.

— No sé si realmente es a mí a quien buscas.

— ¿Cómo es eso?

— Digamos que en mi primer día de trabajo le pedí a una amiga que se ocupara de mis cosas. Estaba de viaje.

No sabía si era verdad, pero parecía tener sentido en alguna parte de mi mente. Como si estuviera caminando por un camino equivocado.

— ¿Y quién es ella?

— No puedo contártelo, cariño. Tiene motivos para no querer revelarse. Espero que lo entiendas.

Rebusqué en mi bolsillo, saqué dos billetes de 50 libras y los puse sobre el mostrador. Kelli empujó los billetes y sonrió.

— Ni todo el dinero del mundo me hará perder la lealtad.

— ¿Podría al menos hablar con ella? Tengo tantas ganas de entender lo que pasó. ¿Podríamos al menos intercambiar mensajes, si es posible, y...

— Haz lo siguiente. Dame tu número y veré si ella quiere ponerse en contacto. ¿De acuerdo?

— ¡Perfecto! — Empecé a buscar en los bolsillos, pero Kelli fue más rápida y consiguió un bolígrafo y un trozo de papel.

Después de anotarlo, pedí una bebida de manzana verde y me fui del club. Pedí un coche por una aplicación y dormí hasta llegar a mi apartamento.

Estaba muy frustrado por haber llegado a un callejón sin salida en mi investigación.

Y lo peor era que no podía dejar de pensar en el increíble beso con Violet.

◆◆◆
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CAPÍTULO 16: LÁGRIMAS

Violet Benevenuto

El coche de la aplicación me dejó en el apartamento antes que Adam, pero aun así él salió del coche y me ayudó a subir. Estaba borracha y confusa.

El beso de Theodor era un riesgo tremendo.

¿Habría descubierto solo por el beso que había sido una chica de bar? ¿Me despediría al día siguiente? ¿Le había gustado el beso?

Estaba tan angustiada solo de imaginar todas las posibilidades que empecé a perder la cabeza. Volví a concentrarme en mi bolso hasta que encontré la llave de mi apartamento. Adam todavía me esperaba al lado.

— ¡Las encontré! — Saqué las llaves del apartamento y se las mostré.

Adam sonrió y aplaudió.

— ¿Y tu hermano está ahí?

— No. Se va a dormir a casa de un amigo. Quizás vuelva cuando yo me vaya al trabajo.

— ¡Vaya! ¡Qué suerte!

Adam puso los pies en mi cocina y entró.

Lo abracé y le di las gracias:

— ¡Gracias por traerme, Adam! ¡Eres muy amable! Si hubiera estado sola, me habría caído por las escaleras.

Y, extrañamente, Adam no dejó de abrazarme hasta que me miró y me besó. Mantuve los ojos abiertos, viendo su lengua descontrolada dentro de mi boca. Apreté sus brazos y él se detuvo mirándome.

— ¿Qué pasa? —preguntó con una mirada furtiva.

— Eh, creo que lo has entendido mal. ¡Lo siento, Adam!

Me agarró por la cintura e intentó besarme de nuevo, pero esta vez lo empujé ligeramente y retrocedí.

— ¡Será mejor que te vayas! — Tenía el ceño fruncido.

— ¿Cómo que sí? Tenemos el apartamento para nosotros solos. — Adam sonrió y cerró la puerta de entrada con el pie.

Mi cuerpo se paralizó y empecé a retroceder, buscando a tientas por la cocina algo que pudiera ser útil.

Adam se acercó con pasos apresurados y me agarró con fuerza, llenándome de besos por dentro del pañuelo y por la cara, aunque yo gritaba que parara.

Entre mis retrocesos y su ofensiva, caímos sobre el sofá.

— ¡QUÍTATE DE ENCIMA! —siseé, irritada.

— Violet, cariño, ¡cálmate! ¿Por qué no te dejas llevar?

Su mano se introdujo por debajo de mi camisa hasta alcanzar mi sujetador. Le golpeé en la frente con la cabeza, pero eso no fue suficiente para que Adam retrocediera.

Mis manos golpeaban su pecho con fuerza, aunque su abrazo me impedía moverme muy bien. Podía sentir la marca de sus labios en mi piel como si estuvieran bañados en ácido corrosivo.

En un repentino momento de agonía, mi rodilla se estrelló contra sus pelotas, que gritó, rodó por el sofá y cayó en posición fetal en el suelo.

— ¡PUTA! —gritó Adam, agarrándose los testículos por encima de los pantalones—. ¡JODER! ¡LE HAS GOLPEADO A TU JEFE, PUTA!

— ¡FUERA DE MI CASA! —grité con lágrimas en los ojos—. ¡AHORA!

Se levantó medio encorvado y salió del apartamento. En cuanto se fue, cerré la puerta con llave y volví a respirar con normalidad. Tragué las lágrimas y me levanté.

Volví al salón y me permití llorar un poco. Me quité la ropa y me di una ducha sola, donde lloré un poco más.

¿Le había dado falsas esperanzas a Adam? ¿Por qué me sentía tan mal por eso? Solo quería que ese día terminara.

Y pensar que todo iba tan bien y era tan fácil. Canté en el karaoke y me besó el chico que me gustaba.

¿Me gustaba o todavía me gusta?

Abracé la almohada del lado vacío de mi cama y me permití descansar con la ventana abierta, disfrutando de la misma brisa otoñal del beso que me dio Theodor.

Solo me desperté cuando la puerta de entrada se abrió bruscamente. Me levanté un poco asustada y miré la hora en mi celular. Eran las dos de la madrugada. Caminé hasta la puerta de mi habitación para ver por la rendija si James estaba borracho.

Los ojos de James se dirigieron directamente a mi habitación y sentí cómo el miedo recorría toda mi espalda. Sus pasos comenzaron a acercarse hacia mí, así que decidí abrir la puerta para darle las buenas noches.

— ¡Hola, James! Buenas...

Me interrumpió con una bofetada en la cara que me hizo tambalear hasta golpearme la espalda contra la cama. Me quedé allí paralizada, tratando de entender qué demonios había hecho para merecer eso.

James se quedó allí de pie frente a mí. Apestaba a alcohol y tabaco. Sacó algo del bolsillo y se agachó frente a mí con la pantalla iluminada del móvil en la mano.

— ¡MENTIROSA!

Con la mano libre, James me agarró con fuerza por la cara y me acercó a la pantalla del móvil. Allí había un vídeo mío cantando «Best of You» en un karaoke.

Cuando terminó el vídeo, me dio otra bofetada y esta vez caí al suelo, saboreando el suelo.

Toqué el suelo tratando de levantarme y cerré las manos, encontrándome con James.

— ¡NO VAS A VOLVER A TOCARME!

Mi puño se estrelló contra la cara de mi hermano, haciéndole golpear la espalda contra la pared. Aproveché el momento para escapar, pasando por la puerta de la habitación y llegando al salón.

— ¡PUTA! —gritó desde la habitación.

Corrí a cerrar la puerta de mi habitación, saqué la llave y la eché por fuera.

James golpeó la puerta sin control.

— ¡ABRE, PUTA!

— ¡VETE A LA MIERDA, JAMES! ¡ERES UN CABRÓN DE MIERDA!

Quizás fuera el alcohol que aún tenía en el cuerpo, pero no estaba dispuesta a dejar que mi hermano me hiciera eso. ¡Nunca más!

Prefería morir intentando sobrevivir que permitir que él siguiera pegándome.

Caminé descalza por la sala mientras él gritaba y golpeaba la puerta, girando el pomo sin parar. Solo entonces me di cuenta de que me había dejado el móvil en la habitación.

— ¡Mierda! — me maldije a mí misma.

Me pasé la mano por la cabeza, respirando profundamente y tratando de saber qué debía hacer.

Fue entonces cuando los ruidos de la puerta de mi habitación cesaron.

El silencio pareció calmarme mientras pensaba qué hacer. Me quedé allí unos minutos. Incluso cogí un cuchillo grande de cocina por si acaso.

Decidí pedir ayuda en el apartamento de al lado, pero cuando abrí la puerta de la cocina, James me sonrió. Intentó agarrarme, pero logré escapar retrocediendo.

— Vi, sabes que estás equivocada. ¿No lo sabes?

Él seguía en sentido contrario a las agujas del reloj alrededor de la mesa redonda de la entrada, y yo seguía en sentido horario, con el cuchillo ya en la mano.

— ¡Por favor, no quiero que me toques más! — Intenté hablar con calma, pero mi voz sonó temblorosa y débil.

James sonrió y negó con la cabeza.

— ¡Te comportas como una PUTA! —gritó, saltando sobre la mesa.

Fue tan brusco que se me cayó el cuchillo. Mi hermano se abalanzó sobre mí, agarrándome con fuerza por el cuello, y los dos caímos sobre el suelo de baldosas grises.

— ¡VAS A APRENDER! ¡ES POR TU BIEN! —Gritó, babeándome en la cara mientras se mantenía encima de mí con las manos en mi cuello.

Busqué a tientas en el suelo, buscando el cuchillo mientras sentía que el oxígeno se evaporaba con mi respiración descontrolada. Mi cuerpo ya empezaba a dar señales de debilidad mientras no podía contenerme.

Hasta que conseguí sentir la punta del cuchillo y lo tiré con mi pequeño momento de fuerza.

Como un último grito de supervivencia, le pasé la hoja por el brazo, haciéndole gritar y soltándome en el proceso.

James se tambaleó hacia atrás, medio sorprendido y con la mano sobre la herida del brazo. No podía moverme. Solo intentaba respirar lo más que podía. El simple gesto de intentar levantarme me provocó presión en la cabeza.

— ¡MIRA LO QUE HAS HECHO! — Repitió eso unas tres veces seguidas.

Solo a la cuarta vez miré la parte del brazo cerca del hombro. La camisa polo blanca estaba roja. Al parecer, era un corte profundo.

Se levantó, con la mano todavía tratando de detener la sangre.

— ¡ME HAS JODIDO! —Su voz sonaba más ronca y grave.

Mi atención volvió a la normalidad mientras me levantaba, apoyándome en la pared detrás de mí y respirando con dificultad, con una mano en el cuello, todavía sintiendo como si los dedos de mi hermano me apretaran.

James se dio la vuelta y cogió mi llave del apartamento, que estaba en el llavero de la casa.

— NO... — grité inútilmente, todavía sintiendo dolor en el cuello.

Salió por la única puerta de entrada y la cerró con llave.

— ¡Más tarde estás jodida conmigo!

— ¡James, tengo que trabajar dentro de poco! — Corrí hacia la puerta y la golpeé, oyéndolo al otro lado.

— ¡VETE A LA MIERDA! —gritó y luego oí pasos bajando las escaleras.

Corrí a mi habitación y miré la ventana. Estaba cerrada con llave y mi celular ya no estaba allí. Intenté abrir la ventana, pero me di cuenta de que él la había bloqueado desde fuera de alguna manera. Quizás con una barra de metal.

En ese momento, él pasó por la escalera de incendios para poder llegar hasta mí por la entrada. También fui a su habitación y vi que la puerta estaba cerrada con llave. Intenté forzarla incluso con el cuchillo ensangrentado, pero no lo conseguí.

Al final, me rendí. Cogí algunas mantas y mantas, las extendí en el suelo del baño y allí intenté dormir. Al menos la cerradura de esa puerta era fija y así no me sorprenderían.

Solo pude dormir después de tomar un analgésico y llorar.

◆◆◆
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CAPÍTULO 17: BÚFALO

Theodor Laskaris

Esa mañana el sol parecía más fuerte de lo normal, o tal vez había dormido mal y el medicamento para el dolor de cabeza no había servido de nada. Quizás incluso tenía un poco de resaca.

En fin, tenía que enfrentarme a mi destino, Aegis Laskaris.

Al llegar al edificio, miré a un lado y a otro, buscando a Violet. Tenía que disculparme. Había actuado como un imbécil y estaba fuera de mí.

Los empleados desviaban la mirada, temerosos del Hombre de Negro. Seguí hacia el ascensor y todos a mi alrededor se apartaron. Solo se quedó un abogado: Adam.

— ¡Buenos días, señor Theodor!

Lo miré con los ojos entrecerrados y solo una pregunta me vino a la mente.

— ¿Llevaste a Violet a casa sana y salva?

— ¡Sí, señor! —Adam asintió con la cabeza—. Estaba muy borracha y empezó a besarme. La cosa se calentó, pero tenía que volver a casa.

Tenía ganas de darle un puñetazo a ese enano, pero respiré hondo.

— Eso no es asunto mío. — Intenté parecer profesional, pero dudo que realmente sonara así.

Vi que se abría la puerta del ascensor. En el momento en que metí los pies, Leonard estaba saliendo.

— ¡Theo! ¡Qué bien que llegaste! Parece que Violet no contesta el celular y aún no ha llegado. Ni siquiera están las rosas.

Me volví hacia Adam, que esbozaba una sonrisa forzada.

— ¿Tienes algo que decir? —le pregunté, que parecía un poco incómodo.

— No, señor. Estaba bien cuando la dejé en casa.

— Voy a ir allí. — Le di la espalda y Leo me siguió.

— Theo, no es muy apropiado que vayas solo al apartamento de tu secretaria. Voy contigo.

— No, Leo, quédate aquí. Yo he metido la pata y voy a arreglarlo. Haz tu trabajo, ¿vale?

— Por favor, Theo, yo...

— No voy a repetirlo. — Mi voz sonó lo suficientemente firme como para que me obedeciera y retrocediera.

Seguí caminando hacia fuera de Aegis hasta el aparcamiento. Encontré mi coche y salí a toda velocidad hasta llegar al edificio donde vivía Violet.

Intenté enviarle otro mensaje, pero no parecía querer responder. Entonces, frente a la puerta de su entrada, llamé.

— ¡Violet, soy yo, Theodor!

Llamé varias veces más y nada. Empecé a pensar si realmente estaría en el apartamento.

Caminé de un lado a otro y decidí ver si el vecino sabía algo. Fui al apartamento de al lado y llamé a la puerta. Tres golpes más y nada. Seguí por el pasillo hasta que se abrió una puerta al fondo.

Un anciano encorvado con un bastón en la mano apareció con una sonrisa de pocos dientes.

— Hola, me llamo Theodor Laskaris. Estoy buscando a una mujer que vive en ese apartamento. — Señalé.

— ¡Hola! ¡Soy Oswaldo! ¡Bonito traje! El negro le queda bien. ¿Es usted de la policía o del Asilo de Putas?

— ¿Qué? —Negué con la cabeza, un poco absorto—. ¡Encantado, señor Oswaldo! Soy su jefe. Solo estoy preocupado porque...

— ¡Ah, sí! Esta madrugada hubo un gran alboroto. Me lo contó mi mujer, ¿verdad? Tengo el sueño muy pesado.

— ¿Alboroto? —Arqueé las cejas.

— Una pelea entre hermanos y muchos gritos. Creo que él la dejó encerrada en el apartamento y se largó.

Resoplé con los puños cerrados.

— Vale, voy a derribar la puerta. Gracias por la información.

— ¿Cómo vas a hacerlo? —preguntó el anciano, pero lo ignoré mientras caminaba hacia la puerta del apartamento de Violet—. Las puertas aquí son pesadas. Son de roble, hijo...

Giré mi cuerpo, presionando mi hombro contra la puerta, y a pesar de la corta distancia pude sentir el impacto. Era pesada, pero no era una madera lo suficientemente rígida como para detenerme.

Me eché el pelo hacia atrás y di mi segundo empujón contra la puerta. Incluso las paredes de alrededor parecieron tambalearse.

— ¡Dios mío! —gritó el anciano desde lejos—. Hijo, vas a derribar el edificio. ¡Pareces un búfalo!

Me quité la chaqueta y la tiré al suelo. Me subí las mangas de la camisa negra hasta los codos y me preparé para el tercer intento. Si no conseguía derribar esa puerta, me expulsarían de mi club de moteros.

El impacto esta vez hizo que la puerta sonara tan fuerte que se oyó caer una bisagra al suelo, pero fue en el cuarto intento cuando finalmente derribé la puerta. De hecho, se partió por la mitad.

El ruido resonó por todo el edificio y el polvo llegó hasta el pasillo. El señor Oswaldo intentó quejarse, pero ni siquiera pude entender lo que decía.

Estaba mirando hacia la cocina de Violet y, cuando el polvo se posó, vi que había algunas salpicaduras de sangre en el suelo.

— ¡VIOLET! — Mi corazón latía con fuerza, desesperado.

Ella apareció en el umbral de la sala con el cuerpo visiblemente tembloroso, el cuchillo sucio en la mano en posición defensiva. Noté las marcas en su cuello y, ahora con un pijama, las salpicaduras de sangre en la tela. También pude ver los hematomas en su cuerpo.

Mis ojos se abrieron como platos al verla en ese estado, como un animal en cautiverio. Corrí a abrazarla, incluso con el cuchillo apuntándome.

No me importaba si me apuñalaba. Solo quería pedirle perdón por ser hombre.

Ella se echó a llorar en mis brazos y, poco a poco, su cuerpo dejó de temblar. Le susurré al oído que ahora todo estaba bien. Le besé la frente y la miré a los ojos, aún asustados.

— No puedo quedarme aquí —dijo temerosa.

— Vámonos ya. Te llevaré a mi apartamento y podrás darte una ducha y quedarte todo el tiempo que quieras.

— No, ¡voy a Aegis! Tengo que revisar tu agenda... ¡Maldita sea! Lo siento, por favor, no pude pedir las rosas  porque James se llevó mi móvil, y ahora...

La abracé con fuerza y le susurré al oído.

— Yo te pido perdón. Lo único que me importa ahora es verte bien. — Le sostuve la cara, limpiándole las lágrimas que le caían. — Vamos, ¿vale?

Violet asintió con la cabeza y salimos del edificio para llevarla al coche.

Seguimos el camino hasta llegar a mi dúplex. Hice algunas llamadas rápidas e informé que no iría a Aegis hoy.

Leo intentó protestar, pero decidí silenciar mi móvil. No le conté nada de lo que había pasado.

Le di una toalla y una camiseta de Guns a Violet, que se fue a bañarse. Aproveché para hacer más llamadas. Una era para un tipo que pudiera arreglar la puerta de su apartamento, y la otra fue para uno de los Cuervos.

— ¡Drake! Busca a un tipo llamado James Benevenuto.

— ¡Hola, Theo! ¡Deja eso a mí! En unos minutos tendré todo lo que sé sobre él.

— ¡Gracias! — Y colgué.

Tarde o temprano le daría una paliza a James que nunca olvidaría.

Tendrá suerte si vuelve a caminar.

◆◆◆
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CAPÍTULO 18: LA RESPONSABILIDAD

Theodor Laskaris

Violet salió de la ducha y estaba perfecta con esa camiseta negra de Guns. Le quedaba como un vestido.

Todavía parecía asustada, pero al menos estaba bajo mi protección. Si alguien intentaba hacerle daño, tendría que enfrentarse a mí. Y eso significaba una sentencia de muerte.

Estaba tumbado en el sofá con la camisa negra medio abierta cuando se acercó con la toalla mojada y la ropa sucia en las manos.

— Vi que había pomada para heridas en el baño y usé un poco. Lo siento, voy a...

Negué con la cabeza.

— ¡No te preocupes! No te disculpes. — Levanté el pulgar—. La chica que cuida la casa se ha ido por hoy, lo que significa que tenemos todo el espacio para nosotros. O, si prefieres estar sola, puedo irme a Aegis, pero prefiero que te tomes el día libre. ¿Te parece? No uso el piso de arriba, así que siéntete libre de usarlo. ¿Tienes hambre? Llegaron algunas cosas que pedí en la panadería de al lado. Tienen el mejor pan de centeno de la región y...

— No, solo estoy incómodo. Creo que me pasé de la raya contigo.

Me levanté del sofá y nos quedamos mirándonos a poca distancia. Me hubiera encantado estar borracho y besarla fingiendo que era culpa del alcohol.

— No has pasado ningún límite. De hecho...

Decidí callarme. Creo que recordar nuestro beso podría avergonzarla.

— No pude dormir esta noche. ¿Puedo dormir arriba?

— ¡Claro! Si necesitas algo, llámame.

Ella asintió con la cabeza y pronunció un tímido «lo siento» mientras subía las escaleras. Aparté la mirada para no fijarme en sus bragas.

Me quedé allí abajo sin saber qué hacer. Por seguridad, decidí quedarme en casa. Así, si Violet me necesitaba, estaría cerca.

A mitad de camino hacia arriba, volvió con los ojos llenos de lágrimas.

— ¿Te importa si me quedo por aquí? Creo que no...

— La verdad es que me encantaría. — Intenté esbozar una sonrisa.

Violet pareció intentar sonreír también mientras balbuceaba un «gracias».

Nos sentamos en lados opuestos del sofá mientras veíamos un programa sobre motos y equipamiento para salir a la carretera.

— ¿Tienes hambre? Voy a preparar algo.

— No tengo hambre, gracias.

— ¿Quieres ver algo en la tele?

— No, gracias.

Tragué saliva y me quedé con el mando a distancia en la mano. Mis piernas temblaban de ansiedad por no saber cómo podía ayudarla o ser la mejor persona en ese momento. Si Zoe estuviera aquí, sabría qué hacer.

Ella siempre lo sabía.

— Theodor, ¿has conseguido encontrar a esa tal Kelli?

Levanté la cabeza y vi su rostro, aunque mis ojos se fijaron en el hematoma de su cuello.

— Sí. Estaba trabajando en el club, pero no es la mujer que estoy buscando.

Violet bajó la cabeza.

— Lo siento... ¿Al menos tienes alguna pista nueva?

— Negativo. Mi investigación termina aquí. Parece que la misteriosa chica del bar no quiere que la encuentren.

Violet giró todo el cuerpo para mirarme. Tenía los ojos muy abiertos.

Me levanté del sofá y le tendí la mano.

— ¡Vamos a la cocina! Te prometo que te haré la mejor tortilla del mundo. ¿Qué te parece?

— No tengo hambre.

— Tienes que comer. ¿Te imaginas si te desmayas aquí en el suelo? ¡Sería un desastre! Y, puedes estar segura, sin gambas.

Ella sonrió, lo que me alegró. Finalmente, tomó mi mano y se levantó.

— Theodor, creo que es mejor que me vaya. Si alguien se entera, podría complicarme las cosas en el trabajo. No quiero eso.

— ¡Que se jodan los demás! ¡Por favor, quédate! Mañana es viernes y puedes aprovechar el fin de semana para descansar y organizarte mejor. Puedo conseguirte ropa, medicamentos, un móvil y todo lo que necesites durante tu estancia. ¿Qué me dices?

Violet se llevó la mano a la cara.

— ¡Vamos! ¡Me da mucha vergüenza!

La abracé y le acaricié el pelo.

— Oye, no tienes por qué avergonzarte.

— Tú eres mi jefe y yo apenas llevo un mes trabajando en Aegis. No es tu obligación cuidar de mí.

Aún con ella en mis brazos, le acaricié la cara y le sonreí. Nos miramos fijamente.

— A mi hermana pequeña siempre le encantaba «El principito». ¿Lo has leído?

— Creo que sí. Quizá cuando era niña.

— Sí. Es su libro favorito. Era una lectora ávida que devoraba un libro tras otro y este siempre fue su favorito. Hay una frase en el libro que repetía más veces de las que puedo contar, creo que es algo así:




 «Eres responsable de lo que haces volar».




Violet me miró con los ojos muy abiertos y finalmente me abrazó.

— ¡Gracias! —Pude oír su voz entrecortada por el llanto—. ¿Y dónde está?

— Falleció. El domingo hará dos años.

— Lo siento mucho... Parecía una persona muy agradable.

— Era la más buena de todas. Pero no dejes que An te oiga. — Sonrió—. Es extraño decirlo en voz alta. Creo que nunca había hablado así de ella.

— ¿Cómo se llamaba? Creo que nunca me lo has dicho.

— Zoe Laskaris.

Violet dio un paso atrás y miró hacia arriba como si estuviera pensando en algo.

— ¡La dueña de la floristería de las rosas negras! Creo que he oído ese nombre en otro sitio. — Frunció el rostro y bajó la cabeza—. Lo siento. Me estoy acordando de la noticia del accidente.

— Sí. Fue muy feo. Eso afectó a toda nuestra familia. Y todavía hoy me siento culpable, porque ella iba en la parte trasera de mi moto aquella fatídica noche.

— No tienes la culpa, Theodor.

— Por favor, llámame Theo. Sé que eres mi secretaria y todo eso, pero creo que ahora somos amigos.

— Entonces llámame Vi.

— Quizás a veces... — Sonreí con malicia. — Pero decir... Vi... ¡let! — Me humedecí los labios y la vi sonrojarse. — Es mucho más interesante, ¿no crees?

— Me conformo con nuestro título de amigos. ¡Nada más!

— Si nos emborrachamos, incluso podemos besarnos.

— Solo amistad, ¿entendido? — Violet entrecerró los ojos y fingió enfadarse.

Extendí la mano, todavía pensando en el beso que nos dimos la noche anterior. Ella me apretó la mano en señal de buena fe.

— Está bien, está bien... ¿Y entonces, hacemos la tortilla?

◆◆◆
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CAPÍTULO 19: HEMATOMAS

Violet Benevenuto

Definitivamente no sabía que Theo tenía otros talentos además de follar tan bien. ¡La tortilla estaba buenísima! Claro que el hambre aumenta la calidad, pero él sabía usar bien los condimentos.

En ese momento estaba usando un MacBook que encontré en el piso de arriba. Theo me dio la contraseña y empecé a revisar mis correos electrónicos. Evelyn me había enviado un mensaje preocupada y le informé de la situación. Le pedí que me trajera algo de ropa, ya que yo tenía poca.

Evelyn dijo que lo arreglaría todo e incluso quedamos en un lugar cercano para encontrarnos. En persona, le diría que estaba en el apartamento del jefe.

Sobre Adam, prefería no contárselo todavía a Eve y mucho menos a Theo. No sabía hasta qué punto sería cordial. Quizás pensaría que estaba borracha y me ofrecí al abogado. Sería horrible que el hombre que tanto me ha ayudado tuviera esa imagen de mí.

— ¡Violet! —Theo llamó a la puerta y me levanté de la mesa del ordenador para abrir.

— Estaba enviando un correo electrónico y ya bajaba.

— Disculpa si te molesto, pero ha venido la policía. Si prefieres, hay un abrigo negro en el armario de esta habitación.

— ¡Maldita sea! —Se me heló el corazón—. Voy a coger el abrigo y bajo enseguida.

— Tranquila. Seguro que no es nada.

Asentí con la cabeza y él bajó las escaleras. Me puse el abrigo, ya que la única prenda limpia que tenía era una camiseta de Theo, de Guns N' Roses.

En cuanto llegué al piso de abajo del dúplex, se presentó un inspector de policía:

— ¡Hola, buenas noches! ¿Violet Benevenuto?

— Sí, señor, soy yo.

— Soy el inspector de policía Héctor Smith. Necesito que me acompañe para tomarle declaración. La señorita ha sido acusada de intento de homicidio.

— ¿Cómo es eso? —preguntó Theo antes que yo—. Eso no es posible.

El inspector ignoró a Theo y siguió mirándome fijamente.

— Por favor, acompáñenos.

Miré a Theo con miedo de que me arrestaran. Sabía que no tenía dinero ni para pagar la fianza.

— Violet, ve con ellos. Yo voy en el coche detrás. Vamos a resolver esto, ¿vale? ¿Confías en mí?

— ¡Confío en ti! — Asentí con la cabeza y seguí al inspector.

En cuanto entré en el coche de la policía, recuperé la compostura. Durante todo el trayecto hasta la comisaría, pude imaginar por qué me llevaban. James me había denunciado por el corte en el brazo. ¡Pero lo hice para defenderme!

Si no lo hubiera hecho, habría entrado en las estadísticas de feminicidio. Me habría ahorcado hasta morir. Mi propio hermano...

Al llegar a la comisaría, Theo tuvo que quedarse esperando en la entrada. Mientras el inspector me llevaba a un policía para tomarme las huellas y luego llevarme al interrogatorio.

En el momento en que entramos en la sala solos, solo el inspector y yo, un policía llegó por la puerta y Theo, acompañado por Leonard, también entró.

— Inspector, mi nombre es Leonard Ventura, seré el abogado de la señorita Benevenuto.

Mis ojos se fijaron en el hombre rubio, vestido con traje y corbata, que se sentó a mi lado.

— No es necesario, abogado. Esto solo iba a ser una conversa...

— ¡Tonterías! —exclamó Theo, golpeando la mesa—. ¡Todo el mundo tiene derecho a un abogado!

— En primer lugar —el inspector adoptó un tono más severo—, baje el tono.

— ¡Por favor! — llamé la atención hacia mí. Solo de pensar que Theo fuera arrestado por mi culpa, sentí un nudo en el estómago. — Puedo explicarlo todo, inspector.

— Violet, escúcheme. — Leonard intentó tocarme, pero me levanté de la mesa ignorándolo.

— Hace tiempo que sufro en silencio las agresiones de mi hermano, James Benevenuto. Esta madrugada intenté defenderme mientras me estrangulaba.

Bajé la parte de la chaqueta que me protegía el cuello, mostrando las marcas.

— ¡Y eso no es todo, inspector! Para protegerme tuve que usar ese cuchillo, solo así estoy aquí hablando con ustedes. — Empecé a llorar, pero no dejé de hablar—. Incluso me encerré en el baño para evitar que me sorprendiera de nuevo. — Señalé a Theo—. Si no fuera por el señor Theodor Laskarais, podría estar muerta en este momento.

Empecé a desabrochar el abrigo y, mientras los tres hombres me miraban, me desnudé y tiré el abrigo a mis pies. La luz blanquecina de aquella habitación con olor a moho iluminaba todos los hematomas que no cubría la camiseta de Guns N' Roses.

Theo se agachó para recoger el abrigo y me cubrió de nuevo. El inspector también se levantó y asintió con la cabeza.

— Una policía te acompañará al examen forense.

Me arreglé el abrigo y lo seguí fuera de la sala.

Theo me acompañó, cogido de mi mano. Nos miramos y balbuceé un «gracias». Insistía en defenderme sin siquiera conocerme.

En menos de cinco minutos, una policía me acompañó por un pasillo hasta llegar a una sala blanca donde me esperaba una doctora.

Quedamos solos, ella se presentó y me pidió que me quitara el abrigo. Luego me indicó una camilla, donde me senté, y la doctora comenzó el examen, analizando los hematomas.

A pesar del tacto delicado de la doctora, seguía sintiendo un dolor punzante en todo el cuerpo. Un dolor que pronto desaparecería, ya fuera con medicamentos o con el tiempo. El dolor que permanecería era el del alma. Y la pregunta latente era: ¿por qué mi hermano me hace esto? ¿Qué le he hecho?

Las preguntas llegaban en ese silencio pesado de la enfermería.

— Ya hemos terminado. — La doctora se apartó y empezó a quitarse los guantes.

Me levanté, me arreglé la ropa y me volví a poner la bata. Le di las gracias y salí.

Afuera, Theodor y Leonard me esperaban sentados en los bancos.

Cuando aparecí, se levantaron rápidamente.

El abogado habló primero:

— Violet, lo siento mucho por todo. En Aegis haremos todo lo que esté a nuestro alcance para ayudarte en todo este proceso. Voy a solicitar una medida cautelar urgente y...

Theodor me tocó la mano con delicadeza y eso fue todo lo que necesitaba en ese momento.

— Lo siento, Violet. ¿Nos vamos?

— Por favor. — Intenté esbozar una sonrisa, pero fue un acto fallido.

Leonard se interpuso entre nosotros y me miró.

— Creo que sería mejor que vinieras conmigo. Puedo llevarte a un hotel seguro hasta que todo se calme.

— ¿Es eso lo que quieres? — me preguntó Theodor.

La respuesta era «no». En ese momento, Theodor era la única persona que me hacía sentir segura, pero sabía que quedarme en su apartamento podría causar problemas.

Una secretaria durmiendo en el mismo espacio que el jefe era el chisme perfecto para la empresa, sin mencionar el historial del Hombre de Negro. Además, podría molestarle tenerme cerca.

No quería perjudicarlo de ninguna manera.

— Gracias, Leonard, voy a aceptar.

— ¿Estás segura? — preguntó Theo, mirándome fijamente.

— Sí, lo estoy. — Le mentí y luego le dije la verdad: — ¡Gracias, Theodor! Si no fuera por ti, todavía estaría atrapada en el apartamento de mi hermano.

— Te llevo, entonces. — Theodor asintió con la cabeza y se adelantó. Leonard lo siguió apresuradamente para decirle algo.

Al volver al coche de Theodor, sin arrancar aún, me miró mientras se ajustaba el cinturón.

— Estamos solos aquí. Puedes hablar. ¿Por qué no quieres quedarte en mi apartamento? ¿Algún problema?

— No creo que sea necesario. Solo quiero evitar que haya chismes con tu nombre en la empresa, sé que...

Theodor resopló:

— No me vengas con eso, Violet. ¡Que se jodan! Ahora mismo solo quiero que estés bien. ¿Crees que estar sola es lo que necesitas?

— Creo que sí. Estar sola un tiempo quizá sea todo lo que necesito.

En realidad, estar sola tenía sus ventajas. En ese momento estaba demasiado confundida y solo quería estar en paz. Quizás incluso podría dormir. Al menos tendría un fin de semana para descansar antes de volver al trabajo.

— Está bien, te llevaré al hotel. Allí estarás segura, pero llámame si pasa algo. ¿De acuerdo?

— No tengo móvil, pero he quedado con Evelyn para que me traiga algunas cosas. ¿Podemos pasar antes por su casa?

— ¡Claro! — Él asintió con la cabeza, arrancó el coche y salimos de la comisaría.

◆◆◆
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CAPÍTULO 20: HOTEL

Violet Benevenuto

Leonard registró un hotel que estaba lejos del centro de Londres. Se lo comunicó a Theodor por teléfono, quien me avisó.

Mientras tanto, Theo detuvo el coche en la esquina de la calle donde estaba la casa de Evelyn.

En cuanto salí del coche, Theodor abrió la ventanilla al verme pasar.

— ¿Seguro que no quieres que vaya contigo?

— ¡No pasa nada! Eve es amiga mía desde hace mucho tiempo.

— Vale, te espero aquí y luego te llevo al hotel.

— Quedamos así. ¡Gracias!

Caminé hasta la casa de Eve y llamé al timbre. Era una casa pequeña junto a otras muy parecidas, con la única excepción de que tenía una puerta de madera más rojiza y tulipanes en la parte delantera del pequeño jardín.

Evelyn abrió la puerta y me abrazó enseguida. Me encantó sentir el abrazo de mi amiga. Tenía ganas de charlar, pero sabía que eso podría ser peligroso.

James podría estar vigilando a Eve, y cuanto más tiempo pasara allí, más posibilidades tendría de sorprenderme.

—Ay, amiga, ¡estaba tan preocupada!

— Lo sé. Te lo contaré todo pronto, pero por ahora me voy a encerrar en un hotel y dejar que la policía se ocupe de mi hermano.

— ¡Lo van a arrestar! ¡Tengo fe en Dios!

Asentí con la cabeza, un poco temerosa. Por un lado, no quería que lo arrestaran, pero por otro, si quedaba libre, podría matarme.

Eve volvió la cara e identificó a Theodor por la ventana abierta del coche, parado al final de la calle.

— ¿El hombre de negro? —Eve me miró con los ojos muy abiertos—. ¿Sabe lo de la despedida de soltero?

— ¡No! —Sonó un poco alto—. Solo somos amigos y quiero que sigamos así. ¿Podrías traer mis cosas? Tengo que irme.

— ¡Se me había olvidado! ¡Solo un momento!

Eve dejó la puerta abierta y corrió hacia dentro.

La luz del vestíbulo iluminaba la sala, donde una lámpara de araña enfocaba una mesa cuadrada con cuatro sillas, pero solo había dos platos sobre ella.

Metí los pies dentro y entré en la casa, sabiendo que Theodor me había perdido de vista.

Hacía varios meses que no entraba en la casa de Eve. La diminuta casa seguía igual. Todo estaba en su sitio, excepto la tapicería beige que separaba el salón de la cocina.

Al entrar, me di cuenta de que estaban viendo un partido de fútbol en la sala. Al girarme hacia la pared para ver la televisión, apareció un rostro conocido, y no era el de Evelyn.

Nickolas, el hermano de Theodor, estaba en calzoncillos. Abrió mucho los ojos al verme y rápidamente los entrecerró.

— Mierda... —suspiró Nick.

— ¡Joder! —murmuré para mí misma.

Evelyn apareció con uno de mis bolsos al hombro y me agarró del codo, sacándome de la casa a pasos apresurados.

— Lo vi, no se lo puedes contar a nadie, ni siquiera a Theo, ¿me oyes?

— ¡Sí, lo he oído! — Tragué saliva y volví al exterior de la casa—. ¿Cuánto tiempo os quedáis?

Evelyn me entregó el bolso.

— Quizás poco más de tres meses. Solo es sexo casual.

— ¡Eve, él está casado!

— No me sermonees ahora, ¿vale? —Eve suspiró—. Vi, dentro del bolso está tu móvil, porque cuando fui al apartamento, James estaba allí.

— ¿Cómo?

— Habló conmigo y me pidió que te convenciera de que volvieras a casa. Le dije que hablaría contigo y me devolvió tu móvil.

— No voy a hablar con él tan pronto, Eve. Me ha denunciado a la policía por intento de homicidio.

— Lo sé. Me lo comentó y dijo que retirará la denuncia si hablas con él. Incluso me enseñó el brazo magullado con los puntos.

— Intentó... — Le dolía incluso hablar en voz alta. — Me voy, Eve. Creo que ya es suficiente por hoy.

Eve me abrazó fuerte y me acarició la cara.

— Llámame si necesitas algo. ¡Estoy segura de que todo saldrá bien!

— ¡Gracias, amiga!

Volví con el bolso al coche y me di cuenta de que solo me quedaba un cinco por ciento de batería.

Theodor me miró y me preguntó:

— Entonces, ¿eso significa que Nick realmente está saliendo con esa chica?

Mis ojos se abrieron como platos y aparté la cara.

— ¿Cómo lo sabes?

— Mira su coche, ahí mismo. — Señaló. — En realidad, solo lo sospechaba, pero ahora me lo has confirmado.

— ¡Por favor, le prometí a Eve que no se lo diría a nadie!

— Tranquilo, no voy a decir nada. No me interesa nada esa mierda.

Arrancó el coche y nos dirigimos hacia el hotel en cuestión.

Al llegar, me di cuenta de que se trataba de un hotel sencillo de cinco plantas, con un aparcamiento abierto y sin ascensor.

Cogí la llave en la recepción y subí al tercer piso. Theodor me acompañó.

Al abrir la puerta de la habitación al final del pasillo, noté que olía un poco a moho, pero era muy agradable, con una cama doble, un baño muy limpio, un armario y tres toallas enrolladas sobre la cama.

Miré a Theodor en medio de la habitación, viendo sus anchas espaldas con el traje negro. Parecía analizar cada rincón de la habitación. Se acercó al pequeño balcón y comprobó la altura. Volvió sosteniéndose la barbilla.

— Te voy a buscar un hotel mejor, porque este...

— Theo, gracias, pero me quedaré aquí. De hecho, ¡me gusta mucho! Es incluso mejor de lo que imaginaba. — Dejé mi bolso sobre la cama.

— Violet. — Se acercó a mí y mis piernas casi se tambalearon. — ¿Quieres que me quede aquí?

¿Qué pregunta era esa? ¿Juntos en la misma habitación y en un hotel como ese? ¿Solo una cama?

— Creo que me pasé de la raya, ¿no?

— ¡No! Era una pregunta sensata... Quizá. En cualquier caso, mejor que no te quedes. Si Leonard me ha traído aquí, es porque tendrá sus motivos.

— No tienes que preocuparte por él. Yo también soy su jefe.

— Me preocupo por ti. — Sonreí, tratando de parecer optimista.

— Debes tener hambre. No hemos comido casi nada en todo el día. Vamos a un restaurante y luego...

— ¡No, gracias! Me quedaré por aquí y creo que debería irme. Si necesito algo, sé que puedo contar contigo y te llamaré.

— ¿Lo prometes? — Levantó una ceja, sonando aún más atractivo en esa postura erguida.

— ¡Lo prometo! —Afirmé con la cabeza.

Theodor se acercó y me acogió en sus fuertes brazos. Eso me recordó el beso que nos dimos frente al pub. Estábamos borrachos.

Entonces, cuando Theodor se inclinó sobre mi frente y la besó, mi estómago se revolvió, los pelos de mi cuerpo se erizaron y mi corazón dio un vuelco.

— Por favor —dijo. Levantó mi barbilla y sentí su mano cálida sobre mi piel pálida—. Si me necesitas, solo tienes que llamarme y vendré tan rápido como pueda.

— ¡De... De acuerdo! —Balbuceé, sintiendo ya cómo se me endurecían los pezones.

Theodor retrocedió y solo se detuvo cuando llegó a la puerta y me miró.

Algo dentro de mí gritó: «¡Quédate!».

Pero, obviamente, no me oyó.

Me hizo un gesto con la mano y se marchó.

◆◆◆
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CAPÍTULO 21: UN SIMPLE RATÓN

Theodor Laskaris

Bajé del hotel y le pregunté al recepcionista dónde estaba la cafetería más cercana. Me indicó un lugar justo al lado. Aproveché y pedí una habitación en el tercer piso.

— ¡Lo siento, señor! El tercer piso está completo, pero...

— Dígale a la habitación contigua a la 303 que pagaré el doble por bajar a la cuarta planta.

— Pero señor, eso...

Puse un billete de cincuenta sobre el mostrador y el recepcionista lo cogió rápidamente.

— Hágalo mientras como aquí cerca. ¿Quedamos así? ¡No tarde! Vuelvo en media hora.

— ¡Sí, señor!

Dejar a Violet sola era impensable. Ahora, con el móvil, su hermano podría convencerla de que volviera a casa y ocurriría lo peor. Estaba dispuesto a resolverlo como fuera necesario.

Dejé la chaqueta en el coche y me quedé con la camisa negra y los tirantes. Fui a la cafetería y pedí dos bocadillos: uno gigante para mí y otro mediano para Violet.

En cuarenta minutos volví al hotel con los dos bocadillos en una bolsa. El recepcionista, en cuanto me vio, agitó las llaves y me dedicó una gran sonrisa.

— Dijo que había una gotera y que tenía que cambiarlo al cuarto piso. ¿Hablaba en serio sobre pagar el doble por la habitación?

— ¡Excelente! — Abrí la cartera y le entregué el doble del precio de la habitación.

Él sonrió, medio eufórico, y me entregó la llave.

Subí las escaleras y eché un vistazo al pasillo. Caminé hasta la puerta de la habitación de Violet e intenté escuchar algo. Silencio total. Quizás se había ido a bañarse o a dormir. 

Me volví hacia mi puerta, que estaba al lado, y la abrí.

Había una toalla enrollada sobre la cama, pero olía un poco a tabaco.

Dejé la bolsa con la comida en la mesita de noche y me senté en la cama. Fue entonces cuando oí la voz de Violet procedente del balcón. Me levanté y caminé hasta allí, pero me quedé junto a la pared para que no me viera. Noté que su dulce voz hablaba por el teléfono:

— ¡No insistas! ¡No voy a volver! Por favor... Solo no me llames más... — sollozó. — ¡NO!

Y entonces pareció colgar. Sus pasos pesados volvieron a la habitación. Salí también del balcón y me dirigí directamente a la puerta, tratando de saber si saldría, pero no lo hizo.

En menos de media hora, oí pasos pesados en el pasillo. Me quedé en la puerta con los oídos bien aguzados hasta que percibí dos golpes casuales en la puerta de al lado y luego una voz conocida:

— ¡Vi, por favor, abre la puerta! — Y dos golpes más.

Era James. Toqué mi manija, pero esperé, mirando mi celular.

Violet gritó, todavía dentro de su habitación.

— ¡Por favor, vete!

— ¡Solo escúchame, hermana! ¡Por favor!

Tenía miedo de empeorar la situación para Violet, y solo por eso no giré el pomo en ese momento, pero su voz me angustiaba. ¡Quería ir allí y darle una paliza a ese hijo de puta! Si le hubiera tocado... Solo Dios sabe lo que habría hecho.

— ¡VIOLET! —gritó James de nuevo, golpeando la puerta con más fuerza.

Miré mi celular y ella no me había enviado ningún mensaje.

— ¡VIOLET!

Eso fue la gota que colmó el vaso. Me arrepentiría si no hacía nada.

Abrí la puerta bruscamente y la tenue luz del pasillo me iluminó. Miré a un lado y James se volvió hacia mí. Nuestras miradas se cruzaron y me di cuenta de que era más pequeño que yo. Parecía un ratón frente a un búfalo.

Un simple ratón intentando entrar en la habitación de al lado.

— ¿Qué coño... —intentó preguntar James, pero lo interrumpí, apuntando con el puño justo en medio de su nariz respingona.

Su cuerpo salió disparado al otro lado de la pared y pude oír el impacto de su espalda contra el papel pintado del pasillo.

James se quejó, con la espalda aún apoyada en la pared, mientras levantaba las manos hacia la nariz que sangraba.

— ¡Hijo de puta! —gruñó mirándome de cerca, con las manos aún cubriéndose la nariz. Entre los dedos se podía ver el color rojizo de la sangre fresca.

Violet abrió la puerta y sus ojos se agrandaron al verme.

— ¿Theo?

Tenía los puños cerrados y los ojos fijos en James, que ahora se apoyaba en la pared para poder levantarse.

— ¡Tu puta! — James levantó los puños cerrados—. ¿Te estás acostando con tu jefe? ¿Eh?

Violet levantó una mano para impedirme actuar.

— Por favor, no lo hagas.

James se abalanzó sobre mí a pesar de que su hermana se interponía entre nosotros. Giré mi cuerpo y la abracé, quedando de espaldas al enemigo mientras la protegía. Sentí un puñetazo, luego cuatro seguidos por la espalda.

Pero en ese pequeño instante solo podía concentrarme en lo mucho que temblaba Violet. Parecía ver un fantasma al mirar a su hermano. Ojos muy abiertos, piel pálida y boca temblorosa.

— Vuelve a tu habitación —balbuceé.

La solté y, cuando volví a mirar hacia él, todavía delante de Violet, James se abalanzó sobre mí con una navaja. Intenté detenerlo, pero la hoja atravesó mi camisa negra y me perforó el abdomen.

— ¡NO! —gritó Violet y luego se tapó la boca con las manos.

James sacó la navaja y me dio un puñetazo, haciendo que mi hombro golpeara la pared, y me quedé de lado, sintiendo un pinchazo fuerte. Mi mano izquierda fue directamente a la mancha que se estaba formando en la camisa, para intentar detener la hemorragia.

Él agarró a Violet por el brazo y empezó a tirar de ella contra su voluntad. Y cuando le vi levantar la mano para golpearla, ignoré por completo la herida y me abalancé sobre él.

Le tiré del brazo con fuerza, apretando hasta que soltó a Violet. Volvió a sacar la navaja, pero mi rodilla logró golpearle la mano, obligándole a soltar el arma. La hoja cayó al suelo y rodó lejos.

— ¡Te voy a enseñar la diferencia entre alguien que está acostumbrado a pegar a las mujeres y yo, que estoy acostumbrado a pegar a un maricón como tú! [16]

Le agarré por el cuello de la camisa y tiré de él, haciendo que mi frente chocara con la suya.

James se mareó y cayó al suelo como si fuera un melón podrido.

Creo que algún vecino se molestó, porque pusieron la música tan alta que se oía «The Pretender», de Foo Fighters, por todo el pasillo.

James intentó levantarse, pero yo estaba sentado encima de él y le di una paliza tras otra en esa carita de agresor de mujeres. Le di tantos golpes que ya se le veía la barba irregular llena de sangre, algunos dientes escupidos y un ojo cerrado de lo morado que estaba.

Intentó retroceder y gritó pidiendo perdón, pero mi patada le reventó el abdomen, haciéndole flotar durante unos milisegundos hasta caer de nuevo con la cara en el suelo.

Aproveché para romperle algunas costillas y, cuando intentó huir, ya gritando y manchando de sangre el suelo del pasillo, lo agarré y lo levanté, sonriendo a su cara destrozada.

— Por favor... — Lloraba sangre por esa cara espantosa, tan roja y morada.

Le golpeé la espalda contra la pared y el movimiento hizo que el pinchazo en mi abdomen aumentara. Ignoré el dolor y continué con él allí mismo.

— Pide perdón a Violet y te dejaré marchar.

Inmediatamente, James volvió la cara hacia ella e intentó verla con un solo ojo abierto.

— ¡TU PUTA!

Bueno, él se lo ha ganado.

Lo lancé hasta que se golpeó la cabeza contra el techo y su cuerpo cayó de bruces al suelo. Con el codo preparado, salté sobre su espalda, haciéndole gritar y escupir una placa de sangre en medio del pasillo.

— ¡Serás mi ratoncito mascota! — Sonreí levantándole la cabeza por el pelo y viendo cómo su único ojo se enfocaba en mí—. ¿Qué tal? Solo necesito unos cuantos dientes más.

Le puse la mano en la boca llena de sangre y él intentó morderme, pero mi mano era tan gruesa que necesitaría mucho más que eso para cortarla.

Toqué un diente flojo y lo moví, haciéndolo temblar, aún tirado en el suelo. Lo tiré con suficiente fuerza como para que gritara y me escupiera sangre en la cara.

— ¡Perfecto! ¡Me gusta este diente!

— Por favor... — suplicó.

Agarré su pelo sucio de sudor y volví a mirar a Violet, que estaba allí de pie, temblando en la puerta.

— Lo siento... — Balbuceó, pero solo yo lo oí.

— ¡Más alto! — Le di un golpe en la cabeza, riendo, y James gritó de dolor.

— ¡Perdón!

Solté a James, que pareció desmayarse.

Me levanté y me pasé la mano por el pelo, echándomelo hacia atrás.

Solo entonces subieron las escaleras cuatro hombres.

— ¡Es la policía! ¡Manos arriba!

◆◆◆
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CAPÍTULO 22: HABITACIÓN APRETADA

Theodor Laskaris

Como me habían apuñalado en el abdomen y James estaba inconsciente, la policía llamó a dos ambulancias.

Antes de bajar con los policías, le di la llave del apartamento a Violet y le pedí que cogiera la bolsa de bocadillos que había comprado.

Sí, estaba herido, pero la peleja me había dado hambre. Y me alegró ver que Violet se subió a la ambulancia en la que yo iba en lugar de irse con su hermano.

Llegamos al mismo hospital al que la llevaron cuando tuvo la alergia. La policía escuchó mi versión y luego los médicos me dieron un sedante para suturar la herida. Era una navaja con una hoja corta y posiblemente mi abdomen duro aguantó la presión.

Por un momento me quedé a solas con Violet mientras los sedantes aún no hacían efecto.

Se echó el mechón detrás de la oreja y bajó la cabeza.

— Lo siento mucho.

— ¡No te disculpes! —gruñí con el ceño fruncido—. ¡Igual que yo no voy a pedir perdón por darle una paliza a tu hermano gilipollas. Se lo merecía!

Violet suspiró mirando hacia otro lado.

— No sabía qué hacer. Rastreó mi celular y me asusté, sin saber cómo salir de esa. Era cuestión de tiempo hasta que me encontrara...

Las lágrimas brotaron y levanté mi mano con el tubo de suero para limpiarle la mejilla mojada.

— No dejaré que nadie te toque, Violet.

Sus labios temblaban.

— Theo, no sé qué decir... Estoy tan avergonzada...

Violet levantó las manos para cubrirse la cara y lloró.

— Ojalá no te sintieras así. ¡Estoy muy orgulloso de ti! Te enfrentaste a James hasta el último momento y te mostraste fuerte. ¡Esta etapa pasará! Y yo estaré a tu lado para verte levantarte. Eres muy importante para mí, ¿lo sabes?

Ella me miró con los ojos muy abiertos y logró esbozar una sonrisa sincera entre las lágrimas que caían por su rostro.

—Theo, tengo que contarte algo.

Tenía la cabeza un poco confusa. Quizás fuera por los medicamentos. La voz de Violet sonaba un poco lejana... Casi como si fuera un sueño o como si estuviera en el cielo.

— ... la chica del bar. ... ¡sabías cómo contarlo! ... Quería que...

Y entonces la niebla invadió mi mente y no recordaba casi nada.

Cuando desperté, Leonard y Antonella estaban allí y Violet había desaparecido.

— ¡Theo! — An se levantó del sofá y me abrazó suavemente.

Leo se levantó del sofá.

— ¿Dónde está Violet? — Miré a mi alrededor, todavía tratando de prestar atención a todo.

Leo y An se miraron y eso me hizo sentarme en la cama, tirando del soporte de la suero y casi tirándolo al suelo. Fruncí el ceño y, antes de que pudiera preguntar de nuevo, el abogado abrió la boca:

— Le pedí que fuera a ver cómo estaba su hermano. ¡Casi muere, Theo! ¿Lo sabías? Él...

— ¿QUÉ HAS HECHO? — Incliné mi cuerpo hacia delante hasta que pude levantar los brazos, listo para agarrarlo.

Leo retrocedió, mirando al techo, mientras An intentaba sujetarme.

— ¡Suéltame! ¡Voy a buscarla!

— Theo, ella fue a ver a su hermano. ¡Cálmate!

Leo se pasó la mano por el pelo rubio y suspiró, con aire irritado.

— ¡Lo hice para proteger tu imagen! Los medios están ahí fuera, listos para saber cómo Theodor Laskaris agredió a un hombre.

— ¡VETE A LA MIERDA!

Me levanté de la cama, tirando al suelo el soporte del suero y sacándome el tubo de la vena, salpicando sangre sobre la cama blanca. Leo intentó retroceder y An intentó sujetarme, pero mis brazos agarraron a Leonard y lo levantaron como si fuera un bebé de seis meses.

— ¡Ponme en el suelo! —gritó Leo, pataleando desde arriba.

— ¡VE A BUSCAR A VIOLET AHORA MISMO!

— ¡Theo! —An intentó sujetarme—. ¡Por favor, cálmate!

Un enfermero entró en la habitación y se formó un verdadero caos. Leo se soltó y acabó en la puerta de la habitación.

— ¡Te estoy ayudando! —gruñó, visiblemente irritado—. La próxima vez pediré un sedante para búfalos, ¿me oyes?

Sin volverme para mirarlo, le dije con voz grave:

— No me obligues a darte una paliza o acabarás como el imbécil de su hermano. ¡Ahora ve a buscarla!

Leo salió de la habitación y cerró la puerta como un niño malcriado. El enfermero arregló las cosas, revisó los puntos del abdomen, que no se habían roto, y le ordené que me dejara en paz, quedándonos solo mi hermana y yo.

— ¿Estás enamorado de la secretaria?

Me quedé pensativo, tratando de decidir cómo proceder, pero nos sorprendió Lindsey, la esposa de mi hermano y mi exnovia. Entró en la habitación, corrió hacia mí y me abrazó.

— ¡Me preocupé mucho cuando me enteré de lo que había pasado! ¡Está en todos los periódicos!

Antonella suspiró y volvió a sentarse.

— Una vez más, Theodor Laskaris trayendo el caos a nuestras vidas. ¿Y dónde está mi hermano?

Lindsey bajó la mirada.

— Intenté llamarlo, pero parece que todavía está en el gimnasio.

Recordé dónde había aparcado el coche. Cerca de la casa de Evelyn. No estaba en el gimnasio, estaba con su amante.

Leonard regresó con Violet. Ella llevaba una bolsa de plástico en la mano. Sus ojos brillaron al verme y, sin duda, los míos también brillaron al verla a ella. Abrí los brazos sin moverme y ella extendió la mano abierta.

— ¡Hola, señor Theodor! — Bajó la cara, un poco avergonzada.

Le tomé del brazo y la abracé delante de todos.

— Theo —suspiré en su oído—. ¿Trajiste los bocadillos?

Ella todavía parecía avergonzada, pero me entregó la bolsa.

— ¡Aún no puedes comer! —An aplaudió, tratando de llamar mi atención, pero la ignoré.

El médico llegó y suspiró:

— Solo uno puede quedarse en la habitación con el paciente. Tendrá que quedarse esta noche, pero mañana por la mañana le daremos el alta.

Toqué el hombro de Violet, que se estremeció.

— Se quedará. Es mi secretaria. Claro, si ella quiere.

Violet me miró y todos en la habitación la observaron.

— Sí, puedo quedarme.

— Eso es... — Leo empezó a hablar.

— ¡Cállate o te parto en dos ahora mismo! — gruñí, ya cabreado con esa cara.

Se calló enseguida y Lindsey se acercó.

— ¿No sería mejor que An se quedara? Es tu hermana y...

Antonella negó con la cabeza.

— Tengo mucho trabajo mañana temprano. Es mejor que se quede la secretaria. — An me guiñó un ojo.

Lindsey miró a Violet de arriba abajo. Todavía llevaba un abrigo medio arrugado y tenía el pelo visiblemente sudado y revuelto.

— Está bien, entonces... — Lindsey entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa forzada.

— Mañana, después del mediodía, pasaré a recogerte para llevarte a casa. — Antonella me dio un beso en la mejilla y se fue junto a Leonard, que todavía me miraba con miedo.

Lindsey se inclinó y me dio un beso suave y un poco largo en la mejilla. Me miró a los ojos y me dijo, apretándome la mano derecha:

— Si necesitas cualquier cosa, llámame.

— ¡Vale, gracias!

Salió de la habitación y el médico aprovechó para comprobar algunas cosas más antes de marcharse.

En cuanto Violet y yo nos quedamos finalmente solos, ella se sentó en el sofá con una mirada un poco perdida y el rostro algo sonrojado.

Le dije rápidamente:

— No quiero preguntarte por tu hermano, pero me gustaría saber qué viste.

— En realidad, cuando Leonard me pidió que saliera un momento, solo fui a la máquina de aperitivos y compré unos snacks. No quise ver a James.

Me senté a su lado y noté que parecía aún más incómoda.

— ¿Qué pasa? Pareces avergonzada.

— Te has dormido tres horas mientras hablábamos.

— ¿En serio? Vaya, lo siento, yo...

Violet soltó una risita y eso me alegró.

— ¡No te disculpes! Estabas sedado. — Sonrió, un poco tímida. — Mira... ¡Esta vez no fui yo quien lo dijo!

— Es verdad. — Crucé los brazos y suspiré—. Pero, ¿qué estabas diciendo antes de que me quedara dormido?

Sus ojos se agrandaron y esbozó una sonrisa burlona.

— ¡Caramba! No me acuerdo.

— ¡Claro que te acuerdas! Solo que no quieres contarlo, ¿verdad?

Violet miró al techo y sonrió, apretando la bolsa de plástico con los sándwiches. Al recordarlos, sacó el mío y me lo dio. Luego sacó el suyo y abrió el envoltorio de papel un poco grasiento.

— ¿Qué pasa? — pregunté al verla dar el primer mordisco—. ¿Tenías hambre y no te has comido el bocadillo?

— Pensé que era para nosotros. Así que esperé para comerlo contigo. — Sonrió y giró la cabeza, haciendo que su cabello sudado se balanceara.

Era extraño ver a Violet sosteniendo un sándwich, con una sonrisa de alivio en el rostro y una expresión más relajada, porque eso me hizo sentir cosas que no había experimentado en mucho tiempo. Un revoloteo de mariposas en el estómago y un nudo en la garganta. Me dolía imaginar perderla.

Quizás realmente me estaba enamorando de mi secretaria. 

◆◆◆
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CAPÍTULO 23: LO QUE ME QUEDA

Theodor Laskaris

Era ya tarde cuando recibí una visita inesperada. Drake, del club de moteros The Crows, entró en la habitación del hospital con su chaqueta de cuero con el logo del club y traía consigo un pequeño ramo de tres rosas negras.

— ¡Hola, viejo amigo!

Violet, que estaba sentada en el sofá, se levantó. Yo permanecí en la cama sin hacer movimientos bruscos.

— ¡Drake! —Cogí las rosas y las olí, recordando a Zoe—. ¡Gracias por el detalle!

— Todo el MC está en la entrada, pero en recepción solo han dejado entrar a una persona. — Miró a Violet—. ¿Y quién es la chica guapa?

Violet miró hacia abajo mientras él señalaba.

Me rasqué la barba y la miré:

— Violet es mi secretaria y una gran amiga.

— ¿Está soltera? — Drake ladeó la cabeza.

— Sí, a diferencia de ti —respondí secamente, y Drake sonrió, levantando la mano con el anillo de oro.

— ¡Y tú eres un viejo celoso, lord Theo!

Gruñí, intentando tocarlo, pero Drake retrocedió con una risita. Luego sacó un iPod del bolsillo y me lo entregó.

— Theo, he decidido devolverte tu iPod para escuchar algunas canciones. He puesto tus grupos favoritos. ¡Espero que a la chica le guste el rock and roll! — Drake hizo el signo del rock con la mano.

— Sí —afirmó Violet con la cabeza—. ¡Me encanta el rock and roll!

Drake la señaló con los dos dedos índices.

— Parece demasiado alegre para aguantar tu mal humor.

— ¡Vete a la mierda, Drake! — Gruñí.

— Cuéntame más sobre Theo —insistió Violet.

— Bueno, él es el avena del grupo. Un viejo gruñón de mierda.

— Vamos, tú... — Intenté agarrarlo de nuevo, pero Drake retrocedió, saltando hacia atrás con su destreza sin igual.

— ¡Oye, Theo, déjame terminar! — Se rió y Violet también. — ¡Es familia, amigo y bueno peleando! ¡Incluso lo llamamos búfalo! Es gruñón. ¿Ya te lo había dicho?

— Vale, ya basta. — Suspiré cruzando los brazos.

Violet me tocó el pie por debajo de la manta.

— Es la única forma de saber más sobre el misterioso Theodor.

Drake se metió las manos en los bolsillos del pantalón y sonrió:

— Tengo información sobre el ladrón, pero parece que él fue tras de ti primero.

Violet levantó una ceja y miré seriamente a Drake, que obviamente no se dio cuenta y siguió parloteando:

— James Benevenuto trabaja como electricista por las tardes, a veces hace horas extras y siempre está en los bares con sus amigos viendo partidos de fútbol. Por lo que sé, vive con su hermana en un apartamento en la avenida...

— ¡Drake, joder! — exploté.

— ¿Estabas investigando a mi hermano? — preguntó Violet rápidamente.

Drake no sabía dónde meter la cara. Solo miró hacia otro lado y levantó el brazo fingiendo mirar la hora en una muñeca que ni siquiera tenía un maldito reloj.

— ¡Vaya, ya es tarde!

— ¡Vete a la mierda!

— ¡Hasta luego, chicos! — Drake salió casi corriendo de la habitación y el ambiente entre Violet y yo se volvió extraño.

— ¿Por qué no me lo dijiste?

— Le pedí que lo investigara ayer. Después de lo que pasó, pensé que era mejor saber sus movimientos para no dejarlo acercarse más a ti.

— ¿Y por qué te quedaste en el hotel? ¿También me estabas siguiendo? — Ella me miró indignada.

— ¡No! Nunca te haría eso. Solo tenía miedo de que él te encontrara y tú le abrieras la puerta. ¡No quiero perderte!

Violet apartó la mirada, todavía con el ceño fruncido.

— Seguro que hay otras secretarias por ahí... —dijo en tono burlón.

— No quiero a ninguna otra. Solo a ti, ...

— ¿Por qué? —Esta vez me miró fijamente.

Suspiré, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero no las encontré.

— No lo sé.

— Theo, respeto mucho tu cuidado, pero solo soy una empleada, ¿entiendes?

— ¡No me vengas con esa mierda, Violet! Eres más que una empleada. Más que una amiga. Por eso no quiero perderte.

— ¿Cómo es eso? — Violet insistió, buscando respuestas en mis expresiones faciales.

— ¿Aún no lo entiendes? ¡No quiero perder a nadie más a quien quiero!

Mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta de lo que había dicho y Violet también pareció sorprendida, con la boca ovalada.

No podía creer que hubiera dicho eso en voz alta.

Y entonces, me acordé de Zoe:




«Si quieres algo, ¡deja de ser un capullo y lucha!».




El silencio duró un rato hasta que pude decir algo, todavía un poco avergonzado:

— Lo siento si he sonado un poco...

— No sabía que te importaba tanto.

Levanté la cara y vi que Violet estaba llorando en el sofá. Tenía una sonrisa en la cara, iluminada y libre, entre las lágrimas que rodaban hasta llegar a su pequeño mentón y caer sobre sus hermosas piernas abiertas en la abertura del abrigo.

— ¡Joder! —resoplé, cruzando los brazos de nuevo—. ¿Qué conclusión de mierda es esa?

Violet se rió, limpiándose las lágrimas de la cara.

— Te pido perd...

— ¡No! — Gruñí de nuevo, volviendo a enfadarme.

— ¡Vale! — Violet se levantó, se acercó a la cama y me abrazó.

El abrazo fue cálido y tierno, con nuestros cuerpos pegados como imanes opuestos. Nos miramos y noté sus labios muy cerca de mi boca.

Ella me dio las gracias y yo me quedé observando sus labios carnosos moverse lentamente:

— Gracias por todo y también por tus amables palabras. Tu herida también me ha afectado mucho. Temía lo peor y...

— He pasado por cosas peores. ¡No te preocupes!

Ella sonrió, todavía muy cerca de mi cara. Pude sentir el calor de esa amplia sonrisa. Incliné la cabeza más hacia adelante y ella no retrocedió. Mi mano tocó su cara y ella cerró los ojos, sonriendo, permitiendo que mis dedos sintieran su piel refrescante.

La atraje hacia mí, casi besando sus labios, pero nos interrumpió una enfermera. Violet dio un salto hacia atrás con la cara roja como un tomate, casi como una manzana madura.

— ¡Buenas noches! ¡Espero no haber interrumpido nada! — La enfermera apareció con aire atareado y levantó la tela blanca para revisar el corte en el abdomen.

Interrumpir fue exactamente lo que hizo.

Pero no estoy tan enfadado. Me alegró saber que Violet no intentó huir. Y esta vez no estábamos borrachos. Éramos nosotros. Solo... ¡nosotros!

La enfermera le untó un poco de pomada y se alejó.

— ¡Ya está! Mañana temprano el médico te dará el alta. Les recuerdo que no sean imprudentes, si no se les pueden romper los puntos y tendrán que quedarse más tiempo aquí. ¿He sido clara?

Miré a Violet, que asentía con la cabeza intensamente. Tenía la cara tan roja que parecía que iba a explotar.

La enfermera se marchó y Violet se sentó en el sofá con la cabeza gacha.

Ignoramos por completo nuestro casi beso, pero la verdad es que yo estaba dispuesto a tener sexo fácil con ella allí mismo, aunque eso me costara 100 días más en esa cama de hospital.

Su voz sonó distante, pero precisa:

— Has perdido a alguien a quien querías... ¿Por eso estabas tan nervioso ese día? ¿Las rosas negras son algo suyo? ¿Era tu hermana pequeña?

Miré la mesita cerca del sofá y vi el ramo de rosas negras en un jarrón con agua.

— Las rosas negras son todo lo que me queda de ella. Exactamente... Mi hermana menor, Zoe Laskaris.

— No pasa nada si no quieres hablar de ello... — Violet me miró desde lejos.

Respiré hondo, aún recordando el estado en que se encontraba su cuerpo.

— En realidad, creo que quiero contártelo. He pasado mucho tiempo sin volver a visitar ese fragmento de mis recuerdos. Pero me ha consumido hasta hoy. Han pasado casi dos años exactos desde que falleció.

Y fue culpa mía...

◆◆◆
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INTERLUDIO: ZOE

Theodor Laskaris




Hace dos años

Zoe entró en mi oficina en Aegis Laskaris, dando un portazo y tirando al suelo una maceta de cristal.

El impacto fue tan fuerte que el objeto se hizo añicos en la alfombra y tiró el reloj de pared, que marcaba las seis menos diez de la tarde.

Su cabello rubio y ondulado combinaba con sus hermosos ojos azules, iguales a los de nuestra madre. Llevaba una blusa azul claro con una frase de un libro, unos pantalones cortos vaqueros blancos y unas medias a rayas blancas y azules en una sola pierna.

La secretaria llegó justo detrás.

— ¡Señor Theodor, lo siento! Le dije que estaba ocupado, pero ella...

— ¡Exacto! —respondió Zoe, mostrando todos sus hermosos dientes blancos—. ¡Soy una fuerza de la naturaleza! No hay nada que pueda detenerme, ni siquiera esta puerta.

— ¡Puedes irte! —Le indiqué a la secretaria, que parecía asombrada, pero obedeció.

Zoe se frotó las manos y se sentó en una de las dos sillas frente a mi escritorio. Se sentó con los pies sobre el asiento y se abrazó las delgadas piernas.

— ¿Qué pasa?

Suspiré, rascándome la frente.

— ¿Qué esperas con esa actitud?

— ¿Ven? —Miró alrededor de la sala—. ¿Solo tenías ese jarrón de cristal en toda esta enorme sala? ¿Y ninguno de ellos tiene una plantita?

— ¿Por qué iba a tener plantas? Como mucho, alguna de plástico.

Zoe se levantó haciendo pucheros.

— ¡Theo! Tu hermana tiene una floristería y ¿tú dices eso? Necesitas flores aquí. Las flores dan vida al ambiente y te ayudan a recordar a alguien que quieres.

— ¡No amo a nadie! —Crucé los brazos—. Ahora, si puedes irte... Tengo mucho trabajo que hacer.

Zoe se rió a carcajadas, señalándome. Como era bajita, tuvo que levantar la mano para señalarme.

— Francamente, Theozinho, creo que tu amargura no te llevará a ninguna parte. ¿Todavía te gusta Lindsey?

— ¡No! —gruñí y señalé la puerta cerrada—. Ahora, si puedes irte...

— Me parece gracioso, porque... — Zoe se dio la vuelta y empezó a caminar por la sala hasta la ventana. Señaló unos pájaros que volaban y añadió: — Tenemos miles de millones en el banco, pero no tenemos lo más preciado: la libertad.

— ¡Qué poético! —Aplaudí, impaciente y con el ceño fruncido—.

— ¿Bailamos? — Sonrió, mostrando sus dientes perfectos.

— Zoe, yo...

— Mimimimi... — Zoe levantó las manos y fingió que yo hablaba por ellas—. Tengo que trabajar porque soy un fracasado como Nick y An... Mimimi...

Me senté en la mesa y crucé los brazos.

— Dime de una vez qué has venido a hacer aquí.

— ¡Ahora sí! —Se apoyó en la pared, cruzando también los brazos—. ¡Estás ignorando tu corazón, Theo! Vas a trabajar este fin de semana otra vez porque a papá le encanta que seas un jodido adicto al trabajo. ¡Joder! Tú no eres así. Nick y An están bien, pero tú eres mejor que esa mierda.

— ¿Has terminado?

— ¡No! ¿Y Lindsey?

— ¿Qué pasa con ella?

— Apuesto a que ni siquiera la engañaste. Eres un poco bobo, terco, ignorante y un poco idiota a veces, pero tienes buen corazón. —Me señaló—. Usa esa furia para luchar contra tu sistema de mierda también, tío.

— Dices eso porque papá está dispuesto a dejarte hacer lo que quieras.

— Si quieres algo, ¡deja de ser un capullo y lucha! Está bien que Lindsey no fuera lo que imaginabas, ya que en cuanto tuvo la primera duda corrió a los brazos de Nick sin saber la verdad, pero algún día tendrás que usar eso para luchar por lo que quieres.

— Zoe, ¿quieres un consejo? Acepta la vida tal y como es. Es una mierda, y tienes que acostumbrarte a ello.

— ¡Pena por ti que tu vida sea una mierda! — Ella se rió con naturalidad—. ¿Y sabes por qué? ¡Porque esperáis la aprobación de papá en lugar de vivir vuestras propias vidas!

Zoe se apartó de la pared y empezó a actuar:

— «¡Vaya, An, te has convertido en un hombre! ¡Qué bueno saber que ahora tienes un pene!». «Nick, mi querido hijo. Ya no consumes drogas y eso te sienta muy bien. ¡Toma esta empresa y podrás tener todas las amantes que quieras!».

Me eché a reír con ganas por la imitación de nuestro padre. Zoe inclinó el cuerpo como si fingiera recibir aplausos en una reverencia educada.

— ¡Caramba, Zoe, sigues siendo una idiota! — Intenté recomponerme respirando hondo.

— ¡Gracias, Theozinho! Si quieres otra sugerencia, pon rosas negras aquí. Son mis flores favoritas y tienen un encanto único.

— ¿Por qué rosas negras?

— Son misteriosas, raras y no pierden nada del encanto de las rosas rojas. — Miró su iPhone y sonrió—. Bueno, tengo que irme. ¡Ya son más de las seis!

— ¿Te llevo? Voy a apagar el ordenador. Que le den al trabajo.

— ¡Luchaste contra el sistema! —Zoe saltó de alegría—. Un gran primer paso. ¡Y sí! ¡Me apunto a un paseo en moto! ¡Vrum, vrum!

Me reí sacudiendo la cabeza mientras me inclinaba para apagar el ordenador.

Me siguió por toda la oficina y llegamos al ascensor. Zoe vio a la gente reunida en el ascensor y se dio cuenta de que solo entramos nosotros dos.

— ¿Qué pasa? ¿No van a entrar?

— Están dando prioridad al superior —comenté en voz baja.

Zoe puso los ojos en blanco y se quedó entre la puerta metálica abierta, tirando de los brazos de dos empleados.

— ¡Vamos, chicos! ¡Hay espacio para ocho personas! ¡Podéis entrar!

La miré con seriedad, pero no sirvió de nada.

Bajamos en el ascensor abarrotado y ella me dedicó una sonrisa burlona, claramente viendo  mi cara de enfado.

Salimos del edificio y nuestro padre llamó. El tono de llamada de aquella época era el clásico «Sweet Child O' Mine», de la banda Guns N' Roses.

— Hola, papá —dije con el móvil ya en la oreja.

— Pensé que le habías dado tareas muy específicas.

— ¡Déjame hablar con él! — Zoe sonrió con ojos astutos.

Rápidamente puse el móvil en manos libres y ella lo cogió con voz animada:

— ¡Papá!

— ¡Cariño! Te veo por la cámara junto a tu hermano.

Ella saludó con la mano atrevidamente.

— ¡Necesito su ayuda urgentemente! Por eso he venido a robarte.

— Él tiene mucho trabajo que hacer, cariño.

Zoe hizo un puchero a la cámara.

— ¡Solo hoy, papi!

— ¡Está bien, está bien! ¡Pero no se metan en líos!

Zoe dio un gritito típico de emoción, dio las gracias una vez más y colgó el móvil sin esperar a que yo dijera nada.

— ¡Ahora vamos a beber! — Zoe levantó los brazos y los agitó.

— ¿Beber qué? ¡Te dije que te llevaría a casa!

— ¡Theo, solo se vive una vez! — Se puso el dedo índice en la mejilla y me sacó la lengua—. ¿Vamos?

Fuimos en coche hasta mi apartamento y allí cogimos la moto. Zoe me esperó mientras me duchaba y me preparaba.

— ¿Ya podemos beber? —preguntó ella, parada en la puerta del dúplex con un casco en la mano.

— Es día de rock en el Pub John. ¿Vamos? — Le di una bandana de mi club de moteros.

Zoe la cogió rápidamente de mi mano y se la ató al brazo derecho.

— ¡The Crows!

Nos dirigimos al garaje y allí encontré a mi vieja compañera de carretera. Una Harley-Davidson antigua.

Salimos a la carretera de inmediato. Zoe parecía animada, con los brazos en alto mientras el viento nos golpeaba la cara al entrar en los cascos.

— ¡VIVA LA VIDA! —gritó emocionada.

— ¡No levantes los brazos! ¡Tienes que agarrarte bien!

Pude oír un murmullo contenido y, a continuación, sus brazos me apretaron contra su abdomen por encima de la chaqueta de cuero.

— Theo, ¿hay algún chico guapo de mi edad en la pandilla?

— ¡No somos unos gamberros! ¡Es un club de moteros!

— ¡Da igual! ¿Hay o no hay?

— Quizás. Creo que puedo presentarte a Drake. Está soltero y me parece un tipo fiel y divertido.

— ¿Qué? ¡Solo quiero un rollo de una noche! ¡Eres muy mojigato, Theo!

— Soy tu hermano. ¡Quiero lo mejor para ti!

La carretera siguió hasta que llegamos a la ciudad vecina, y justo en el centro estaba el pub que te mencioné. Con una arquitectura destartalada y un olor a alcohol puro, el lugar estaba lleno de motociclistas. Algunos eran grupos de amigos y otros no tanto.

Los cuervos levantaron sus jarras gritando mi nombre en cuanto pusimos los pies en el pub.

— ¡THEO!

gritó Matteo, y rápidamente Fernand y Drake se levantaron para saludarme. Poco a poco fui pasando junto a cada uno y presentándole Zoe a los que no la conocían.

Nos sentamos y pedí una cerveza para Zoe.

— ¿No vas a beber? —preguntó Zoe rápidamente cuando llegó su jarra de cerveza.

— No. Estoy conduciendo, ¿recuerdas?

— ¡Una cerveza no te va a matar! ¡Bebe conmigo!

— No, Zoe. No me molestes.

Ella se rió y se bebió la cerveza de un trago, haciendo que los nueve motociclistas de la mesa gritasen su nombre. Zoe aplaudió y gritó emocionada, como si hubiese ganado un premio.

Después de unas cuantas jarras más, Zoe se acercó a Drake, que parecía estar divirtiéndose, pero el ambiente se caldeó cuando los nuevos rivales entraron en el pub.

— ¡Joder! —Matteo se levantó, ya cabreado—. ¡Este es nuestro territorio!

Las otras mesas de MC se quedaron calladas en sus rincones mientras entraba el Motoclube Valhalla.

Kyo me vio desde lejos y sonrió. Zoe se levantó levantando el dedo corazón hacia ellos:

— ¡VÁYANSE A LA MIERDA, CABRONES!

Los Corvos gritaron con los brazos en alto y los Valhalla levantaron los puños.

Agarré a Zoe por el brazo y la tiré hacia atrás.

— No te metas, esta peleja no es tuya.

— ¡Pero voy a darles una paliza a esos imbéciles!

— ¿Qué vas a hacer? Eres una flacucha que no aguanta ni un puñetazo. ¡Atrás, Zoe! — Resoplé.

— Como diría El Principito: «Eres responsable de lo que has domesticado». Y los Crows siempre son unos anfitriones estupendos. ¡No voy a dejaros solos en esto!

La miré con los delgados puños levantados y me eché a reír. Parecía hablar en serio.

En cuanto el grupo rival se abalanzó sobre nosotros, nuestro MC también se unió a la pelea. Mi puño se cerró sobre la cara de dos de ellos. Éramos menos, pero sabíamos cómo defendernos.

Zoe era la única mujer entre todos esos hombres. Drake se mantuvo a su lado en todo momento.

Mis ojos se dirigieron hacia Kyo, el líder de ellos, un tipo loco con el pelo verde. Cogió el taco de billar y lo rompió en mi espalda sin que yo lo viera, mientras golpeaba a otros dos de los suyos.

Giré la cara al sentir el impacto y el taco volvió hacia mí. Mi patada detuvo el impacto, partiendo la madera en dos. La suela de mi bota acabó en la cara de Kyo, que salió volando con la espalda sobre la mesa de billar.

Se levantó rápidamente y saltó hacia fuera, antes de que mi codo lo golpeara allí mismo. A mi lado, Drake golpeaba a otros dos tipos.

Me concentré en Kyo, que intentaba retroceder, y corrí tras él, siguiéndolo hasta la entrada del pub. Él se rió a carcajadas, mirando hacia atrás en medio del suelo árido.

— ¡VETE A LA MIERDA, COBARDES!

— ¡Cállate y entra! — Levanté los puños y vi que él hacía lo mismo.

Le di dos puñetazos y él solo me dio uno en la cara. Escupí la sangre y lo vi desorientado, intentando atacarme.

Kyo se acercó mucho, intentando darme una patada baja que me dio de lleno en el abdomen. Mi cuerpo retrocedió unos pasos sintiendo la bota rozar la tierra. Antes de que levantara la cabeza, me dio un puñetazo en la barbilla.

Sacudí la cabeza, tratando de recuperar la atención, pero Kyo vino con todo corriendo hacia mí y riendo. Fue entonces cuando Zoe lo sorprendió por la espalda con un taco de billar.

El taco fue tan fuerte que Kyo cayó de lado y se comió el suelo. Zoe se acercó a mí y me tocó el hombro.

— Oye, ¿estás bien?

— ¡Bien hecho, bajita!

— Bajita es la puta que... ¡Ay! También es mi madre.

Me eché a reír y vimos a Kyo levantarse y salir corriendo. Su pandilla, toda magullada, se subió a las motos y se alejó del pub lo más rápido posible.

— ¡UNA RONDA A MI CUENTA! —gritó Zoe, levantando el taco de billar.

El club de moteros The Crows levantó las manos en señal de celebración y volvimos al pub para emborracharnos.

Hacia medianoche, algunos empezaron a irse. Zoe y yo también.

Zoe estaba hablando con Drake e incluso se besaron en un rincón del pub, pero como al día siguiente era el cumpleaños de nuestro padre, teníamos que irnos temprano.

— ¡Vamos, Zoe, tenemos un compromiso mañana! — La tiré antes de que le diera otro beso a Drake.

— ¡Eh, cuñado! — Drake sonrió, ya bastante borracho—. Déjala dormir aquí y tú también. Ya has bebido demasiado. ¿Cómo vas a conducir así?

— ¡Cuñado, una mierda, Drake! —gruñí, pensando si debíamos ponernos a pelear.

Zoe le quitó la chaqueta y le dio otro beso.

— ¡Nos vemos otro día, bombón! Tenemos que estar listos mañana para el cumpleaños de papá.

— ¿Mi suegro? ¡Dale un beso de mi parte! — Drake me guiñó un ojo y respiré hondo para no pegarle.

Zoe se rió y me agarró del brazo.

Corrimos hacia la salida del pub y le di el casco.

— Drake es un chico guay y con garra —suspiró Zoe.

— ¡Estás borracha! ¡Es un idiota!

— ¡No seas celoso! Siempre seré tu hermanita favorita y te ayudaré con las mujeres. ¿Y sabes qué? Te mereces a alguien mejor que Lindsey. Es un poco manipuladora, ¿no crees?

— Olvida esa mierda. — Me subí a la moto y arranqué. — ¡Sube ya!

Zoe se acomodó en el asiento de cuero, me abrazó y gritó, levantando el brazo.

— ¡Hi-yo Silver!

— ¡No soy un caballo! — gruñí, y Zoe se echó a reír.

Incluso me acordé de la canción «Hey Yo Silver», del grupo Vanguart.

Seguimos por la carretera a una velocidad moderada, hasta que Zoe me incitó:

— ¡VAMOS, MOTERO! ¡MÁS RÁPIDO!

— ¡Tú mandas! —Ignoré su insulto y aceleré aún más, a pesar de que mis reflejos estaban afectados por el alcohol en mi sangre.

— ¡THEO! —gritó mientras el viento se colaba por los cascos con la visera abierta.

— ¿QUÉ? —pregunté sin volverme.

— ¡TE QUIERO! ¿LO SABÍAS?

— ¡CÁLLATE! ¡ESTÁS BORRACHA!

— ¡TE QUIERO DE VERDAD, BORRACHA!

Y si hay algo de lo que realmente me arrepiento es de no haberle respondido lo mucho que la quería.

Justo después, un coyote apareció en medio de la carretera y giré bruscamente, pero aún así le di a la cola del animal.

Zoe gritó mientras la moto se volcaba y rozaba el suelo hasta chocar contra un poste de madera.

Mi cuerpo rodó entre la maleza. Gracias a la arena y al traje de cuero, apenas sufrí rasguños. Me costó levantarme por culpa del alcohol. Mi ropa tenía algunos cortes, pero nada grave.

En medio de aquella noche oscura y sin estrellas, me concentré en la única luz que podía identificar: la del faro delantero cerca del poste de madera.

— Zoe, ¿estás bien? —pregunté, quitándome el casco y tratando de buscarla.

En ese momento no pude pensar en lo peor. Solo seguí caminando hasta volver a la carretera.

Y fue entonces cuando mis pupilas se dilataron al ver el cuerpo de Zoe tendido en medio de la carretera, entre las líneas de tráfico. Me acerqué todavía en estado de shock y la llamé.

— ¡Zoe! ¡ZOE! —Mi voz sonaba un poco ronca—. ¡DESPIERTA, ZOE!

Fue entonces cuando me di cuenta de que el casco estaba medio destrozado. Como ya estaba medio roto, pensé en quitárselo. Gran error...

Al quitarle el casco ya roto, me di cuenta de que tenía el cráneo fracturado, con sangre brotando de la cavidad ósea. Tenía los ojos desorbitados y sangre por toda la cara, incluso entre los dientes.

Esa fue la peor noche de mi vida.

◆◆◆
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CAPÍTULO 24: NUESTRO ACUERDO

Violet Benevenuto

Theo terminó de contar la historia y se cubrió el rostro con las manos. Era evidente que estaba ocultando el llanto. Me levanté del sofá y lo abracé, acariciándole el cabello entrecano. Poco a poco, se fue relajando, como si lo necesitara.

— Yo... —Su voz sonó distante y casi fallida—. Todavía tengo pesadillas con su rostro.

— No fue culpa tuya.

— Si no hubiera estado borracho aquella noche, ella...

— No se puede estar seguro de nada. Las cosas pasan cuando tienen que pasar, Theo. ¡No te culpes por eso!

— Lo intentaré. ¡Gracias por consolarme! Solo con contarle esta historia a alguien ya me siento mucho mejor.

— Y puedes contar siempre conmigo, ¿vale? Has cargado con esto tú solo durante mucho tiempo, Theo... No lo hagas más.

— Solo si me prometes que tú también contarás conmigo y que no volverás a cargar con tus cargas sola, ¿vale?

Mi corazón se detuvo por un instante y sonreí, todavía abrazada a él.

— ¿Entonces tenemos un trato?

— Parece que sí.

Theo me miró fijamente. Tenía las ojeras un poco húmedas y sus ojos oscuros parecían examinar los míos.

— Tienes unos ojos preciosos. Son de color caramelo, ¿verdad?

— Sí.

Se inclinó hacia mis labios y yo retrocedí, sintiendo que me fallaban las piernas.

— Creo que voy a buscar un poco de agua —dije con aire avergonzado.

— Sabes que eso es inevitable, ¿verdad?

Lo miré con seriedad.

— «¿Esto?

— Que nos acostemos juntos.

Podía sentir cómo mi cara se calentaba unos diez grados centígrados.

— ¿C... ¿Cómo... ¿Qué quieres decir?

Theo cruzó los brazos, resaltando sus tatuajes y sus grandes bíceps.

— Estoy seguro de que no soy el único que siente todo este calor en el aire.

— ¡Me estás avergonzando!

— Sé firme y dime que no quieres, y dejaré de insinuarme. ¿Qué te parece?

¡A veces Theo podía ser un auténtico gilipollas! Un cabrón al que quería entregarle mi coño en bandeja de plata, pero obviamente él no podía saberlo.

— ¿De dónde sacas esas ideas? — Me reí, encogiéndome de hombros.

— Sé clara, Vi... ¡let!

Me derretí solo de oírle pronunciar mi nombre de esa manera. Había una tensión sexual en el aire. Él me provocaba y eso me ponía rara. Al principio pensé que era solo por el sueño, pero eso parece haber aumentado después de descubrir que él no es tan idiota como parece.

— Theo, ¿qué ganas poniéndome contra la pared?

— Créeme, esto no es ponerte contra la pared. Si pudiera de verdad, te pondría contra la pared y te haría correrte en mi boca.

Si mi cara aún no estaba roja, ahora sentía que el ambiente de aquella habitación de hotel empeoraba la situación al cien por cien.

— ¡Dios, Theo! — Aparté la mirada sin poder soportarlo.

— ¿Alguna vez has soñado que te acostabas conmigo? ¿Te has masturbado pensando en mí?

— ¡No! —mentí rápidamente—. ¿Y tú has soñado o hecho algo así pensando en mí?

— Al menos una vez. — Sonrió como si no hubiera pasado nada.

— Apuesto a que lo haces con todas las secretarias. — Me reí, tratando de desviar la atención o con un poco de celos.

— Eso no disminuye lo que sentimos el uno por el otro.

— ¿Qué es? —pregunté, dando una patada en el suelo.

— El deseo. — Theo sonrió maliciosamente, levantó los brazos y pasó las manos por detrás de la cabeza.

— Solo por tu parte.

— Dame una oportunidad, Violet. Solo una.

— ¿Una oportunidad para qué? Soy tu secretaria.

— Finges muy mal tu desinterés. Tienes la cara roja como un tomate maduro.

Me reí con una risa que sonó completamente falsa.

Theo se levantó bruscamente de la cama y lo primero que pensé fue en la herida en el abdomen. Caminé hacia él, pero su fuerte brazo me agarró por la cintura y nuestros cuerpos se pegaron.

— Theo... —susurré tratando de controlar la excitación.

— Vi... tu... let. — Pronunció mi nombre lentamente, haciéndome derretir en sus brazos.

Y no pude resistirme cuando sus labios se proyectaron sobre los míos. Su lengua caliente me hacía derretirme aún más. Hacía demasiado calor en aquella habitación de hospital.

Le di tres golpes en el pecho, fingiendo resistirme. Nuestros labios se separaron, pero aún podíamos sentir el aliento jadeante del otro.

— ¿Quieres que pare? — preguntó Theo en tono serio.

— No...

Inclinó la cabeza aún más y me besó en la mejilla hasta volver a mi boca, como si sus labios supieran perfectamente dónde encontrarme.

El ambiente se estaba caldeando demasiado y decidí retroceder hacia el centro de la habitación. Me miró con una ceja levantada y señalé su abdomen.

— Sin esfuerzo.

— Lo sé. — Dio un paso y levanté las manos en señal de rendición.

— Hoy no es una buena idea, ¿vale? Huelo mal, estoy sudada y no me siento cómoda, pero eso no significa que nunca vaya a pasar.

Incluso me costaba respirar un poco. Me temblaban las rodillas y sentía el corazón en un puño.

— De acuerdo. — Sonrió maliciosamente y noté su protuberancia entre las piernas asomando entre la tela del pantalón del hospital.

Luego me senté en el sofá, todavía roja y respirando con calma para que mi fuego se calmara.

Theo volvió a la cama y comentó:

— ¿Y ya puedo besarte?

— Creo que sí, aunque tienes que recordar que soy tu secretaria. Es tan... ¿Cliché?

— Te preocupas demasiado por los detalles.

Me tumbé en el sofá y le di la espalda.

— Entonces vete a dormir. ¡Buenas noches!

Oí a Theo levantarse de la cama otra vez y pensé que iba al baño, pero se agachó frente al sofá y me di la vuelta y me topé con su cara barbuda.

— Creo que quiero un beso de buenas noches.

— Será un beso de buena noche.

El jefe inclinó la cara y me robó un beso con lengua que me hizo arder de nuevo, y cuando estaba a punto de ceder al sexo, se apartó y se levantó sonriendo.

— ¿Qué? —pregunté medio para mí misma, pero en voz alta.

— ¡Buenas noches, Vi... o... let!

Y volvió a la cama del hospital. Tuve que contar corderitos para poder dormir, de lo caliente que me había puesto ese beso.

Al día siguiente, el médico revisó la herida de Theodor y le dio el alta por la mañana. Alrededor de las seis.

Estábamos tan cansados que solo paramos para comprar algo de comer y seguimos hacia el dúplex.

Allí supe... No, en realidad, estaba segura de que necesitaba un sexo tan bueno como el de la despedida de soltero.

Y, a ser posible, con el mismo motorista que probé aquella noche.

◆◆◆
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CAPÍTULO 25: ROMPIENDO LOS PUNTOS

Violet Benevenuto

Pude darme una ducha muy agradable en el baño de arriba del dúplex. Por fin me sentía limpia y bien.

Todavía me estaba secando el pelo con la toalla cuando vi a Theo cambiándose de ropa en medio del salón. Su culito redondo me dejó un poco avergonzada. Giré la cara tratando de parecer indiferente al bajar las escaleras, pero fue casi imposible.

Se arregló rápidamente al verme y se subió los pantalones negros. También llevaba una camisa negra nueva con el logo de la marca en blanco en el pecho izquierdo y una chaqueta de cuero.

— ¡Violet!

Me ajusté mi chaqueta de cuero beige sobre el vestido blanco y saludé con la mano.

— ¡Bueno, aquí estoy! ¡Qué ducha tan estupenda! La necesitaba.

Theo avanzó hacia mí y se me erizó el vello. Se paró frente a mí y me dijo, tocándome la cara:

— ¿Te acuestas conmigo?

La pregunta fue tan abrupta que retrocedí y mis ojos se agrandaron. Tragué saliva tratando de procesar si era un sueño o una pesadilla... ¡O si era realmente real!

— Ah... ¡Creo que no te he oído bien! — Intenté esbozar una sonrisa un poco tímida.

Theo me sujetó la cara y me besó. Su lengua me llenó, haciéndome derretir en sus brazos mientras sentía que ya no podía escapar. Quería follar. Estaba ovulando y llena de deseo. Y sospechaba que ese beso ya me había mojado ahí abajo.

La fuerza de su mano me guiaba con sus labios cálidos. Tenía dos corazones: acostarme con mi jefe lo cambiaría todo y no hacerlo sería rechazar algo que yo misma había deseado durante mucho tiempo.

Intenté decirle que era la chica del despedida de soltero, pero se había olvidado porque estaba drogado. ¿Y si se acostaba conmigo y luego me abandonaba? ¿Y si me encontraba fácil al contarle que era la chica de aquella noche?

Mientras tanto, mi cuerpo estaba en llamas y se encendió aún más cuando me empujó contra la pared. Mi cuerpo golpeó el interruptor y nos quedamos a oscuras en la habitación.

Puso una mano sobre mi abdomen, debajo del vestido. Sus dedos comenzaron a subir mientras jadeaba, todavía tratando de resistirme.

Pero ¿por qué debía resistirme?

Él me dijo ayer: «No quiero volver a perder a nadie a quien amo».

¿Debía resistirme a eso?

Los labios de Theo se separaron de los míos y nos miramos en la oscuridad de la habitación, solo iluminados por las rendijas de la persiana de la ventana. Nos quedamos allí en silencio durante un rato.

Intenté encontrar una excusa:

— ¿Y tu herida?

— Se curará si tú quieres.

Y de nuevo me besó con ese deseo intenso y picante. Sus dedos se deslizaron por debajo de mi camisa, pasé mis brazos por encima de sus anchos hombros y me aparté de su beso para gemir. Un gemido fino y agudo mientras los dedos de Theo saboreaban mi piel.

— Theo... — Gemí su nombre, sintiendo ahora su mano generosa acariciando mi pecho por dentro del sujetador. — No sé si deberíamos continuar.

— Lo he deseado desde que te conocí, Violet —me susurró al oído, haciéndome sudar aún más.

Lo que dijo era cierto. Cuando nos conocimos, nuestros cuerpos conectaron intensamente. No es de extrañar que nos acostáramos en esa despedida de soltero, aunque él no tenía ni idea de que yo era la chica del bar.

Aún recordaba su pene erecto. Tenía un glande grande y grueso, como el de Theo. Un cuerpo lleno de venas, testículos grandes y que recordaba a una especie de plátano de veinte centímetros.

Además, también recordaba el cuerpo de aquel hombre maduro: los tatuajes en los brazos, el pecho y toda la espalda.

Ahora su barba rozaba mi cuello y me hacía gemir de placer mientras su mano bajaba y saboreaba mi venus, que ya goteaba de tanta lubricación.

Y antes de que la tocara, le supliqué muy bajito al oído:

— Entonces hagamos este «trabajito».

Theo humedeció los labios al verme sonrojada pidiéndoselo y sonrió.

— Es lo que más deseo, Vi... ¡oh... let!

Al pronunciar mi nombre de esa manera, sentí que mi placer manchaba su mano, pero no hubo tiempo ni para eso, ya que él me penetró con dos dedos y me hizo estallar en un gemido intenso.

Con la mano libre, me acarició suavemente la cara mientras me besaba y hundía lentamente sus gruesos dedos dentro de mí. Podía sentir su piel áspera recorriendo mi canal vaginal con un deseo arrebatador.

Empujó unas cuantas veces más, permitiéndome correrme aún más sobre sus dedos ya empapados. Me perdí en la sensación del beso y solo pude mirar al techo mientras Theo me masturbaba sin parar.

Cuando sacó los dedos, sentí un gran vacío, como si el deseo me hubiera abandonado momentáneamente, pero entonces él dobló las rodillas y yo me agarré a sus hombros, sobre la chaqueta de cuero.

— Theo, no sé si estoy bien preparada y...

Me agarró los muslos, llenándose las manos, y miró desde abajo, metiendo la nariz entre mi vulva, que ya latía. Su lengua saboreó mi entrada y suspiré, tratando de apoyarme en la pared y agarrarme a sus hombros.

— Quizás no sea lo ideal... — Intenté de nuevo, pero Theo me ignoró otra vez.

Esta vez hundió la cara con presión y su lengua blanda tomó mi lubricante y penetró en mi vagina. Gemí mirando hacia arriba mientras el rebelde seguía chupándome como si fuera el último papaya del mundo. Me agarraba los muslos y me chupaba el clítoris con ese deseo incontrolable de más y más. Creo que nunca me habían chupado tan bien.

Tuve algunos espasmos que me contrajeron y casi me caigo, pero Theo siguió sujetándome las piernas con su fuerza absurda. Con la misma intensidad siguió chupándome el clítoris y volví a explotar, llenándole la barba gris de placer.

Cuando Theo se levantó, yo jadeaba, con el sudor ensuciando todo mi pelo aún mojado por la ducha. Me agarré a la pared temiendo no poder aguantar que me follara. Allí estaba ese hombre enorme y mayor mirándome como si fuera la mujer más increíble del mundo.

— Ahora vuelvo. Voy a buscar el condón.

Theo me dio la espalda y yo seguí respirando con dificultad contra la pared, pero antes de salir de la habitación se detuvo y volvió.

Confieso que al verlo volver, todo mi cuerpo tembló. Estaba excitada y, al mismo tiempo, asustada. ¿Había ido demasiado lejos?

— Violet. —Me miró cruzando los brazos—. Ven aquí.

Tragué saliva y caminé, sintiéndome un poco avergonzada. Bajé más el vestido, tratando de fingir que no había pasado nada, y cuando me acerqué a él, Theo me tomó por la cintura y me dio otro beso. Luego me tomó en sus brazos y siguió caminando hacia la habitación.

— Theo, ¿qué estás haciendo? — La habitación oscura apareció al pasar el umbral. — Creo que es mejor que paremos porque estás herido y...

— ¿Confías en mí?

Fue una pregunta inesperada y la respuesta vino clara a mi mente: «Sí».

Theo me llevó a la cama y pude sentir la suavidad de su cama. Empezó a desvestirme y yo le ayudé.

— ¡Sí! —dije de repente.

Theo me miró con esa mirada seria y una ceja levantada.

— ¿Sí?

— ¡Sí! ¡Quiero acostarme contigo!

Me dedicó esa sonrisa de oreja a oreja.

— Deberías haberlo dicho antes, porque ya llevamos un rato.

Me reí un poco y él se abalanzó sobre mí. Nos besamos de nuevo hasta que volvió a desvestirme.

Me abrió el vestido, me puso de espaldas y me quitó el sujetador. Todavía lo llevaba puesto cuando me apretó el pecho en el salón, pero no me di cuenta hasta ese momento.

Noté que mis bragas estaban empapadas y rotas. Él simplemente las tiró al suelo. Me incorporé, sentándome en la cama, y le ayudé a quitarse la camisa negra.

Allí estaba su cuerpo completamente tatuado, con el pecho cubierto, cosas escritas, imágenes en los brazos y un cuervo en la espalda. Toqué su abdomen, identificando la herida cerrada con seis puntos de sutura, y le sonreí a Theo.

— Vamos con calma porque la herida no puede abrirse, ¿entendido?

Él gruñó y saltó de la cama, aún con los pantalones puestos. Buscó en un cajón del armario lateral y sacó un paquete de condones «Prudence Extra Grande y Ultra Sensibles».

Salté de la cama, le quité el paquete de la mano y sonreí.

— Déjame ponérselo.

Theo asintió con la cabeza y rápidamente se abrió los pantalones, bajándose los calzoncillos y dejando al descubierto su pene erecto y monstruoso. Era más grande de lo que recordaba. Parecía lo suficientemente duro como para hacer daño. La punta estaba húmeda, al igual que mi coño.

Abrí el paquete de condones y me quedé con el látex en la mano mientras chupaba la punta. Él se arqueó hacia atrás, poniendo las manos en la cintura, y gimió.

Mi boca se llenó de saliva mientras lo chupaba, y solo paré cuando desenrollé el condón alrededor de su miembro hasta llegar cerca de los testículos.

Me tiré de nuevo a la cama, me agarré los pechos y abrí las piernas para recibirlo. Temblaba un poco por miedo a cómo podría terminar, pero tenía demasiadas ganas como para parar.

Y mi jefe vino, colocando su polla sobre mi entrada y mirándome, con las rodillas sobre la cama y mi cuerpo acostado. Nuestras miradas se mantuvieron fijas en todo momento hasta el acto de penetración. Me mordí el labio inferior y él me folló, lanzando su cuerpo sobre mí y besándome.

La presión se intensificó, haciendo que mis paredes internas se ensancharan para acomodar ese pene pesado y bruto. Y a medida que continuaba la penetración, pensé que iba a explotar y que no iba a caber.

Theo me agarró los pechos y los apretó, mirándome desde arriba con esa mirada seria. Gemí con los ojos cerrados, sintiendo la primera embestida llegar al límite de mi útero.

— ¡Joder! — maldije sintiendo la presión del pene salir hasta la cabeza y volver con todo, haciendo que mi cuerpo casi se cayera de la cama en un espasmo aterrador.

Theo me sujetó, manteniendo el ritmo de las embestidas y ensanchando aún más mi coño empapado de placer.

Mis ojos se perdieron, ya bizcos, mientras acariciaba el pecho duro y tatuado de Theo. Él me apretaba los pezones, haciendo que mi cuerpo suplicara por más y más placer.

— No pares... — Suspiré, suplicando de nuevo.

— Quería follarte desde la primera vez que te vi. ¡Lo vi... en... Internet!

Me corrí con él dentro de mí, sintiendo cómo su pene se hacía más fácil de penetrar y el ritmo aumentaba, con embestidas más firmes y sus grandes testículos golpeándome con precisión en la entrada.

Ya no podía aguantar más. Estaba sudada, empapada y ardiendo. Fue entonces cuando Theo me dio la vuelta y me tiró de los brazos. Nuestros cuerpos se pegaron, con el mío de rodillas sobre la cama y el suyo con los pies fuera de ella.

Me agarró el culo con una mano y con la otra me apretó el pecho del lado opuesto. Su boca recorría mi cuello y su voz susurró en mi oído:

— Córrete en mi polla, Vi... ¡let!

Y era una orden casi imposible de desobedecer, ya que su polla venía por detrás, invadiendo mi coño empapado. Estaba tan mojado que me chorreaba entre las piernas.

Y entonces volví a correrme mientras me contoneaba sobre su polla palpitante, que me follaba sin piedad. En algún momento, mi cuerpo se tumbó boca abajo sobre la cama mientras Theo seguía follándome por detrás. 

Gemí fuerte sintiendo el impacto de su pene como un taladro dentro de mí, como si llegara cada vez más profundo a un ritmo frenético.

¡Por el amor de Dios, no voy a aguantar!

El ritmo aumentó aún más y mis gemidos ya vibraban por lo mucho que me follaba, con las piernas abiertas y esa polla monumental.

De repente, el bloque de músculos fue perdiendo fuerzas y se detuvo, con un gemido contenido. Sentí el pene deslizarse fuera de mí casi de inmediato.

Me volví para mirarlo y Theo se acercó a mí, besándome intensamente. Su cara estaba empapada en sudor, al igual que todo mi cuerpo.

Aunque mis ojos se centraban en el cuerpo grande y ancho de Theo sobre el mío, mi atención se dirigió a la sangre que brotaba del costado de su abdomen.

— ¡Theo! —Señalé la herida.

Sin duda, el esfuerzo del sexo rompió algunos puntos, y acabamos teniendo que ir al hospital.

◆◆◆
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CAPÍTULO 26: VISITA INESPERADA

Theodor Laskaris

Violet todavía dormía cuando le agarré el pecho derecho y hundí la cara con los labios en su cuello. Ya era por la mañana y la rendija de la cortina opaca iluminaba gran parte de la habitación.

Todavía me dolía el corte en el abdomen, pero el descanso nocturno me había venido muy bien.

Ella se despertó y se volvió para mirarme, y nuestros labios se encontraron. Por un momento, Violet me sujetó la barbilla y me detuvo.

— Sin esfuerzo físico, ¿vale?

La ignoré y volví a saborear su boca mientras mi volumen ahí abajo crecía, loco por penetrarla.

Cogí un condón de encima del armario de la cama, rompí el paquete y me lo puse rápidamente.

Violet me empujó y me obligó a tumbarme en la cama. Se sentó sobre mi polla con fuerza, haciéndome ver las estrellas a plena luz del día. Cabalgó sobre mi cuerpo lentamente, apretándome contra su pecho tatuado. Puse las manos detrás de la almohada y me dejé llevar por su juego.

Ella se corrió mirándome y gimiendo, mientras sus muslos temblaban y sus paredes internas se dilataban.

Mi cuerpo sudaba frío por el placer. Incliné mi cuerpo y la abracé con fuerza. Seguí embistiéndola mientras ella se contoneaba sobre mi cuerpo. Mis brazos le cubrían la espalda y sus manos apretaban mi cara barbuda. Nos besamos y aumentamos el ritmo. Poco a poco sentí que mis testículos se contraían y eyaculé con mucho deseo en el condón.

Violet se apartó de mí y me miró con la boca abierta y la cara sonrojada. Estábamos jadeando uno frente al otro.

— ¡Sin esfuerzo físico! —comentó Violet, riendo.

Miré la herida en mi abdomen, todavía roja, pero sin sangre fresca.

— Creo que todo está en orden.

— Como tu empleada, creo que lo que estamos haciendo está muy... ¡Muy mal!

— ¿Y con ese culo tan bueno que tienes? — La tiré de la cintura, ella cayó sobre mí y la rendija de la habitación nos envolvió.

Violet sonrió y fue entonces cuando me fijé en las heridas de su cuerpo. Cuando se dio cuenta, corrió debajo de la sábana, apartando la mirada.

Me acerqué a ella y la abracé por la espalda.

— Te prometo que nunca más dejaré que nadie te toque.

Ella tiró de mis brazos para abrazarme aún más y sentí su cuerpo caliente.

— Lo sé... Gracias...

Se oyó un golpe en la puerta de entrada y me levanté rápidamente de la cama.

— ¡Es An! — Busqué mis calzoncillos negros en el suelo, me los puse y me dirigí hacia la puerta abierta del dormitorio. — ¡Ahora vuelvo!

Cerré la puerta y dejé a Violet sola en la cama. Cuando llegué al salón, Antonella se detuvo, cruzando los brazos y entrecerrando los ojos.

— Acabas de follar.

— ¿Qué? — Levanté una ceja, un poco desconcertado. — Dime qué has venido a hacer y lárgate.

— ¿Es tu secretaria? ¿O una de esas mujeres que van en moto contigo?

— ¿Qué diablos has venido a hacer aquí? Será mejor que me devuelvas mi llave de repuesto. — Le tendí la mano.

— ¡Eres un grosero! Me preocupo por ti. Mañana es el cumpleaños de papá y sabes la mierda que va a ser si no apareces este año otra vez, ¿no?

— Todavía estoy pensando si voy a ir.

— ¿Pensándolo? — An se echó a reír—. Mira, sé que tu cara de gamberro está en todos los medios, pero si no vas, solo empeorarás la imagen de la empresa y la de papá. El año pasado...

— ¡El año pasado estaba de luto, An! ¡Qué mierda!

Antonella negó con la cabeza.

— Oye, todos lo estábamos, pero...

— No fue en la moto contigo donde ella voló por los aires. ¡No fuiste tú quien vio su cuerpo sin vida en medio del asfalto!

An respiró hondo y levantó las manos en señal de rendición.

— Está bien... Está bien... Lo siento, Theo, nunca te culpé por lo que le pasó a Zoe. Lo que quiero decir es que nuestra familia necesita estar unida.

— ¿Por qué? — Crucé los brazos y fruncí el ceño, esperando su mejor argumento.

— Porque, al fin y al cabo, era lo que Zoe quería. ¡Juntos! ¡Unidos! Ella no quiere vernos mal con toda esta mierda. Sé que fue traumático para todos nosotros, pero seguimos siendo una familia y estamos aquí.

Antonella tenía razón. Si Zoe hubiera dicho algo, seguramente habría sido que se jodiera el duelo y que estuviéramos con la familia. La libertad que tanto apreciaba era para compartirla con nuestros seres queridos.

—Theo —continuó An—. ¿Por qué no te llevas a tu secretaria? Yo iré con Leonard y Nick irá con su esposa. Así es justo que lleves a alguien. ¡Pero no aparezcas allí con una borracha tatuada, por favor!

Suspiré y asentí con la cabeza.

— Veré qué puedo hacer. Quizás pase antes por la tumba de Zoe.

— Está bien, me parece justo —An intentó sonreír—. ¿De verdad quieres la llave del dúplex?

— Estaría bien. — Di unos pasos y levanté la mano hacia An.

Ella sacó la llave del bolso y me la entregó, la copia de la llave de la cocina y la del salón.

— Podría abrazarte, pero estás realmente rojo como alguien que acaba de follar y hasta hueles a sexo.

— Eres muy asquerosa. ¿Cuánto tiempo hace que no follas?

Antonella dio una patada en el suelo.

— ¿Follar? ¡Dios, Theo, qué vulgar eres! Yo hago el amor. No voy a entregarme a alguien por mero placer.

— Deberías comprarte un vibrador o algo así. Estás muy tensa y eso es falta de sexo.

— ¡VETE A LA MIERDA! —gruñó An y se dirigió pesadamente hacia la puerta.

Me reí y le di un beso en la mejilla, viéndola salir aún enfadada.

Cuando volví a la habitación, Violet se asustó al verme llegar. Estaba mirando una foto mía y de Zoe que estaba en la mesita del ordenador.

— ¡Zoe era preciosa! — Violet devolvió el portafotos a la mesa.

— Me atrevería a decir que era la más guapa de todos los hermanos. — Me acerqué lentamente, viendo la silueta de Violet escondida bajo una sábana.

Violet me miró de cerca. Y me di cuenta de que los finos pelos de su cuerpo se habían erizado. La agarré con firmeza por la cintura, tirando de la sábana hacia abajo y dejando ver parcialmente el rosa de los pezones de sus pechos turgentes. La tiré bruscamente y ella jadeó, agarrándose a mi pecho y sintiendo mis brazos, que la envolví.

— Sabes, Theo, no sé si puedo estar de acuerdo con esto...

— ¿Con lo nuestro? — Levanté una ceja mientras la miraba a la cara.

Los grandes ojos color caramelo se volvieron aún más brillantes cuando Violet sonrió:

— ¡No! Quiero decir... Quizás eso también, pero me refería a que es la más guapa de todos los hermanos.

Dejé escapar una sonrisa y la besé, acariciándole la cara.

◆◆◆
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CAPÍTULO 27: ALMUERZO Y MUCHO POSTRE

Theodor Laskaris

Cuando Violet salió de la ducha, me encontró en la cocina del dúplex. Como nos habíamos perdido bastante por motivos bastante «particulares», decidí que sería bueno preparar el almuerzo.

Necesitaba reponer energías por si acaso las necesitaba más tarde. En el momento en que llegó al hueco de la cocina, me encontró desnudo, de espaldas, con solo un delantal negro que decía: «Masterchef».

— ¡Guau! —Violet levantó la nariz—. Qué olor tan maravilloso... ¿Qué haces ahí en el horno con el culo al aire?

Me giré con una ceja levantada.

— Pastel de cordero. ¡Mi especialidad!

Mis ojos se abrieron como platos al ver a Violet con un camisón lila. La tela de satén resaltaba sus generosos pechos.

— Impresionante... — constaté, sin dejar de mirarla.

— ¿Qué? — Ella giró la cabeza, tratando de seguir mis ojos, que estaban fijos en sus pechos. — Theo...

Avancé hacia ella, que sonrió al sentir mi abrazo seguido de un beso. Un movimiento arriesgado para alguien que se estaba muriendo de hambre. Aunque mi amigo de abajo se animó de nuevo.

— Necesito comer — susurró Violet con una sonrisa en los labios y pasando su mano por mi cara barbuda.

— Te daré de comer bien. ¡Lo prometo! — Me humedecí los labios y me alejé, volviendo al fregadero.

En ese momento preparaba una ensalada con rúcula, berros, cubitos de manzana, pesto y un aderezo con aceite de oliva y orégano. Todo para acompañar la tarta salada de cordero, hecha con estofado de carne en masa hojaldrada.

Violet cogió la fuente para horno en cuanto terminé de preparar la ensalada.

— Voy a poner la mesa. ¿Dónde están el mantel, los platos y los cubiertos?

— Aquí detrás —señalé mientras veía que el temporizador del horno sonaba. Cogí el guante mientras Violet cogía todo lo necesario para el almuerzo.

El olor de la tarta se extendió por toda la cocina. Violet colocó el soporte metálico en el centro de la mesa, donde puse la masa.

— ¡Mmmmm! —exclamó con los ojos cerrados—. ¿Dónde has aprendido a hacer esto?

— Es una receta de Drake. En realidad, la suya es con pollo, pero la adapté porque me gusta más el cordero. ¡Espero que te guste!

— Por el olor, creo que me va a gustar.

— Voy a buscar un vino a la bodega. ¿Qué prefieres: tinto, suave, blanco...?

— Suave, por favor. No soy muy fuerte para los vinos.

— Tú mandas. — Le guiñé un ojo y retrocedí, dejando el delantal en el fregadero.

— ¡Cielos! ¡Estás completamente desnudo! — Violet soltó una risita.

— ¡La fuerza de la costumbre! — Levanté los brazos con aire indiferente—. Vuelvo con el vino y la ropa.

Violet sonrió mientras terminaba de arreglar la mesa.

Corrí a mi habitación, me puse unos calzoncillos limpios y la camisa negra de ayer. Luego fui a la bodega, encendí la luz y vi las estanterías llenas de botellas. Me agaché para buscar uno de los mejores suaves que tenía.

Volví con la botella bajo el brazo y encontré la mesa preparada, incluso con las copas ya en ella. Vi que me esperaba sentada con los hombros encorvados, lo que resaltaba sus pechos.

— Bueno, ahora ya estás casi vestido.

— Vale, solo me faltan los pantalones, pero tengo mucho calor en las piernas.

— Entendido. Es una buena excusa, debo admitir.

Aproveché y puse una lista de reproducción de rock clásico en el altavoz cerca de la nevera. El volumen era lo suficientemente bajo como para poder conversar. La primera canción que sonó en modo aleatorio fue Higher, de la banda Creed.

Serví vino en nuestras copas y brindamos. Luego tomé su plato y le serví un gran trozo de tarta. Ella me miró con los ojos muy abiertos y nos reímos al darnos cuenta de que me había pasado con el tamaño.

Violet completó un poco la ensalada. Antes de comer, presté atención a su rostro para saber si realmente le gustaría. Parecía sorprendida y satisfecha.

— ¡Caramba! ¡Esto está buenísimo!

— ¿Y lo dudabas? — La miré con los ojos entrecerrados y la copa de vino en la mano.

— ¡Claro! Quizás suene prejuiciosa, pero no espero que un director ejecutivo o un motociclista sepa cocinar tan bien.

— ¡Tss! —resoplé—. ¡Tú eres muy descarada, eso sí!

Vioelt suspiró, mostrando sus dientes.

La siguiente canción que sonó fue Photograph, de Nickelback.

Comimos un poco más, repetimos el vino hasta que ella dijo algo:

— ¿Y qué hacemos?

Arqueé una ceja mientras terminaba de masticar una hoja de rúcula.

— ¿Cómo que qué?

— Bueno, hoy es sábado, pero el lunes volvemos al trabajo. No quiero perder mi empleo cuando esta «aventura» termine mal. Además, tú sigues buscando a esa chica del bar, ¿no? —Hizo comillas con los dedos y mantuvo la cabeza gacha.

Consideré cuáles eran mis opciones de respuesta.

— Olvídate de la chica del bar. Ahora mismo me gusta otra persona. Y en cuanto al trabajo, si nuestro plan sale mal, te busco otro sitio. Te prometo que seguirás teniendo trabajo, si es eso lo que te preocupa.

— ¿Otra persona? —Levantó la cabeza con los ojos entrecerrados.

— Sí. Digamos que no todos los días una chica guapa te canta «Best of You» mirándote a los ojos.

Violet se sonrojó casi al instante.

— ¡Estaba borracha!

— ¿Quieres venir conmigo al cumpleaños de mi padre mañana?

Sus ojos color caramelo se fijaron en los míos y noté que se sonrojaba aún más.

— ¡Qué pregunta tan repentina! —rió, un poco avergonzada.

— ¿Quieres ir?

— Soy tu secretaria. No creo que quede bien...

— Por favor, Violet. El año pasado y el anterior no fui por miedo a que me juzgaran por lo que pasó con Zoe. Siento que no puedo ir solo.

Violet me miró fijamente y me tocó el brazo al otro lado de la mesa.

— ¡Entonces voy contigo! ¿Será como una cena o...?

Sonreí, apoyando los codos sobre la mesa.

— ¡Gracias! —Me encogí de hombros—. Sobre la fiesta... Será de etiqueta, con mucho alcohol y gente de la alta sociedad. ¡Un montón de estirados! Quizás deberíamos pasar por el centro comercial y puedes elegir lo que quieras.

— Debe haber algún vestido aquí que me quede bien y...

— No. Te sugiero que encuentres algo que te guste más. Yo lo pago, ¿vale? Y creo que estaría bien que te quedaras por aquí.

— ¿Como vivir contigo?

— Puede ser hasta que encuentres otro lugar. O puedes dormir en la parte de arriba del dúplex, yo ni lo uso. O, mejor aún, dormir en la misma cama que yo.

— Soy tu secretaria. Creo que te estás pasando de la raya —dijo Violet con una sonrisa en los labios.

— ¡Soy tu jefe y eso significa que es una orden! — Le guiñé un ojo y bebí más vino.

Violet también terminó el vino y decidí buscar los postres. Eran tres copas grandes de trifle, una especie de pavé en capas. Hecho de mermelada de frutas rojas, crema, bizcocho y, en la parte superior, chantilly y almendras ralladas.

— ¿Has probado el trifle?

— Creo que cuando era niña. ¡Qué bonito! — Sus ojos brillaron al ver llegar la bandeja.

Cuando estaba a punto de ponerla sobre la mesa, mi pie golpeó la mesa y perdí el equilibrio. Una copa rodó y cayó sobre la bandeja, otra quedó intacta y la tercera voló directamente sobre la camiseta de Violet.

Ella se levantó asustada, con nata montada en la cara y la tela empapada de dulce.

— Voy a limpiarlo. — Me pasé la mano por detrás de la cabeza y me dirigí al fregadero.

— Sí, límpialo, y con la boca. Y luego hacemos un «negociño».

Me volví h , con una ceja levantada, y Violet se quitó la camiseta, mostrando sus hermosos pechos. Cogió una de las copas intactas del postre y dejó que el dulce cayera sobre su cuerpo desnudo.

Me humedecí los labios, ya con el pene erecto, y me acerqué, viéndola volver a sentarse en la silla.

Incliné mi cuerpo ante la hermosa Venus manchada de dulce y sonreí. Rápidamente, mi lengua la saboreó mientras ella gemía. El sabor dulce se mezclaba muy bien con la acidez, entre un acento de frutos rojos.

Una de mis manos subió hacia el pezón izquierdo de Violet, mientras ella se retorcía disfrutando en mi boca mientras mi lengua se deslizaba sobre sus dulces labios.

El sabor dulce más caramelizado estaba más profundo en el clítoris, y al chuparlo, Violet se inclinó en un espasmo, con sus largas piernas sobre mis anchos hombros. Mi barba estaba cubierta de glaseado y semen.

Con cada movimiento sentía su cuerpo cada vez más tembloroso, y fue entonces cuando me empujó con una fuerza casi sobrenatural. Mi cuerpo cayó al suelo y ella se sentó sobre mí con fuerza.

Pensé que se iba a sentar sobre mi polla con ese coño dulce, pero no. Violet me desnudó de cintura para abajo, cogió otra copa de dulce y me llenó la polla con todo ese dulce.

Antes de que pudiera hacer nada, su boca cayó sobre mí y su lengua saboreó cada centímetro de mi miembro. Incluso los testículos empapados de glaseado.

Me sujetó con fuerza y se tragó buena parte del dulce mientras sentía la presión de su boca. Mi cuerpo ya se contraía y mis testículos suplicaban correrse en su boca, pero no sabía si debía hacerlo.

Y entonces no pude aguantar más, pero le di una oportunidad para escapar.

— ¡Me voy a correr! — Y solté un gemido contenido.

Violet inclinó aún más su boca llena de glaseado y bizcocho, y yo eyaculé tratando de contenerme, agarrándole con fuerza el pelo y un hombro.

Ella se lo tragó todo y se limpió un poco el glaseado de la boca.

— Tenemos que hacer esto más a menudo —suspiré, dejando caer mis brazos sobre el suelo de la cocina.

— Tú me chupaste y yo te chupé. ¡Es parte del juego! Y está bien, cariño, ¿eh?

Recordaba haber oído esa frase en alguna parte, pero en ese momento ni siquiera pensé en ello. Estaba acabado.

◆◆◆
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CAPÍTULO 28: EL CLUB DE MOTOS

Violet Benevenuto

En el centro comercial pude comprar todo lo que necesitaba con la tarjeta sin límite de Theodor. No solo un vestido para la fiesta de mañana, sino también un casco de moto y ropa para conocer el famoso club de moteros The Crows.

Aunque recordaba vagamente a los que habían participado en la despedida de soltero y había visto recientemente a Drake, no tenía ni idea de quiénes eran los demás.

Después de las compras y de pasar por el dúplex, Theo me entregó el casco y bajamos al garaje.

Llevaba una chaqueta y pantalones de cuero negros, una camiseta gris oscuro debajo con el rostro de David Bowie dibujado. También me puse mi perfume de violetas que volvía loco al jefe.

Theo me miró antes de sentarse en la moto y silbó.

— Pensándolo bien, creo que es mejor que volvamos a follar antes de irnos.

— ¡No! Todavía debo tener mermelada en la vagina.

— ¡Opa! Creo que puedo limpiarlo entonces. — Me dio un tirón en la cintura y sonrió, apretando sus mejillas escondidas en la barba gris.

— ¡Ni hablar! Si no, nos quedaremos aquí y no iremos a encontrar a los moteros. Y tú ya lo habías acordado.

— Motociclistas. ¡Los motociclistas son unos gamberros! —gruñó—. Y sí, tienes razón, cariño.

— ¿Cariño? — Abrí mucho los ojos, muy sorprendida.

— Quiero decir...

— ¡Me gusta! Pero ¿por qué «cariño»?

— ¡No sé! Quizás por tu perfume. Es dulce.

— ¿Y no te molesta?

— ¡No! Ya es mi favorito. — Me tiró con ese gesto brusco y me besó, rozándome el cuello con la barba.

Le di un pequeño empujón, asustando a Theo, y me puse el casco. Me acomodé y me subí a la moto.

— ¿A qué estamos esperando?

Theo se humedeció los labios, con esa sonrisa arrogante, y se acercó a la moto.

— Mejor agárrate fuerte.

— ¡Sí, jefe! —Bromeé tapándome la visera y rodeándolo con los brazos.

Theo encendió la moto y, cuando se abrió la puerta electrónica del garaje, salimos.

En pocos minutos ya estábamos en la carretera. Las nubes grises acompañaban el clima, tal vez pronto llovería. El tiempo era templado y las ráfagas de viento nos golpeaban sobre la moto.

— ¿Te gusta? — Theo giró un poco la cabeza hacia atrás y se quitó la visera.

— ¡Sí! ¡Es la primera vez que voy en moto!

— ¿En serio? ¡Qué interesante!

El camino continuó hasta llegar a una larga valla blanca que protegía una finca. En el letrero ponía «Sítio Voraz» y entonces apareció una entrada con una verja.

Nos detuvimos frente al camino que daba a la finca y la puerta se abrió en cuanto la cámara de entrada enfocó a Theo, que ya estaba dentro.

— ¡Bienvenido, señor Theodor! —La voz salió del altavoz junto a la cámara—. ¡Puede pasar! El señor Sebastian ya le está esperando.

Theo dio las gracias y se bajó la visera de la moto cuando se levantó la verja. Aceleró y siguió por el camino cerrado. Por el paisaje se podían ver varios árboles alrededor del vasto espacio, y en el horizonte había una cabaña de piedra con dos chimeneas que echaban humo.

Rodeamos la cabaña hasta que vimos la fila de motos aparcadas en una zona vallada. Theo dejó la suya en el último espacio que quedaba.

Dejamos los cascos encima de las motos, como los demás, y nos dirigimos a lo que parecía un salón de fiestas cubierto detrás de la cabaña. En poco tiempo empezó a llover mucho.

En cuanto llegamos al espacio cubierto, había una mesa redonda con unas quince personas. Entre ellas solo había dos mujeres. En el local había un pequeño altavoz que ponía «The Pretender», de Foo Fighters.

— Pensaba que las mujeres no podían participar en el club de moteros.

— Y no pueden. Hoy es una especie de fiesta. Quien quiera traer a una pareja, puede hacerlo.

«Compañera»? Eso resonó en mi mente.

Theo extendió los brazos y Drake corrió a abrazarlo.

— Violet, estos son Matteo y Fernand.

Me recordaban vagamente a los dos en la despedida de soltero. Los saludé temiendo que se acordaran de mí, pero no fue así.

— ¡Violet! —Drake me sonrió, rascándose el pelo castaño—. ¡Déjame presentarte a mi esposa, Tina!

El último en venir a saludarnos fue el tal Sebastián, el dueño del rancho. Tenía una mirada fría y olía a esas pipas caras. Tenía tatuajes hasta el cuello y un dilatador en la oreja derecha.

Theo me lo presentó:

— Este es Sebastian, el presidente del MC The Crows.

— Encantado de conocerte, compañera de Theo. — Su voz era ronca. — Me sorprende que por fin haya traído a alguien para que nos conozcamos.

Suspiró fingiendo indiferencia mientras yo le sonreía.

Nos sentamos juntos con los demás mientras Sebastian y su esposa nos traían bebidas. Todo sin alcohol. Había limonada y refrescos.

En la mesa había varios tipos de aperitivos: cacahuetes, patatas fritas, tartaletas de carne y pollo, tostadas, patés e incluso chocolates.

— ¿Cuál es tu cargo? —le pregunté en voz baja a Theo, que estaba a mi lado.

— Vicepresidente. Drake es sargento de armas. Fernand es tesorero. Matteo es secretario. El resto se divide entre veteranos y novatos.

— ¿Drake es sargento de armas? Me parece tan... tranquilo.

— Los tranquilos son los peores, créeme.

— ¿Cuánto tiempo llevan juntos? —preguntó Drake, inclinándose hacia delante. Estaba al lado de Theo.

Theo me miró y yo aparté la vista.

— Creo que dos semanas, ¿no? — me preguntó Theo para confirmarlo.

¿Cómo que juntos? Me quedé preguntándome qué estaría pensando él sobre nosotros.

— Quizás menos. Empezamos el viernes.

Drake levantó las cejas.

— ¡Joder! ¡Theo está enamorado! —Su voz sonó alta y yo me reí.

Los hombres de la mesa empezaron a golpear la madera con fuerza y se rieron. Theodor se quedó visiblemente desconcertado, frunciendo el ceño y cruzando los brazos.

Tina, la esposa de Sebastian, me dio un codazo y sonrió:

— Te has ligado un buen partido, ¿eh?

— ¿Cómo es eso? — Me reí mientras me apartaba un mechón de pelo detrás de la oreja mientras los miembros del MC se levantaban para saludar a Theodor.

— Theodor nunca ha traído a nadie al MotoClub, excepto a Zoe, su hermana. ¡Eso es una señal de confianza! ¡Así que bienvenida al grupo!

Miré a Theo, que intentaba apartar a los miembros que se aferraban a él para celebrar.

Si Theo confiaba en mí, yo también tenía que confiar en él. Tenía que contarle que había sido la chica del bar ese día en la discoteca. No sabía cómo contárselo, pero tenía que hacerlo de alguna manera.

Después de todo ese alboroto, el grupo se separó un poco. Algunos se fueron a ver un partido de fútbol en la televisión y otros se dirigieron a la zona de fumadores.

Theo y yo fuimos al estacionamiento de motos y nos quedamos mirando la tormenta, que no daba señales de amainar.

— ¿Qué tal? —preguntó, sentándose en el murete—. ¿Te gustó el MC?

— ¡Me gustó! Son todos muy simpáticos. Tina es muy agradable. Drake es divertido. Y... ¡Gracias por traerme! Estoy segura de que la gente de Aegis se sorprendería si te viera así.

— No soy así con todo el mundo. ¡Tú eres especial para mí, Violet!

Sonreí ampliamente y miré la lluvia que caía.

— Tú también eres especial para mí.

— ¡Pues demuéstramelo! — Theo saltó del murete y se arregló la chaqueta de cuero.

— ¿Cómo lo demuestras? — Sonreí pensando en algunas posibilidades.

Theo corrió, saliendo del porche y corriendo hacia el césped. En cuestión de segundos, la tormenta lo empapó por completo.

— ¡Theo! ¡Vas a resfriarte!

Sonrió con los ojos cerrados mientras la lluvia le golpeaba. Miró hacia atrás y corrió lejos de mí.

— ¡THEO! —grité con las manos en forma de megáfono—. ¡NO ME HAGAS IR ALLÍ!

Él se rió a carcajadas desde lejos, en medio del bosque de la finca.

Gruñí para mis adentros y salté bajo la lluvia, sintiendo el gélido contacto del agua en mi piel desnuda. Salté apresuradamente sobre el césped, siguiendo la silueta cubierta de cuero.

—¡THEO! —Volví a gritar su nombre hasta que se detuvo y se dio la vuelta.

Estábamos empapados por la lluvia y la tormenta no daba señales de amainar. Me aparté un poco el pelo mojado de la cara, que me impedía ver, mientras él se acercaba.

Las manos de Theo tomaron mi cara y su beso húmedo encendió una chispa en mi cuerpo frío. Mis labios dejaron de temblar, saboreando su lengua entrelazándose con la mía.

Cuando se detuvo, nuestros ojos se enfocaron en los del otro y surgieron sonrisas tiernas, cerrando un abrazo húmedo.

— ¿Esto es como una iniciación para los Cuervos?

— No, es más bien una iniciación para mi cama más tarde.

— ¿Solo piensas en sexo? — Le apreté las mejillas húmedas.

— Si es contigo, pienso en ello todo el tiempo.

Se pasó la lengua por los labios y me incliné para besarlo. Y allí nos quedamos hasta que la tormenta desapareció.

◆◆◆


[image: ]

CAPÍTULO 29: ¿SE DUCHA?

Theodor Laskaris

Seguimos hacia la carretera con los cuerpos aún mojados. Nos despedimos del club de moteros y volvimos a mi casa.

Nos duchamos, follamos y cenamos al son de Duncan Laurance, con la canción «Arcade». Y dormí profundamente siendo la cucharita mayor de Violet.

Por la mañana, incluso pensé en faltar a la gran fiesta de cumpleaños de Hermes Laskaris, alias mi padre. Sin embargo, Violet lo había planeado todo con antelación para que no llegáramos tarde.

Incluso separó nuestra ropa, me pidió que le contara un poco más sobre mi familia e hizo una especie de «agenda» para organizar todo el día. Fue divertido verlo.

— No tenías que hacer todo eso —le comenté mientras le llevaba el desayuno a la cama y ella seguía arreglando la ropa en el perchero.

Violet sonrió al ver los panecillos, las mermeladas, el requesón, la mantequilla y el té mate.

— ¡Vaya! ¡Me estás mimando mucho!

— Es lo menos que puedo hacer por ti después de organizarlo todo. ¡Gracias!

Nos sentamos en la cama, todavía desnudos, y empezamos a desayunar.

— Bueno, cuéntame más sobre tu familia. — Ella tomó un vaso con té y bebió.

Me encogí de hombros y le expliqué:

— Mis padres están divorciados, pero mi madre vendrá. La señora Olivia es una mujer a la que le gusta tomarse la vida con calma y salir de fiesta. ¿Sabes esos cruceros? Ella va a casi todos.

— ¿Ha aparecido en Aegis desde que empecé a trabajar allí?

— ¡No! En toda mi vida solo la he visto allí un par de veces. — Terminé de comer un panecillo con mantequilla y seguí contando—. Antonella ya la conoces. Mi hermana es un poco impulsiva y trabaja mucho. Vendrá acompañada de Leonard.

— ¿Son pareja?

Me eché a reír sinceramente.

— Sinceramente, no tengo ni idea, pero creo que Leo quiere comerse a mi hermana.

Violet suspiró.

— ¡Qué manera tan grosera de hablar!

— ¡Lo siento! Es la fuerza de la costumbre. Voy a reformularlo: creo que Leo quiere un «trampa» con mi hermana.

Ella se sonrojó al instante mientras yo me reía a carcajadas. Me dio un golpecito en el brazo. Me reí aún más fuerte y ella intentó ponerse seria.

— ¡Nunca más volveré a decir eso! —Fingió estar enfadada.

— Suena muy gracioso, pero sueles hablar con tanto deseo que ignoro el término.

Violet me dio otra palmada y levanté una ceja, agarrándola con un brazo y tirando de su cuerpo. Nos tumbamos en la cama, con ella intentando soltarse de mí y yo abrazándola con fuerza.

— ¡Eres incorregible!

— No sé... Quizá sea un «cosita». — Me eché a reír, lo que la enfadó aún más.

Ella reía, pero intentaba ocultarlo dándome puñetazos en el pecho. Solo paró cuando la besé a la fuerza y ella cedió, aprovechando el momento que teníamos.

— ¿Vamos a hacer una «cosita»? — Me contuve para no reírme.

— ¡No! — Se levantó rápidamente ignorándome allí en la cama con la polla dura—. Si no, vamos a llegar tarde. Además, creo que no te lo mereces después de burlarte de mí.

— Ah, Violet... — Entrecerré los ojos lanzándole mi encanto.

— Tienes que contarme lo de Nickolas y su mujer.

Suspiré esperando que se olvidara, pero se quedó de pie pegada a la pared, mirándome sentarme en la cama.

— Nick está casado con Lindsey, una exnovia mía. Estarán allí juntos.

— ¿Lindsey es tu ex? ¡Vaya! ¿Cómo pasó eso?

— No fue una relación muy seria. Estuvimos juntos tres meses y corrió el rumor de que me estaba tirando a la secretaria. Lindsey me lo echó en cara, yo lo desmentí y ella no me creyó. Nick se aprovechó de eso, creo.

— Nickolas no parece un buen hermano.

— No lo es. An y él siempre han competido por ser el hijo favorito de mi padre. El sucesor de Aegis Laskaris. He luchado mucho por ello, pero Zoe me ha hecho ver que no necesito ser el favorito de nadie. Solo de mí mismo.

Violet sonrió, colocando los brazos detrás de la espalda.

— Zoe parecía muy ingeniosa. Seguro que te hubiera encantado conocerla.

— ¡Os habríais llevado muy bien! Tenía un don para encontrar a las personas sinceras y buenas.

— Quería preguntarte por Nickolas.

— Puedes hablar. — Me levanté de la cama y seguimos mirándonos, ahora de pie.

— Eve es una romántica incorregible, ¿sabes? Me da miedo que lo de Nickolas le haga daño. Seguro que estás pensando que se va a divorciar de Lindsey.

Negué con la cabeza.

— Nick no se va a divorciar de Lindsey. Ella es un trofeo para él por venir de una familia de socios de nuestro padre. Evelyn es una válvula de escape.

— Temía que dijeras eso... — Violet desvió la mirada.

Le sostuve la barbilla y le susurré al oído:

— Yo no soy mi hermano.

— Lo sé. Por eso estoy contigo y no con él.

Le dediqué una sonrisa tonta y Violet me apretó la cintura y me besó.

Se apartó con aire pícaro y sonrió, mirando por la ventana.

— Voy a darme un baño en el baño de arriba y tú haz lo mismo en tu suite. ¿Nos vemos luego?

— ¿Sabes qué? — Me acerqué lentamente a ella, que ya tenía una sonrisa en los labios—. Necesito asegurarme de que te vas a duchar.

— ¿Cómo es eso? — Violet puso la mano en su cintura y yo observé el movimiento de su cabello y sus pechos balanceándose.

— Solo necesito estar seguro.

— ¿Y haces eso con todas tus secretarias?

— Solo con las que huelen a violetas. — Sonreí maliciosamente.

Violet también sonrió, desviando la mirada.

— No sé... Yo...

E ignoré por completo lo que iba a decir, cogí sus piernas y las puse sobre mi hombro. Me dirigí hacia la suite con ella dándome golpecitos en la espalda.

— ¡Theo, ponme en el suelo! ¡Aaah!

— Ni hablar, cariño, ¡las órdenes son las órdenes!

Y en algún lugar un oso escuchó esa frase...

Ahora, en el baño, cerré la puerta con llave y la dejé en el suelo. Mis ojos recorrieron su cuerpo, que tenía pequeños hematomas que ya casi habían desaparecido.

Violet tenía unos pechos generosos, ahora un poco más grandes por cruzar los brazos. Su cabello y sus ojos castaños resaltaban su aspecto natural. Sus muslos grandes eran un paraíso perdido, o mi perdición. Me gustaba por completo.

— Te va a quedar una cicatriz. Lo siento... — Ella señaló mi abdomen.

— No lo sientas. — Miré la cicatriz larga y algo gruesa—. ¡Es la cicatriz de la que más orgulloso estoy en toda mi vida! Incluso pensé en tatuarme algo encima, pero quiero dejarla tal cual. ¡Es perfecta! Simbólicamente es aún más perfecta. Solo más que tú.

Violet corrió a abrazarme y el impacto hizo que mi espalda golpeara la pared.

Su voz, entrecortada por el llanto, dijo:

— ¡Gracias! Eres tan amable.

— Espera... Abrazándome así, es obvio que quieres follar.

Violet me miró con cara seria y me dio un golpe en el pecho tatuado.

— ¡Francamente! ¿Cómo puedes ser tan lindo y grosero al mismo tiempo?

Me eché a reír con sinceridad.

— ¡Me vuelves loca, Vi... let! — Mostré todos los dientes e incliné la cabeza para besarla.

Violet se apartó con los brazos cruzados.

— ¡No voy a hacer «cositas» contigo!

Me tapé la boca con la mano para no reírme. Ella se abalanzó sobre mí tratando de ocultar la risa y dándome sus inútiles palmadas.

— Theo, a veces eres un idiota. ¿Lo sabías?

— A veces solo necesito un «negociadito» para dejar de ser idiota. ¿Qué tal?

M ais Una vez me reí sin poder contenerme y Violet me dio un golpe en el pecho seguido de un puñetazo. La abracé fuerte y la besé, sujetándola por detrás del pelo.

Nos besamos pasando por el cajón y cogiendo un condón, terminamos de desnudarnos y entramos en la ducha. Abrí el agua y eso calentó aún más nuestros cuerpos entre besos.

Violet me empujó y señaló el suelo.

— Quédate en el suelo. ¡Es una orden!

Levanté los brazos en señal de rendición e hice lo que me dijo.

El suelo ya estaba mojado cuando me senté y me puse el condón. Vi llegó sentándose sobre mí poco a poco, pero cuando el glande la penetró, sonrió, poniendo los ojos en blanco.

— Vaya...

Se deslizó con mucha facilidad, como si ya estuviera toda mojada por dentro. Su canal ya debía de estar todo lubricado.

Me dejé envolver mientras sentía sus paredes internas apretándome. Cada vez que se sentaba sobre mi polla, mis testículos palpitaban.

Cuando estaba totalmente dentro de mí, jadeó con la boca abierta y sonrojada. Agarré a Violet por la cintura y empezamos a follar sentados sobre el agua, con la ducha caliente y el agua cayendo sobre nosotros.

Violet cabalgaba sobre mí como una auténtica amazona. Parecía estar en el paraíso. Chupé sus pezones con profundo deseo y ella gemía, saltando sobre mi pene profundamente.

— ¿Puedo quedarme aquí para siempre? — preguntó con una cara un poco tímida y, al mismo tiempo, traviesa.

— Puedes no... ¡Debes! — La besé, tomando su cara con fuerza e intentando llenarla cada vez más profundamente.

Nuestras saliva se mezclaban mientras el agua caía sobre nuestros cuerpos. Y entonces me corrí en ese sexo lento y delicioso que nunca había tenido en toda mi vida.

Violet era especial.

◆◆◆
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CAPÍTULO 30: LA GRAN FIESTA

Violet Benevenuto

La mansión del señor Hermes Laskaris era impresionante, con una entrada que recreaba un palacio griego y una arquitectura a la altura. Incluso por la tarde y con la escasa iluminación de un día nublado, el espacio era generoso. Sabía que la familia Laskaris era multimillonaria y procedía de Grecia, pero reconstruirla en pleno Londres era algo completamente nuevo y al alcance de muy pocos.

El Hombre de Negro se detuvo frente a mí, cerca de los escalones de la entrada, mientras varios invitados intentaban saludarlo y él ignoraba a todos, incluidos los actores de Hollywood.

Theodor era realmente un posible dios griego y, al mismo tiempo, un rebelde. Su elegante atuado deportivo, todo en negro, destacaba entre todos los invitados a la fiesta. Era el único con tatuajes visibles en sus anchos brazos. Su actitud explosiva no pasaba desapercibida, y sus ojos negros y gélidos ignoraban incluso a la alta sociedad, centrándose solo en mí.

— Dame una razón para no llevarte de aquí y hacer ese sexo que solo nosotros sabemos.

Lo miré bien, viendo a todos a su alrededor pidiendo un mínimo de atención, y yo allí, siendo la única contemplada por ese bombón.

Llevaba un chaleco social con una corbata gris oscuro, dejando los brazos descubiertos hasta poco por encima del codo, mostrando bien sus tatuajes. La barba medio canosa combinaba perfectamente con su estilo. Incluso llevaba un pendiente de presión negro en la oreja izquierda.

Pensándolo bien, era como un dios griego, pero la elección perfecta sería Hades. Encajaba con su aire arrogante y su estilo de chico malo.

— Mira, Theo, te voy a dar tres razones: la primera es que estamos en la fiesta de tu padre y nuestro jefe. La segunda, porque tengo curiosidad por saber cómo es la celebración de alguien de la alta sociedad. Y la tercera razón es porque después de aquí tendremos todo el tiempo del mundo.

— Y que le den al trabajo mañana. — Se acercó con una mirada maliciosa.

Antes de que intentara tocarme, le advertí:

— Solo estoy aquí como una simple acompañante. Recuerda que para todos somos secretaria y jefe. ¿He sido clara?

Pasé junto a él con mi vestido blanco con detalles violetas, dejando que sintiera mi perfume. Theo me siguió como un perrito baboso. Miré hacia atrás y allí venía Theo con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Quizás quería fingir que no le importaba.

Nos detuvimos frente a la gran puerta blanca ya abierta y esperamos a que algunos invitados fueran registrados para finalmente entrar al salón de la fiesta. Estábamos uno al lado del otro, esperando nuestro turno.

— Violet, creo que va a ser difícil fingir que no estamos juntos.

— Solo piensa que no lo estamos, señor Theodor —comenté sin mirarlo.

Theo se inclinó, con las manos todavía en los bolsillos del pantalón, y levantó una ceja, mirándome con curiosidad:

— Será mejor que dejemos esto...

— ¿Qué? —pregunté, mordiéndome el labio inferior, sin mirarlo todavía.

— Ya lo sabes...

— Señor Theodor, estoy muy mojada ahora. ¿Es eso lo que quería saber?

Theo levantó la cabeza, sacó las manos de los bolsillos y empezó a respirar profundamente. Me reí un poco y me tapé la boca para que no me oyera.

Y finalmente entramos en la mansión del señor Hermes. El interior también era increíble, lleno de estatuas griegas y flores. Los colores del mármol, las columnas de las paredes y el paisaje del techo recordaban a un museo.

El sonido ambiental era una especie de música clásica e instrumental. Solo en la tercera pieza identifiqué que era Chopin.

En cuanto apareció el primer camarero con una copa de champán, Theo la cogió y dio un buen trago.

— Creo que debería controlarse —le dije, entrecerrando los ojos.

— ¡Maldita sea! —Suspiró, mirando a lo lejos—. Ya viene...

— ¿Quién? — Me volví y vi a Antonella y Leonard acercándose.

— Theo y... —Antonella me miró con los ojos entrecerrados.

— ¡Violet, señora! —comenté mientras ella venía a abrazarme.

Leonard estaba visiblemente incómodo. Desviaba la mirada de mí a Theo en fracciones de segundo.

— ¡Theo! —La voz vino de detrás de nosotros.

Entonces vi a Nickolas y Lindsey de la mano. Eran realmente una pareja. Esta vez, él llevaba el anillo de oro en la mano, a diferencia de cuando lo vi en casa de Eve.

— ¡Los hermanos reunidos! —comentó An, apretando el hombro de los dos.

— Más o menos —dijo Nick con una sonrisa maliciosa hacia Theo.

Apreté la mano de Theo y él me miró. Me dedicó una sencilla sonrisa y asintió con la cabeza, escapando de la trampa.

— ¿Por qué has traído a la secretaria, Theo? —preguntó Lindsey, terminando de beber la copa de champán.

— He traído a mi abogado, ¿y qué problema hay? — Antonella la miró con los ojos entrecerrados.

— ¡Ah, francamente! —Nick resopló—. ¿Por qué te molesta con quién se acuestan mis hermanos?

Todos se quedaron absortos.

Theo hizo un movimiento ofensivo y yo le agarré del brazo con fuerza, deteniéndolo bruscamente. An se rió y tiró de la cintura de Leonard, que parecía un poco avergonzado.

— Pensé que íbamos ocultarlo por más tiempo, pero ¡qué más da! Leo y yo estamos saliendo. ¿Y qué?

Nick aplaudió, pero Lindsey se centró en mí y en Theo.

— ¿Estás saliendo con tu secretaria?

Levanté una ceja hacia ella, que seguía mirándome fríamente. Leonard fue el primero en hablar:

— ¡Claro que no! Theo entiende lo mucho que eso podría...

Theo lo interrumpió rápidamente y me tiró con su enorme brazo.

— Sí, creo que Violet y yo nos estamos conociendo mejor.

Mi cara se sonrojó rápidamente y esbocé una tímida sonrisa. Theo me devolvió la sonrisa con ese aire maduro que tenía.

— ¡Es muy joven para ti! — Lindsey se opuso—. Necesitas una mujer madura y...

— ¡Ya basta, Lind! —Nick soltó su brazo y frunció el ceño—. ¿A dónde quieres llegar con toda esta discusión?

— Solo estaba... — Su voz se fue apagando hasta que dejó de oírse.

Para sorpresa de todo nuestro grupo, Hermes Laskaris, el cumpleañero de la noche, apareció entre nosotros. Antonella corrió a abrazarlo.

— ¡Hijos míos! —Hermes levantó los brazos con una sonrisa juvenil.

Hermes Laskaris tenía unos ojos azules enormes, era calvo, no tenía barba y seguramente se había hecho varias docenas de operaciones de cirugía estética en la cara. De alguna manera parecía tener la misma edad que sus hijos.

Nos saludó a cada uno y, cuando llegó mi turno, me dedicó una amplia sonrisa.

— ¡Violet! —Me señaló con el dedo índice—. Entonces significa que estás sobreviviendo a Theodor.

— ¡Hola, señor Laskaris! En primer lugar, felicidades por su cumpleaños. — Asentí con la cabeza—. ¡Está siendo difícil, pero estoy sobreviviendo!

Theo cruzó los brazos y suspiró mientras su padre se reía a carcajadas.

— Francamente, ¡lo estás haciendo muy bien! Theodor es muy difícil de manejar. Si fueras secretaria de Antonella o Nickolas, lo entendería. Pero mira qué cara tan seria. Francamente... ¡Ni parece mi hijo! — Y se rió.

Todos se rieron y Theo me guiñó un ojo. Desvié la mirada, un poco avergonzada.

— Sin duda han cruzado la línea entre lo profesional y lo personal —comentó Lindsey, riendo, y todos se fijaron en ella.

Hermes se encogió de hombros con aire superior:

— Si tuviera la edad de Theo, también invertiría en esa joven simpática e inteligente. ¡Solo un imbécil no lo intentaría!

Lindsey esbozó una sonrisa forzada y Hermes continuó:

— Lo siento, pero voy a tener que robaros a Antonella, Nickolas y Theodor un segundo. Por favor, bebed, comed y divertíos mientras volvemos. —Gesticuló mucho, manteniendo impecablemente la copa en la mano—. ¡Venid, niños!

Theo me tomó de la mano y me tocó la cara, lo que me puso aún más tensa, con miedo de lo que pensarían los demás.

— Volveré en unos minutos. Te sugiero que des un paseo por la mansión.

— Creo que lo haré. ¡Esto parece un museo de cultura griega! ¡Hasta luego!

— Luego te presentaré a mi madre. Debe estar por aquí. Si necesitas algo, llámame.

— ¡De acuerdo! ¡Puedes irte sin miedo! Si pasa algo, creo que ha sido tu ex. — Y miré de reojo a Lindsey, que nos observaba.

Theodor inclinó la cabeza, sonrió y me besó. Intenté apartarme, pero ese agarre en la cintura parecía ser mi punto débil. Solo me soltó cuando Antonella lo tiró del brazo.

— ¡Vamos, Theo!

Theo se arregló el chaleco y siguió a su hermana.

Quería meterme en un agujero mientras Leonard y Lindsey me miraban.

— ¡Eso ha sido innecesario! — Lindsey ya se estaba bebiendo su tercera copa de champán.

Leonard cruzó los brazos y se apoyó en una columna.

— Creo que eso no es asunto nuestro, Lindsey.

Dejé mi copa vacía sobre la mesa cercana y les hice un gesto con la mano:

— Voy a conocer mejor el lugar. ¡Hasta luego!

Ni esperé a que me respondieran y me alejé. Me dirigí a un espacio exterior, donde había un jardín con más estatuas de mármol.

Entre las piedras y los rosales, había una señora inclinada sobre una valla de mármol blanco. Bebía una copa de champán y tenía su propia bandeja con aperitivos fríos.

Mis ojos se fijaron en los árboles de jacintos en flor que cubrían todo el espacio de las plantaciones.

— ¡Acércate, querida! — La señora me sonrió. Fumaba un puro.  — Estas plantas son estupendas, ¿verdad?

— ¡Sí, lo son! Los jacintos griegos con flores rosadas como estas son muy raros de encontrar en Londres.

— ¡Es verdad! Y cada una de ellas ha sido plantada con mucho cuidado para que vivan muchos, muchos años. Espero que la próxima generación pueda ver esta belleza.

— Detrás hay rosales negros que contrastan maravillosamente con los jacintos.

— ¡Sí! —suspiró la señora, golpeando el cenicero—. Y pensar que tardamos tantos años en hacer este jardín. Por desgracia, la mayoría de los seres humanos solo valoran las cosas cuando las pierden.

— La vida nos da más de una oportunidad para muchas cosas, solo hay que saber percibir las señales sutiles.

Me volví hacia ella, que levantó la cabeza y me sonrió.

— ¡Es usted muy sabia para su edad! Estoy totalmente de acuerdo.

Recordé el retrato de Zoe en el dúplex de Theodor y me di cuenta de que tenía el mismo rostro que la señora que tenía a mi lado.

— ¿Señora Olivia Laskaris?

— Olivia Miracle ahora, querida. Estoy divorciada. — Sonrió.

— ¡Lo siento! Es un placer conocerla. Soy Violet Benevenuto, la secretaria del señor Theodor.

— ¿Theo tiene nueva secretaria? Lo siento mucho, querida. ¡Te prometo que le daré una bronca si se porta mal contigo!

Le dediqué una sonrisa amable y le di las gracias.

— ¡Gracias! Por ahora no hace falta, ha estado muy... — Pensé en cómo describirlo. — ¡Paciente!

— ¿Paciente? —Ella soltó una risa educada—. Sin duda, ese no es un adjetivo que yo elegiría para él.

— Creo que cuando nos conocimos fue más difícil, pero ahora todo parece estar en orden. ¡Es todo un caballero!

— ¿Y cómo lo ha pasado? Ya han pasado dos años desde que... — Suspiró, esbozando una sonrisa triste.

— Lo sé, y lo siento mucho. Theodor se ha distraído, pero no es que ignore lo que pasó. Todavía se siente culpable.

— Me gustaría quitarle esa culpa de encima. Si hay alguien que no puede culparse es él. Nunca le negó su tiempo a Zoe. Siempre fue un hermano cariñoso y bondadoso con ella. ¡Eran uña y carne!

Olivia se detuvo y me saludó con la mano, terminando de fumar el cigarro y sacando un chicle de menta del bolsillo de su vestido formal.

— ¡Y aquí estoy yo, lamentándome tanto! Lo siento, querida.

— ¡No te preocupes! Me alegro de saber más sobre Theo, y...

— ¿Theo? ¿Lo has llamado por su apodo? — Olivia se llevó una mano a la boca—. Por casualidad, vosotros...

Retrocedí tímidamente, tratando de desviar la conversación.

— ¡Nos hemos hecho buenos amigos! —Me rasqué la cara y Olivia soltó una risita.

— Bueno, si es así, ¡ven algún día a tomar el té conmigo!

— ¡Claro! — Asentí con la cabeza, retrocediendo hasta salir del jardín.

Mi cara estaba ardiendo.

◆◆◆
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CAPÍTULO 31: FRÁGIL

Theodor Laskaris

La reunión con nuestro padre transcurrió con normalidad. Quiere algunos cambios en nuestros departamentos y Antonella asumirá el cargo de directora general en su lugar mientras él está de vacaciones.

Nick no lo aceptó muy bien, pero las órdenes de nuestro padre eran supremas para Aegis Laskaris.

Como ya había resuelto mi parte, salí de la sala, dejando a mis hermanos con él. Cerré la puerta y seguí por el pasillo del segundo piso hasta que me topé con Lindsey, que estaba frente a la puerta de la antigua habitación de mis padres, de cuando estaban casados.

— ¡Theo! —Se acercó con una copa de champán en la mano.

— No hace falta que le des indirectas a Violet.

—Los dos sabemos que no van a funcionar. Ella es frágil y tú necesitas una mujer fuerte a tu lado para tomar el control de Aegis Laskaris.

— Frágil es una pésima elección de palabra para describir a Violet. Y en cuanto a Aegis, créeme, eso es lo último que quiero en esta vida.

— No te das cuenta de la trama que te envuelve, ¿verdad? Antonella y Leonard se harán con la empresa muy pronto.

— ¿Ni siquiera crees en tu marido para eso?

Lindsey se acercó y me tocó el brazo. Nuestras miradas se cruzaron y rápidamente fruncí el ceño y retrocedí.

— ¡No seas tonto, Theo! Vivimos un matrimonio de fachada. Estoy a punto de pedir el divorcio... Solo quiero que las cosas cambien porque...

— Lindsey, seré muy directo: me importan un carajo tú y Nickolas. Voy a buscar a mi mujer...

Pasé junto a ella y sentí que una mano me apretaba el brazo, haciéndome mirar hacia atrás. La voz de Lindsey sonaba alterada, un poco más alta de lo normal.

— ¡Nick sigue engañándome! — Lindsey empezó a llorar y sus labios temblaron.

Intentó abrazarme y yo la esquivé, dando un largo paso atrás y dejándola allí sola llorando.

— Lo siento mucho por ti. Sé que te separaste de mí porque pensabas que te engañaba y nunca fue cierto. El hecho es que, al igual que tú tienes una nueva vida, yo también la tengo.

— ¿Qué pensaría Zoe de todo esto? — Lindsey levantó la barbilla, mostrando el rostro mojado y el maquillaje casi corrido. — ¡Ella apoyaba nuestra relación!

Me pasé la mano por la barba, fingiendo pensar:

— Si había una persona a la que conocía de verdad, era ella. Y puedo afirmar con toda certeza que Zoe me apoyaría con Violet. Siempre apoyó mi felicidad.

Le di la espalda y empecé a caminar mientras Lindsey gritaba algo que ni siquiera quise entender.

Al bajar las escaleras, vi que Violet estaba contemplando un cuadro mientras bebía champán. Seguí bajando hasta llegar a ella, que se giró, sacudiendo el pelo medio recogido en una diadema de flores.

Me dedicó esa sonrisa que solo era para mí y señaló el cuadro.

— ¡Este cuadro de cerámica es precioso! Representa el Olimpo, ¿verdad? Creo que...

Era imposible seguir escuchándola porque sus labios me llenaban de deseo. Con cada palabra, mi cuello parecía apretarse más y más. No había manera: agarré a Violet por la cintura y la tiré con fuerza. Sus ojos color caramelo se abrieron de par en par, pero ningún movimiento me impidió besarla. 

Es obvio que todos a nuestro alrededor nos miraron, y Violet me empujó, con la cara ya sonrojada.

—¡Señor Theodor! —Fue un susurro con los ojos bajos.

Miré a mi alrededor y vi que prácticamente hasta los camareros nos observaban. Quizás había unas seis personas en esa galería cerca de las escaleras, nada más.

Pero me importaba un carajo. La habría besado en cualquier lugar. La habría besado hasta que nos hubiéramos quitado la ropa. Habría besado a Violet hasta que se acabara el mundo.

— ¿Te gusta la fiesta? —le pregunté, fingiendo que no había pasado nada solo para que dejara de sonrojarse.

— Sí. — Violet esbozó una tímida sonrisa y se arregló el pelo. Tuve que controlarme para no besar esa boquita otra vez. — Por cierto, he conocido a tu madre.

— ¿En serio? — Le pedí una copa de champán a un camarero que pasó entre nosotros.

— ¡Sí! ¡Es un encanto! Incluso me habló del jardín.

— ¿Te diste cuenta de si estaba fumando?

— Ni me di cuenta. — Mentí, no quería causar un escándalo.

— Le gustan los puros cubanos, y estar en lugares abiertos es una estrategia.

Violet asintió con la cabeza y sonrió.

— Venga ya...

— Violet, ¿verdad?

Violet y yo miramos hacia arriba y vimos a Lindsey bajando las escaleras. Se había retocado el maquillaje y llevaba una copa de champán recién llena en la mano.

— Lindsey, ¿verdad? — Violet la confrontó, sonando un poco impaciente.

Lindsey bajó y la miró directamente, quedándose a unos metros de distancia.

— ¡Vamos, Violet! — Agarré a Violet de la mano y nos alejamos.

— ¿Por qué? ¿Tienes miedo de que le cuente lo que hacíamos en la cama?

Violet se soltó de mí y la miró, entrando en su juego.

— ¿Qué pasa?

— Violet, ignórala. ¡Está borracha!

Lindsey se rió a carcajadas, balanceando la copa en su mano.

— ¡Francamente, Theo! Creo que todavía lo recuerdo muy bien...

Puse los ojos en blanco y tiré de la mano de Violet.

— Vamos, Vi, no malgastemos saliva en eso. Nosotras somos mejores que eso.

Violet me sonrió y asintió.

— Me has llamado por mi apodo. Creo que incluso podría aceptar una escapadita contigo.

— ¡Eh! —Lindsey sonó enfadada. Con un movimiento brusco, la copa se le resbaló de la mano y cayó por las escaleras, rompiéndose en mil pedazos—. ¡No me ignoréis!

Corrí delante, cogiendo a Violet de la mano, y ella me siguió de vuelta al salón donde se celebraba la fiesta. Incluso oímos gritar a Lindsey, pero cada vez estaba más lejos.

Ahora Violet y yo estábamos cerca de dos estatuas, de vuelta en la sala donde estaba la mayoría de la gente. Brindamos con nuestras copas y nos sonreímos.

— ¡Por una huida bien ejecutada! — Levanté las cejas.

— ¡Por haberme controlado y no haberle dado una bofetada! — Violet levantó la copa y brindamos de nuevo. — ¿Todo eso es por celos de ti?

— No lo sé. No me importa. Ahora mismo solo puedo pensar en ti desnuda.

— ¡Theo! — Violet se sonrojó, mirando a los lados como si alguien pudiera oír nuestra íntima conversación.

— ¿Qué puedo hacer si eres tan buena?

— ¡Para, Theo! ¡Me estás avergonzando! — Bajó la cara, aún más hermosa cuando se ponía tímida.

— En cuanto terminemos de cortar el pastel, nos escapamos corriendo a cualquier sitio. ¡Tú decides!

— Mañana tenemos que trabajar. Tengo que mirar tu agenda y...

— Pon en la agenda unos momentos a solas para que podamos tener sexo.

— ¿En la oficina? ¿Estás loco?

— ¡Loco por ti! Es ese aroma a violetas... — Incliné la cara para oler su nuca.

Violet se estremeció y me empujó tímidamente, con una sonrisa en los labios.

— ¡Theo! Creo que has bebido demasiado. ¡Puede que haya gente mirándonos!

— ¡Entonces vamos a nuestro apartamento! Te prometo que estaremos solos. ¿Qué me dices?

— Es tu apartamento. Mañana mismo pienso alquilar un apartamento barato para vivir. ¿Te parece bien?

Eso me tomó por sorpresa.

— ¿Cómo que sí? ¿No te gusta vivir conmigo?

— ¡Claro que sí! Pero apenas nos conocemos y tú eres mi jefe.

— No me molestas, Vi...

— ¡Lo sé, Theo! Ni se me ha pasado por la cabeza. Solo quiero que empecemos esto de una forma más tranquila. Eso es todo...

— ¡Theo! —Antonella se acercó y me tomó del brazo—. ¡Vamos! ¡Papá va a dar el discurso de cumpleaños! ¡Tenemos que estar allí para la foto!

◆◆◆
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CAPÍTULO 32: LA VERDAD BAJO LA LLUVIA

Violet Benevenuto

Todavía en la mansión del señor Hermes Laskaris, pude ver a Theo junto a su familia tomando fotos. El discurso del patriarca de la familia fue excelente, ya que abordó diversos puntos de vista sobre lo que él ve en Aegis Laskaris y también sobre su duelo por la pérdida de su hija menor, Zoe.

Theo volvió a mi lado en la fiesta y me impidió comer un canapé, quitándomelo de la mano y metiéndoselo en la boca.

— ¡Creía que tenía gambas!

— ¡No tenía y lo sabes! —le dije en broma, y él se rió.

La señora Olivia se acercó y nos acompañó a una pequeña mesa en el exterior de la mansión.

— ¡Mamá! —Theo se levantó para abrazarla—. ¡Por fin nos encontramos! Hay tantos invitados que me preguntaba si realmente estabas aquí.

— He estado en el jardín casi todo el tiempo. — Le tocó el hombro y me miró—. He conocido a tu nueva secretaria. ¡Muy simpática!

— ¡Gracias! Usted también es muy simpática. — Le dediqué mi mejor sonrisa.

— Nos vamos, mamá. Mañana tenemos un largo día de trabajo.

— ¡Me lo imagino! Hasta luego, hijo mío y querida... — Ella señaló con la mano, entrecerrando los ojos, y esbozó una amplia sonrisa al recordar mi nombre—. ¡Violet!

Nos dimos un beso de despedida y nos fuimos.

— ¿Qué prisa tienes? — Le sonreí, que iba delante, cogido de mi mano. — ¿Algún problema?

— Quiero enseñarte algo y tiene que ser ahora.

— ¿Por casualidad es un pene?

Él se rió a carcajadas frente al coche aparcado.

— ¡No! Pero también es una buena idea darte ese otro regalo más tarde.

Me reí un poco y me metí en el coche.

Theodor arrancó el vehículo y salimos a una velocidad moderada.

— ¿Me vas a decir qué es?

— Mejor te lo enseño. — Giró la cara hacia mí, con una mano todavía en el volante.

Su mano libre se deslizó sobre mi vestido, apretándome el muslo. Y en ese pequeño instante pude mirarlo y sentir algo más.

Su brazo volvió al volante y solo nos detuvimos cuando llegamos a lo que parecía un parque. Aparcó cerca y me di cuenta de que el lugar estaba desierto.

— ¿Lista? —Salió del coche antes de escuchar mi respuesta.

Me abrió la puerta del coche y me tendió la mano.

— ¡Listísima! — Sonreí, dejándome ayudar.

Theo me cogió de la mano y empezamos a subir por la parte trasera del parque. Mis tacones no pegaban mucho con la tierra húmeda y casi resbalo. Él sonrió, me cogió en brazos y empezó a caminar más rápido, subiendo la pequeña colina detrás de los árboles.

Cuando llegamos arriba, había un espacio de grava y un banco de piedra con un pequeño poste metálico ya iluminado y cubierto por algunas mariposas.

Nos sentamos allí y mis ojos se abrieron de par en par al ver la pequeña Londres iluminada. Desde lo alto podíamos incluso ver Aegis Laskaris.

De nuevo, su mano recorrió mi muslo con delicadeza, a pesar del peso y los callos ásperos de alguien acostumbrado a conducir una moto sin guantes.

— ¡Es precioso! —comenté lo obvio, viendo el cielo nocturno y nublado con toda la ciudad iluminada.

— Solo más que tú. — Sonrió mirándome y dándome una palmadita en el muslo.

— ¿Por qué me has traído aquí?

— Porque es el lugar más bonito que conozco de Londres y me gusta venir aquí cuando necesito pensar.

— ¿En qué estás pensando?

— En lo mucho que te quiero... ¡Quiero que seas solo mía, Violet!

Sonreí y le toqué la mano, que descansaba sobre mi pierna.

— ¡Ya lo soy, Theo! ¿Aún no te has dado cuenta? ¡Siempre he sido tuya!

El Hombre de Negro esbozó una sonrisa tonta, casi como un adolescente en plena pubertad.

— ¿Cómo es eso?

— ¿Prefieres que te lo revele ahora o después de preparar un Hot Neon?

Por un segundo, pude ver los ojos de Theo brillar más fuerte que la farola.

— ¿C... ¿Cómo?

— ¡Theo, yo soy la chica del bar de aquella noche!

— No puede ser... — Su mano se apartó de mi cuerpo y se levantó del banco de piedra.

Bajé la cabeza, ya un poco asustada. No quería perderlo.

Theodor se dio la vuelta, con una mirada un poco confusa y distante.

— No es posible...

No sabía qué responder. Mi corazón parecía que iba a salirse por la boca con las palabras atascadas en la garganta. Pasaba las manos por las rodillas, por la falda del vestido.

— ¡Violet! —Su voz sonó seria—. ¿Hablas en serio?

Levanté la vista y lo vi allí de pie, mirándome directamente, todavía con ese aire elegante y sorprendido.

— Sí, es la verdad...

— ¿Por qué no me lo dijiste antes? No es posible... Me ayudaste a buscar a la chica del bar y fallamos... Ella...

Me levanté, quedándome frente a él, mientras la luz de la farola nos iluminaba con las mariposas entre nosotros.

— Fue solo un reemplazo de una noche en el club Rize. Ya había trabajado como chica de bar en el Pub Year Old durante dos años, hasta que un día mi hermano me pegó por trabajar allí y tuve que renunciar. Necesitábamos dinero extra y surgió la oportunidad después de que Kelli me lo dijera. Lo hicimos todo en secreto porque si James se enteraba... En fin, trabajé, cogí el dinero de la noche y me largué.

— ¿Y realmente fuiste tú a la despedida de soltero de Drake?

— Sí... Al principio solo iba a ser la chica del bar y nada más, pero hablamos y acepté participar en la broma que me sugeriste. Pensé: solo será una noche y nada más...

Theo me miraba todavía boquiabierto.

— Y luego...

— Me llamaron para una entrevista de trabajo en Aegis sin siquiera conocerte. Solo supe que eras tú por los tatuajes cuando te vi sin camisa en la oficina.

— Cuando supiste que era yo, ¿no pensaste en decírmelo?

Levanté la cara y esbocé una amplia sonrisa.

— A veces me apetecía, pero no me atrevía. No podía arriesgarme a perder un trabajo tan bueno y... Era mejor admirarte como jefe y tener un buen recuerdo cerca que no volver a verte nunca más por algo de lo que no me arrepiento.

Theodor dio un paso atrás y se llevó la mano a la barbilla. Balbuceó algo que no entendí, lo que me dejó angustiada.

— Theo, ¿qué has dicho?

— He dicho que no estoy loco... — Levantó la cara y se humedeció los labios—. Es que cuando te convertiste en mi secretaria, por un momento, pensé que eras tú.

Todo mi cuerpo se estremeció al ver su mirada enérgica fija en mí. Fue entonces cuando empezó a caer una lluvia fina y Theo me sacó del banco, agarrándome la cintura con fuerza y deseo.

Nuestros labios estaban a un centímetro de distancia mientras la lluvia caía sobre nosotros, ahuyentando algunas mariposas de la luz.

— Violet, podrías habérmelo dicho...

— Tenía miedo...

— No había necesidad... ¡Yo también siempre he sido tuya!

Mi visión se nubló con las lágrimas que se formaban, pero se fundieron rápidamente con la lluvia mientras Theodor me besaba intensamente.

Nos sonreímos, todavía con los cuerpos mojados por la lluvia y el deseo. Sentía un gran alivio en el pecho.

— Sabes, Violet, nunca olvidé aquel polvo. Me sentía mal al pensar en ello ahora que estaba contigo. Y saber que, en realidad, fue contigo... Bueno, ¡tiene todo el sentido! ¡Joder!

— Me contuve tanto. ¡Incluso tuve sueños eróticos contigo! — Solté una risita que fue ahogada por su beso.

Nos quedamos allí un rato más hasta que él se sentó en el banco y me puso encima. Sentía cómo crecía debajo de mí, aún vestidos.

— No hemos traído condones —le susurré, apartándome el pelo mojado hacia un lado.

— ¡Que le den! ¡ Si tengo que tener un hijo, tú eres la única persona con la que lo haría! — Sonrió y me besó de nuevo.

Me aparté las bragas a un lado y levanté un poco el vestido mojado. Theo, por su parte, se desabrochó el cinturón y me levantó un poco para poder ajustarse los pantalones hasta que su erección quedó visible.

Sujeté el pene, colocándolo sobre mi entrada, y dejé que el miembro se deslizara hacia dentro, ajustándose a mis paredes internas. Me dolió un poco y él me sujetó la cara, mirándome a los ojos y sintiendo el mismo dolor.

Theo me sujetaba por la cintura mientras yo me completaba. Nos mirábamos con la boca abierta, viéndonos ahora como realmente éramos, rehenes de la llovizna.

Él sonrió, acariciándome la cara.

— Eres tú misma... ¡Siempre lo has sido!

— Tu chica de bar y secretaria. — Sonreí y lo besé.

Sus manos gruesas y pesadas bajaron por mi espalda hasta apretarme el culo, llenando cada dedo. Seguí cabalgando sobre él y manteniendo el contacto visual.

Y por un momento tuve miedo de que se corriera dentro de mí. ¿Debería parar ahí? Estaba tan bien...

Theo se inclinó y me besó, apretándome aún más el culo sin dejarme opción de escapar. A pesar del frío tacto de la lluvia londinense, mi cuerpo estaba caliente como solo Theodor Laskaris podía hacerlo. Mis pechos se escaparon del vestido con el vaivén de los movimientos.

— Violet. — Me sujetó la cara y nuestros labios volvieron a estar muy cerca. Mientras hablaba, el agua de la lluvia caía sobre mí. — Quiero que te corras conmigo.

— ¿Estás seguro? —Mi voz sonaba temblorosa, al igual que mi cuerpo—. Si quieres, puedo terminar con una mamada... ¿Qué tal?

— ¡No! —Sonrió—. Quiero correrme dentro de tu coño con mucha fuerza.

— Theo, eso es muy peligroso...

— Si dices que no quieres, lo saco.

— Yo... Tengo miedo, pero, al mismo tiempo, es lo que quiero.

Sus dedos presionaron aún más mi cara y él esbozó una amplia sonrisa, más brillante que la farola que nos iluminaba.

De nuevo me dio un beso húmedo mientras nuestras pelvis chocaban con mayor velocidad. El pene parecía hincharse aún más dentro de mí. Ni siquiera vi cuándo una de sus manos bajó por dentro de mi vestido y comenzó a masturbar mi clítoris, ya sensible. Fue imposible no correrme temblando sobre su polla.

Y entonces sentí el líquido caliente brotar en mi útero con una presión enorme. Gemí y miré su rostro contorsionado.

Theo me abrazó, apretando mi cuerpo con su fuerza sin igual. Fue un abrazo de deseo y acogida. Mis pechos se apretaron mientras la sensación que quedaba era la de mi vientre caliente.

Y entonces la lluvia cesó y miramos al cielo oscuro al mismo tiempo. Me levanté de él, sintiendo el semen correr por mi pierna, y vi su pene aún erecto y palpitante, lleno de venas.

— Creo que hemos sido un poco imprudentes —comenté, desviando la mirada.

Theo se levantó y me besó.

— ¡No, Violet! Solo haría algo así contigo. Gracias por hacerlo conmigo también.

Y volvimos a besarnos, dejando que la brisa nocturna nos acariciara.

Y entonces sentí el líquido caliente brotar en mi útero con una presión enorme. Gemí y miré su rostro contorsionado.

Theo me abrazó, apretando mi cuerpo con su fuerza sin igual. Fue un abrazo de deseo y acogida. Mis pechos se apretaron mientras la sensación que quedaba era la de mi vientre caliente.

Entonces la lluvia cesó y miramos al cielo oscuro al mismo tiempo. Me levanté de él, sintiendo el semen correr por mi pierna, y vi su pene aún erecto y palpitante, lleno de venas.

De nuevo me dio un beso húmedo mientras nuestras pelvis chocaban con mayor velocidad. El pene parecía hincharse aún más dentro de mí. Ni siquiera vi cuándo una de sus manos bajó por dentro de mi vestido y comenzó a masturbar mi clítoris ya sensible. Fue imposible no correrme temblando sobre su polla.

◆◆◆
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CAPÍTULO 33: SOLO NOSOTROS DOS

Violet Benevenuto

Llegamos al dúplex alrededor de la una de la madrugada y estábamos tan empapados que mojamos parte del suelo hasta el baño. Nos dimos una ducha muy caliente juntos.

Me sequé el pelo con un secador en la parte de arriba y Theo se fue a la cocina a preparar algo para comer. Yo no tenía hambre, pero él parecía tener siempre hambre.

Después, Theo me hizo tomar un antigripal, bebiendo un vaso de efervescente con vitamina C.

Con solo la lámpara del dormitorio encendida, nos miramos, tumbados uno frente al otro, y él me cogió la mano y me la besó.

— ¿Con ganas de trabajar mañana a mi lado?

— No mucho. — Le sonreí, viendo su cuerpo tatuado y descubierto de cintura para arriba con la tenue luz amarillenta de la lámpara de noche al lado de la cama.

— ¿Y por qué?

— Eres mi jefe y las cosas entre nosotros han cambiado un poco. No quiero que eso altere tu juicio como mi superior.

— Mirándolo por el lado bueno, puedo besarte en el baño sin que me des una bofetada.

Me reí y él también.

— ¡Perdón por eso! En serio, yo...

— Tranquilo, tú tenías razón. Es solo que en ese momento sentí que quizá eras la chica del bar. La bofetada me hizo cuestionarlo. Apuesto a que parecí un idiota que se tira a las secretarias, ¿no?

— ¡Claro que sí! ¡Incluso quería besarte, pero fuiste muy grosero!

— ¿Ah, sí? — Theo se inclinó para darme un beso, mientras sus manos se deslizaban lentamente hacia mis axilas.

— ¡No! —grité, temiendo ya las cosquillas.

Y eso fue exactamente lo que hizo mientras yo reía desesperadamente.

— ¡NO! ¡BASTA! — supliqué con lágrimas en los ojos.

— No voy a parar tan pronto, porque parece que te estás divirtiendo mucho.

Theo se rió a carcajadas, sin dejar de hacerme cosquillas, y de repente me giré hacia el otro lado de la cama, huyendo.

Su largo brazo me tiró hacia atrás y mis manos tocaron su pecho tatuado y desnudo.

Él sonrió, acariciando mi cabello ondulado.

— ¿Sabes, Violet? Hace mucho tiempo que no era tan feliz. Tú haces que las cosas sean más ligeras y me recuerdas que no puedo vivir en el pasado con malos recuerdos si el presente a tu lado es tan bueno.

Eso me pilló desprevenida y se me llenaron los ojos de lágrimas.

— ¿Por qué me hiciste eso?

— ¡He sido sincero! — Sonrió ampliamente, un poco confundido.

— Tengo miedo de que estemos yendo demasiado rápido...

— No tienes que pensar eso. Si no lo intentamos, nunca lo sabremos. Y nos llevamos tan bien. ¿No crees?

— ¡Claro que sí, Theo! De hecho, estoy segura de ello.

— Entonces...

— Es solo que... Mi hermano nunca lo aceptará...

— ¡Que le den! ¿Quieres estar conmigo?

Le dediqué una sonrisa sincera y asentí con la cabeza.

— Sí... Es lo que más quiero.

— ¡Entonces, sigamos adelante! — Me tomó las manos y las besó. Luego me atrajo hacia él y me abrazó. 

— Vale, Theodor Laskaris, has ganado. ¿Contento?

— Solo estaría mejor si estuvieras desnuda.

Le di una palmada en el pecho tatuado y escuché su risita burlona.

— ¡Una cosa más! — Me separé un poco del abrazo para mirarlo directamente—. Voy a buscar un apartamento para mí, ¿vale?

— ¿Cómo? ¡Aquí hay mucho espacio! Además, mira el tamaño de mi cama.

— ¡No es eso, Theo! Ni siquiera estamos casados y apenas nos conocemos.

— ¿Ese es el problema? ¡Pues casémonos!

— ¿Qué? ¡No seas inmaduro!

— No lo estoy siendo. Solo estoy señalando que no veo ningún problema en ello. Así no tendrás que mudarte lejos.

— ¡No! Me niego a casarme contigo por eso.

Él levantó las cejas y me tocó la cara.

— ¡Soy tuya, Violet!

— ¡Y yo soy tuya, Theodor! Pero eso no cambia el hecho de que tenemos que hacer todo esto con paciencia.

Theodor se apartó y se levantó de la cama. Me quedé sentada mirando su cuerpo tatuado siguiendo la pared hasta el interruptor.

— Tengo algo para ti. Espera aquí en la cama —dijo sin siquiera mirar atrás.

Seguí sentada en la cama pensando qué podría ser y por qué de repente. En pocos minutos volvió con una gran caja de madera marrón envuelta con una cinta amarilla.

— Tienes tres oportunidades para acertar. Si fallas, tendrás que vivir aquí conmigo.

— Vaya... — Puse los ojos en blanco. — Un cuarentón, tatuado, motero y guapo, y tan... ¡Infantil!

— ¡Motociclista! —gruñó, sosteniendo la caja con un solo brazo—. Adivina rápido y veremos qué conseguimos.

— ¿Alguna pista? Porque... Bueno, mi bola de cristal se rompió, ¿sabes?

Me reí y Theo me miró, frunciendo el ceño.

— ¡Qué ofensa! Te mereces unas palmadas en tu bonito trasero...

— ¡Pistas, Theo! —Agité mi cabello ondulado.

Él suspiró y sacudió un poco la caja. Se oyó el sonido de un cristal golpeando contra otro.

— ¡Esa fue la pista!

— Parece que hay otra botella de cristal en la caja.

— Sé más precisa.

— Bebida alcohólica. ¿Acerté?

— ¿De qué? — Parecía un poco enfadado.

— No sé... ¿Licor y vodka? — Entrecerré los ojos.

Theodor abrió mucho los ojos y puso la caja sobre la cama. Quité el envoltorio rápidamente y levanté las botellas descritas.

— ¡Neón caliente! — Me reí un poco.

— ¡Sí! Lo compré al día siguiente de la despedida de soltero para probarlo. ¿Lo probamos?

— Me lo han regalado, lo que significa que puedo mudarme a otro piso. — Me presumí, levantándome de la cama con las dos botellas.

— «Eh, se me ha roto la bola de cristal»... — Theo me imitó y yo me eché a reír, casi dejando caer una botella.

Fuimos a la cocina, donde empecé a preparar el Hot Neon, dándole el toque final con una caja de cerillas. Theo encendió el altavoz con la lista de reproducción y empezó a sonar «Wherever You Will Go», de la banda The Calling.

Brindamos con las copas y bebimos juntos.

Suspiré al ver la mitad de mi bebida en la copa.

— No podemos quedarnos con resaca porque mañana tenemos que trabajar.

— En serio, soy tu jefe y me da igual que tengas resaca. ¿Qué me dices?

— ¿Y qué me va a costar? ¿Estar obligada a vivir aquí contigo?

— ¿Qué tal sexo en mi oficina?

— ¡Por nada! — Me reí, bebiendo un poco más de mi copa.

Theo sonrió y me atrajo por la cintura para que me pegara a su cuerpo.

— ¡Vaya! Eres toda un paquete de sorpresas. No puedo creer que seas la chica del despedida de soltero. ¡Qué locura!

— ¿Te imaginas cómo me quedé al ver que mi nuevo jefe era el tío con el que me había acostado? ¡Quería meterme en un agujero!

— ¡Pues brindemos por esa despedida de soltero!

— ¡Salud! — Y chocamos las copas y nos besamos.

◆◆◆
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CAPÍTULO 34: CAMBIOS

Violet Benevenuto

Aproveché que Theo tenía una reunión por la mañana y decidí empezar mi maratón en busca de apartamentos cerca de Aegis Laskaris. Encontré algunos dentro del rango de precios que quería pagar y la mayoría ya amueblados.

Todo esto, por supuesto, después de contactar con la floristería para que trajeran las rosas negras. Sabía lo importante que eran para él. Su sencillo recuerdo de Zoe.

También iba a encontrarme con James en la cafetería de la esquina de Aegis. Era un lugar concurrido que haría que mi hermano no corriera ningún peligro.

Sé que Theodor se enfadaría después de todo lo que había pasado, pero quería poner punto final a esta historia. Mi objetivo era dejar muy claro que James debía alejarse porque ahora yo tenía una nueva vida.

En cuanto entré en la cafetería, James me vio desde lejos y me saludó con la mano.

Estaba en una mesa al fondo, lo que me hizo sentir un poco temerosa, pero seguí avanzando hacia él y me senté en el banco frente al suyo.

Tenía la cara magullada, todavía con el ojo hinchado por los golpes que le había dado Theo y algunas abrasiones en la barbilla y en el lado izquierdo de la cara.

— ¡Hola, te extrañaba!

— Por favor, James, vamos a resolver algunas cosas. Voy a alquilar un apartamento y necesito recoger algunos muebles que dejé en mi habitación. ¿De acuerdo?

— ¿Cómo que sí, Vi? ¡Ese apartamento es nuestro!

Fruncí el ceño y suspiré.

— No me lo pongas más difícil. Ante la justicia, ni siquiera puedes acercarte a mí. Solo he decidido verte porque necesito recoger algunas cosas mías que están allí.

James se llevó las manos a la cabeza con los codos sobre la mesa.

— ¡Por favor, perdóname! ¡Eres la única familia que tengo, Vi! — Miró hacia abajo, hacia la taza de café llena.

Empezó a sonar «My Sacrifice», de la banda Creed, en la radio y me sorprendió que fuera un clásico de los años 2000.

— James, estoy empezando una nueva vida y quiero alejarme de mi vida anterior. ¿Me ayudarás dejándome recoger mis cosas?

— ¿Tuyas? — James dio un golpe en la mesa y eso me heló hasta los huesos.

La gente de la mesa de al lado se volvió para mirarnos.

— ¡Lo siento! — James bajó las manos y la cabeza—. He estado yendo a terapia y voy a empezar a tomar medicación para controlar estos sentimientos, ¿entiendes?

Tenía suerte de no estar en la cárcel.

— Entiendo... — Cogí mi taza y bebí mi té mate.

— ¿Sigues con ese tipo? ¿Fue con él con quien pasaste todo el fin de semana? — La mirada de James volvió a fijarse en la mía y sus uñas comenzaron a arañar la mesa.

Tragué saliva, sintiendo una sensación desagradable en el pecho.

— El señor Theodor me ayudó.

— Eso es lo que él quiere... — James negó con la cabeza—. Te ayudará para obtener algo a cambio. Estarás eternamente en deuda con él.

— No. Él no es así.

James arañó más la mesa hasta que consiguió quitar algunas astillas de la madera. Respiró hondo, tratando de controlarse para responderme.

Eso me hizo saltar las alarmas. Si hubiéramos estado solos en el apartamento, ya me habría dado una bofetada.

— Vi, presta atención a este tipo, ¿vale? Solo quiero lo mejor para ti y que te vayas...

— Si realmente quieres lo mejor para mí, necesito saber si puedo recoger mi ropa, mi tocador y el resto de mis cosas.

— ¿Tus cosas? — James se rió—. ¡Me parece gracioso que nunca escuches lo que digo! ¡Joder! — Y volvió a golpear la mesa.

Hasta nuestras tazas se tambalearon.

— No pasa nada, James. ¡Me levantaré como pueda y con lo que tenga! Tengo que irme.

Me levanté y sentí su mano tocar mi antebrazo, lo que me asustó bastante.

— Ya veo, te dejo ir a buscar tus cosas. Lo siento, ¿vale? ¿Puedes venir hoy después de las seis?

— ¿Por qué no me das la llave y voy cuando no estés?

— He perdido la segunda llave.

Me solté de su mano y cogí mi bolso. Dejé el dinero del té sobre la mesa y dije:

— Entonces estaré allí a las seis de la tarde.

— Voy a preparar algo para comer. — Su voz se elevó—. Podemos hablar más...

— ¡No, James! Solo voy a recoger mis cosas y me voy. ¡Hasta luego!

Se levantó y yo salí apresuradamente del café. Solo cuando llegué al edificio de Aegis me di cuenta de que me temblaban las piernas.

Antes incluso de subir al ascensor, me quedé allí sentada en la recepción recuperando el aliento.

Evelyn apareció y se sentó a mi lado.

— ¡Te he visto! ¿Qué pasa? ¡Estás pálida!

— Acabo de hablar con James en la cafetería de al lado.

— ¿Qué? Eso ha sido peligroso. ¿Por qué no me has llamado?

— No sé... — Me recogí el pelo con una pinza y me levanté del banco—. En cuanto salga de Aegis, iré a su apartamento a recoger algunas cosas. Tengo intención de mudarme pronto a un lugar cercano.

— ¿Y el apartamento de tu jefe?

— No puedo quedarme allí solo porque estamos acostados.

Evelyn abrió mucho los ojos y sonrió maliciosamente.

— ¿Entonces él ya sabe que eres la chica del despedida de soltero?

— ¡Sí! —Aparté la mirada—. Pero... eso no cambia nada.

— ¡Mujer! —Eve se llevó la mano a la boca—. ¡Claro que cambia!

— No sé... Bueno, en cualquier caso tengo que prepararme para aparecer hoy en mi antiguo apartamento.

— ¡No puedes ir sola de ninguna manera!

— Pero Theo puede estar ocupado. Ya sabes cómo es Aegis a fin de mes...

— ¡No importa, Vi! Incluso puedo ir contigo, pero sabemos que eso no va a funcionar. El señor Theodor es la persona adecuada, y con solo hablar con él, seguramente irá.

— Tienes razón. — Suspiré pensando en lo peor.

Ir sola era muy peligroso. En un momento a solas con James, podría acabar convirtiéndome en una estadística.

Mi móvil sonó y rápidamente lo saqué del bolsillo del pantalón. El tono era aún el predeterminado en el nuevo dispositivo.

— ¡Theo! —Mi voz sonó natural mientras Eve ponía una expresión de sorpresa genuina.

— Violet, ¿dónde estás?

— Se fue muy temprano de la reunión. Estoy subiendo ahora mismo. ¿Algún problema?

— Sí... ¡Ven inmediatamente!

Colgó y mi corazón se detuvo por un momento.

— Eve, ¡tengo que subir! ¡Hasta luego! — Corrí hacia el ascensor antes de que mi amiga respondiera.

En cuanto llegué al piso de Theo, corrí hacia su despacho y llamé a la puerta. Me ordenó que entrara y abrí la puerta, encontrándome con él vestido solo con unos pantalones negros.

Theo fruncía el ceño, mirándome mientras mis ojos se fijaban en su cuerpo ancho y tatuado. Su pecho parecía aún más grande y su abdomen más ancho. Quizás era mi impresión. El hecho era que Theodor Laskaris, a sus cuarenta y tantos años, era más joven que muchos chicos con los que había estado.

Cerré la puerta detrás de mí y pregunté:

— ¿Por qué estás sin camisa?

— Porque me manché tomando café. ¿Hay algún recambio por aquí?

Atravesé la sala en dirección a un armario que estaba detrás de la puerta del baño, pero él me tiró y mi cuerpo cayó en sus brazos.

— Creo que te mentí.

Se humedeció los labios y su perfume amaderado invadió mis fosas nasales mientras le sostenía la cara.

— Theo, ¿qué estás haciendo?

Theodor me cogió en brazos y me lanzó sobre su mesa. Solté un gemido contenido, mis muslos se abrieron bruscamente y sentí cómo nuestras pelvis, aún vestidas, chocaban.

— ¿Y si viene alguien? — Su barba rozaba mi cuello mientras sus labios se deslizaban por mi cuerpo.

— ¿Aún tienes más excusas? — Sonrió mientras me besaba y me dejaba sin aliento.

— ¿Has traído condones?

— Fue lo primero que pensé antes de salir de casa.

— ¿Qué estamos haciendo? ¡Aquí soy tu secretaria!

— Más que mi secretaria, eres mi compañera. Y sé que lo deseas tanto como yo.

Ya no había escapatoria. Solo quería que me follara allí mismo, en esa mesa, tal y como había sido mi sueño.

Y sí, éramos compañeros. Ya fuera ayudándole con la agenda, con el duelo o con el sexo casual. Ambas partes salíamos ganando.

Agarré en su abdomen y lo inmovilicé con mis piernas. Theo comenzó a desabrochar mi camisa social verde claro, dejando al descubierto mi sencillo sujetador negro. Sus manos se introdujeron con firmeza en él y agarraron mis pechos con deseo.

Me apoyé en sus brazos para no caer mientras su polla golpeaba con fuerza contra la mesa. Sacó el condón del bolsillo, se lo puso y entró con todo.

Theo entró tan profundo que puse los ojos en blanco. Me tragué el gemido, temiendo que alguien fuera de la habitación lo oyera, mientras la mesa era violentamente lanzada hacia atrás con el impacto de sus embestidas.

Parecía estar completa mientras me follaba con esa polla. Cuando la sacó, me mareé, y volvió a meter cada centímetro, con la misma presión, y yo me controlaba para no gemir alto.

Mis piernas ya temblaban cuando salió de mí y volvió a empujar con fuerza. Ya estaba babeando mientras me follaba con fuerza, haciendo que la pesada mesa de roble comenzara a crujir.

Uno de sus dedos se deslizó, colocándose alrededor de mi clítoris.

— Theo... — balbuceé mientras mi cabello y todo mi cuerpo se balanceaban sobre la mesa.

— ¡Córrete en mi polla, Vi!

— ¿Más? — Sonreí sudando con cada embestida sin pausa que hacía temblar mis piernas.

Theo me dio una palmada en la pierna que me hizo gemir alto. Ambos fueron sonidos fuertes y me asusté. ¿Alguien habría escuchado?

Mis piernas parecían no responder a mis órdenes mientras él me follaba sin piedad. Ese pene bruto se dilataba cada vez más. Más y más. Hasta que empecé a tener ganas de mear.

Sentía sus manos gruesas apretando mis muslos con fuerza y él gimió, temblando con un espasmo mientras se corría en el látex.

Echaba de menos sentir la eyaculación caliente dentro de mí como había sucedido ayer. Pero era demasiado arriesgado.

◆◆◆
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CAPÍTULO 35: NADA QUEDA IMPUNE

Theodor Laskaris

Nos recompusimos, aún respirando por la boca. Cogí mis pantalones y mis calzoncillos, que estaban bajados, y me levanté. Me pasé la mano por el pelo y me quité el condón y lo até. Lo guardé en el bolsillo junto con el envoltorio.

Violet se recogió el pelo y se inclinó para limpiar la mesa. Me agaché detrás de ella y la besé.

— Somos increíbles juntos, ¿verdad?

Ella se giró con una sonrisa mientras mis manos apretaban su cintura.

— Por lo visto, sí que lo somos. — Violet me acarició la cara.

Me incliné para besarla.

Y la puerta se abrió y Leo se detuvo allí mismo con una mirada de sorpresa:

— ¡Theo!

Violet bajó rápidamente la cara mientras yo cruzaba los brazos para enfrentarme al abogado.

— ¿Qué quieres y por qué no has llamado a la puerta antes?

— Los de abajo se han quejado de un ruido que venía de arriba, yo me quedé...

— Debe haber sido mi escritorio, que se movió un poco.

— ¡Theo! — Esta vez mi nombre salió de la boca de Violet, que me fulminó con sus ojos color caramelo.

Leonard levantó las manos y miró hacia abajo. Salió de mi despacho y cerró la puerta.

Me incliné para besar a Violet, que retrocedió, levantando una ceja y arreglándose la ropa.

— Qué débil, Theo... ¡No tienes remedio!

— ¡Es culpa tuya! Me vuelves loco, cariño.

Violet suspiró, levantó un dedo y siguió mirándome:

— Necesito tu ayuda para dos cosas después del trabajo: la primera es recoger algunas cosas mías en mi antiguo apartamento, y la segunda es visitar mi posible nuevo apartamento.

— ¿Cómo que un apartamento nuevo?

— Me puse en contacto con una inmobiliaria. Hay un edificio cerca con alquileres muy asequibles.

— ¡Violet, quédate conmigo! Mi apartamento es enorme y...

— ¡Lo sé! Pero por mucho que tengamos «algo», eso no es motivo para vivir como si fuéramos casados.

— ¿Y si quiero casarme contigo?

Violet esbozó una sonrisa triste y negó con la cabeza.

— No sé si estamos preparados para eso, Theo. Acabamos de empezar algo más que una relación profesional. Te agradezco toda tu ayuda, pero temo que dar un paso tan rápido pueda echar por tierra lo que estamos construyendo poco a poco.

Suspiré y di un paso atrás. Me costaba mucho digerir aquello. Lo peor era que sentía que Violet tenía razón. Precipitar algo tan bueno podría acabar trayendo complicaciones.

Pero, por otro lado, si tenía que probarlo con alguien, tenía que ser con ella. Solo con Violet Benevenuto.

— Respeto tu decisión, Vi. Y, sí, ¡por supuesto que estoy contigo en esto!

— ¡Gracias! —Sonrió radiante y se dirigió a la puerta.

Cuando se fue, observé los jarrones con rosas negras y me acordé de Zoe. Si le hubiera preguntado a mi difunta hermana si estaba siendo imprudente o ansioso por estar con Violet, seguramente me habría respondido algo así:

«¿La amas? Si es así, tienes que demostrárselo. ¡Demuéstrale que son mejores juntos y convéncela de que se den una oportunidad!».

Suspiré mirando la llave de la moto sobre la mesa. La cogí y me levanté, mirando el logotipo.

Sabía lo que tenía que hacer. Por falta de iniciativa, había perdido algunas cosas en la vida, pero Violet era la mujer de la despedida de soltero. La que me hacía suspirar, acelerar el corazón, revolver el estómago y todas las tonterías que ocurren en cualquier romance.

¡Éramos un cliché!

Cogí mi chaqueta de la mesa y salí de la habitación mientras me la ponía.

Violet estaba en la mesa arreglando los horarios de la agenda y sonrió al verme. Esa sonrisa blanca y amplia era definitivamente lo que más temía perder.

— ¿Adónde vas? —preguntó ella sin entender muy bien.

— Tengo que resolver algunas cosas en la calle. Vuelvo después de comer, ¿vale?

Ella asintió con la cabeza mientras miraba la pantalla del ordenador y abría mi agenda.

— ¿Me acompañas al ascensor? — Fruncí el ceño.

Violet se levantó y me acompañó con pasos largos, siguiéndome. Antes de que pulsara ningún botón, la agarré por la cintura y la besé.

Fue un beso correspondido y ardiente, que nos dejó sin aliento.

— ¡Eh! ¡Las cámaras! —Balbuceó.

Señalé la cámara del ascensor y la amenacé:

— Si algún día esa cámara dice algo, la rompo y al tipo que está detrás.

Violet soltó una risita y supe que el guardia de seguridad responsable de las cámaras del sector estaba temblando de miedo.

Me dirigí al ascensor y me despedí una vez más de Violet.

Me detuve en el sector de los abogados porque tenía que arreglar algunas cosas con Leonard, pero a mitad de camino oí el nombre de Violet en la mesa de tres abogados que estaban conversando.

Quien hablaba en ese momento era Adam:

— ¡En serio, Violet es una zorra! Nos lo montamos muy bien esa noche después del pub.

«Zorra»?

Mi cuerpo se giró hacia el trío y empujé a los dos abogados, quedándome frente a Adam, que se puso pálido al verme.

Por supuesto, mi puño le rompió la nariz y su espalda se tambaleó, cayendo sobre la mesa. Adam se giró rápidamente para no recibir otro puñetazo.

— ¿Qué? —dijo Adam con voz nasal, alejándose de mí. Tenía las manos sobre la nariz ensangrentada.

— ¿Qué diablos estás diciendo de Violet, hijo de puta?

Los abogados que hablaban con él salieron corriendo. Una voz conocida sonó desde el interior del piso.

— ¡Theo! —Era Leonard quien se acercaba.

— ¡No te metas, Leo, o te las pagaré!

— ¡Tienes que venir conmigo, ahora mismo!

Ignoré por completo a Leo y levanté a Adam por el cuello, que intentaba sujetarme por los brazos.

— ¡SOCORRO! —gritó Adam, y lo acerqué más a mi cara, sin soltarlo.

— Vamos a hacer lo siguiente... Me cuentas qué demonios estabas diciendo de Violet y te dejo vivir. ¿Qué te parece?

Adam abrió mucho los ojos y Leonard llegó detrás de mí sujetándome por el hombro.

Me giré un poco hacia atrás y miré a Leo. Mi voz sonó sombría:

— Leo, no voy a repetirlo. Aléjate.

Y eso fue lo que hizo el abogado senior de Aegis.

Adam aprovechó mi distracción para empujarme los brazos y quitarse la chaqueta. Pasó por debajo de mis brazos y corrió hacia las escaleras.

Miré rápidamente hacia la mesa e identifiqué una grapadora pesada de hierro. Con un movimiento preciso, lancé el objeto con fuerza, acertando en la espalda del abogado.

El cuerpo de Adam cayó mientras gritaba de dolor. La caída me dio tiempo suficiente para acercarme a él y ver su cara muy cerca de mi zapato de vestir.

Leonard también se acercó y suplicó:

— Por favor, Theo, esta no es forma de resolver las cosas. ¡Está herido! No entiendes cómo esto...

— ¡Que te jodan, Leo, renuncio a esta mierda! Pero primero quiero resolver esto de hombre a hombre.

Adam se levantó bruscamente con una mirada seria y retrocedió un paso. Esperé sus movimientos y él apuntó un puñetazo a mi cara.

Fue el puñetazo más débil que me han dado nunca. Ni siquiera se me movió la cabeza con el impacto.

Sonreí ampliamente.

— ¡Ahora es mi turno!

Apunté con el puño y le di de lleno, haciendo que el cuerpo de Adam volara hasta romper la maceta al final del pasillo del sector. La tierra ensució toda su ropa blanca de trabajo.

Leonard estaba desesperado. Podía ver sus piernas temblorosas al ver todo el alboroto. Los abogados del sector miraban por encima de las mesas, tratando de averiguar qué estaba pasando, pero obviamente nadie se metió.

Caminé con pasos cortos hacia Andam. Caído sobre la maceta, tenía tierra sobre el cuerpo y sangre goteando de la nariz y la boca hasta la barbilla.

— ¡Por el amor de Dios! —suplicó con el rostro lloroso—. Lo siento... Yo...

— Solo explícame qué pasó y te dejaré vivir. ¿Qué te parece?

— Tío... —Su voz temblaba de miedo, o quizá de dolor—. Intenté forzarla, pero no follamos...

— ¿Intentaste forzarme? —Mi voz sonó dura y los ojos de Adam se agrandaron cuando me incliné hacia él.

— Estaba borracho y...

Me incliné más hacia delante hasta apoyar el rodillo en el suelo, cerca de los trozos de la maceta. Empezó a llorar como un bebé indefenso.

— ¡¿FUERZAS LA SITUACIÓN PORQUE ESTABAS BORRACHO? ¡VETE A LA MIERDA! ¡ESO NO ES EXCUSA, PUTO HOMBRÍN!

Levanté ambos brazos, listo para acabar con él, cuando escuché una voz detrás de mí que me hizo detenerme.

— Por favor, Theo...

La suave voz venía acompañada del aroma de las violetas. Cuando miré hacia atrás, Violet tenía lágrimas en los ojos.

No lo pensé dos veces. La levanté y la abracé, deseando más que nunca protegerla de idiotas como Adam y James.

— Lo siento... — balbuceé en su oído.

— No tienes por qué. — Ella me abrazó también y se quedó allí.

Al poco rato llegó la policía y me detuvieron para convertirme en noticia de portada de los principales periódicos londinenses.

◆◆◆
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CAPÍTULO 36: NUEVOS COMIENZOS

Theodor Laskaris

Di mi versión de los hechos y me dejaron salir de la comisaría cuando el reloj marcaba las cinco y media de la tarde. Había una puesta de sol rosada en el cielo y Violet se quedó conmigo todo ese tiempo. Leo también, porque era mi abogado.

Para nuestra sorpresa, Adam permaneció detenido porque ya tenía antecedentes por intento de violación y acoso a otras dos mujeres y a su exmujer.

Leonard nos miró y me tocó el hombro.

— Si te pido que te alejes de Aegis por un tiempo, no te negarás, ¿verdad?

— Depende. Si mi secretaria puede seguir trabajando para mí durante ese tiempo, acepto. — Le guiñé un ojo a ella, que apartó la mirada, avergonzada.

Leo suspiró y asintió con la cabeza.

— Está bien... Está bien... — Miró a Violet y bajó la cabeza—. Me siento culpable por Adam. Lo siento mucho, Violet. De verdad... Si lo hubiera sabido, nunca habría permitido que la llevaras a casa aquella noche.

— No podíamos saberlo, Leonard. Ya pasó.

El silencio se hizo un poco incómodo en ese momento y yo intervine.

— Leo, ¿puedes dejarnos en el antiguo edificio de Violet?

Levantó el pulgar y lo seguimos hasta su Volvo blanco.

En cuanto llegamos, Violet miró su edificio y se quedó inmóvil. Le cogí la mano y le sonreí con los labios apretados.

— ¡Estoy contigo! ¡Siempre!

Violet me sonrió y asintió con la cabeza.

— ¡Lo sé! ¡Somos un equipo, después de todo!

Subimos todos los tramos de escaleras hasta llegar al apartamento, ahora con la puerta arreglada. Ella me miró antes de llamar a la puerta.

James nos abrió enseguida y, al verme, se quedó pálido.

— ¿Por qué has traído a este tipo? Hemos hablado en la cafetería...

— ¿Qué? ¿Os habéis visto? — Miré a Violet con seriedad—. Sabes que eso era peligroso.

— ¿Cómo? — James intentó intervenir.

Pero la voz de Violet sonó alta y severa:

— ¡Ya basta! ¡Yo tomo mis propias decisiones y ningún hombre me va a decir lo que tengo que hacer!

Nos ignoró por completo a los dos y entró en el apartamento. Cogió una bolsa ecológica y se dirigió a la antigua habitación.

James me miró con el ceño fruncido.

— Sé que mi hermana y yo tenemos nuestras diferencias, pero...

— ¿Sabes por qué no te doy una paliza? — Me incliné hacia él e intenté hablar en voz baja para que Violet no nos oyera. — Solo porque eso la enfadaría. ¡Y no voy a rebajarme a su nivel!

James intentó decir algo, pero la voz de Violet sonó cercana, con pasos apresurados.

— Ya cogí lo que necesitaba. ¿Nos vamos?

Me quedé con los ojos muy abiertos y apuesto a que James también, porque preguntó:

— Pero, Vi, quédate aquí. Este apartamento es tanto tuyo como mío.

— No lo es. Estoy a punto de alquilar un apartamento nuevo. ¡Hasta nunca, James!

Cogí el bolso lleno de fotos reveladas, carpetas, cuadernos, maquillaje y algunas cajitas.

— ¡Espera, Violet! — James apareció en la puerta cuando ya estábamos fuera del apartamento—. ¿Podrías perdonarme?

Miré a Violet, que bajó la cabeza.

— Hoy no, James. Quizás algún día...

Bajamos las escaleras hasta ver la puesta de sol convertirse en un hermoso degradado de color lila.

— Necesito que vengas conmigo, Violet. Voy a Felldarg Motos.

— ¿A hacer qué?

— Allí lo sabrás.

— ¿Y el bolso con mis cosas?

— Voy a pedirle a un conductor de Aegis que nos recoja aquí y luego le pediré que deje tus pertenencias en mi dúplex. ¿Qué te parece?

Ella se encogió de hombros. En menos de diez minutos llegó el conductor y nos dirigimos a Felldarg Motos. Al llegar, un vendedor que ya me conocía se acercó con pasos apresurados. Nos saludamos y luego eché un buen vistazo a las motos de los escaparates y a todo el equipamiento que había allí.

Mis ojos se posaron directamente en la Harley-Davidson Electra Glide Ultra Limited, que estaba sobre un pedestal de cristal.

La moto perfecta para viajar con Violet.

— Esa misma me la llevo —dije señalando la preciosa moto negra que tenía delante.

Violet me tocó.

— ¿Estás seguro? ¿Por qué no te quedas con la que ya tienes?

— Esa es buena para la carretera, pero no es para que dos personas viajen durante muchas horas. La elegí porque creía que nunca tendría una compañera de viaje, como lo fue Zoe durante mucho tiempo. Y ahora, bueno, todo ha cambiado, ¿no?

Violet me abrazó y yo acaricié su cabello, besando sus ondas.

— ¡Quiero salir a conducir ya!

El vendedor sonrió mientras se arreglaba el bigote canoso y preparaba los papeles. Aproveché para pagar el seguro y el equipamiento extra para la moto, todo pensando en la comodidad. Incluso compré cascos y trajes nuevos para los dos.

Al salir de la tienda, Violet suspiró mirando el casco que tenía en las manos.

— ¿Quieres dar una vuelta para estrenar la moto?

Me reí y la atraje hacia mí con fuerza.

— Parece que pensamos lo mismo.

En pocos minutos estábamos en la carretera, con Violet abrazada a mi cuerpo vestido de cuero.

El cielo se oscureció, mostrando una radiante luna llena sobre nosotros mientras avanzábamos con cautela por la carretera, con pinos y un vasto lago a nuestra derecha.

Llegamos a una zona cerrada con vallas altas, como una granja en medio de la nada. El único sonido era el graznido de los cuervos y el ulular de las lechuzas. La luna llena iluminaba todo el espacio y el aire era ligero en aquellos rincones.

— ¡Theo, es un lugar privado!

— ¡Lo sé! — Saqué la llave del bolsillo del pantalón y la puse en la puerta de hierro.

La abrí para poder pasar con la moto. Luego volví, la cerré con llave y allí nos quedamos solos Violet y yo. Había un campo con árboles y una pequeña casa al final del camino de piedras lisas.

— ¿Qué lugar es ese?

— Una adquisición de mis primeros cinco años trabajando en Aegis. ¿Te gusta?

— ¡Claro que sí! — Violet me abrazó e inclinó el cuerpo para besarme. Le toqué las manos y se las besé.

— Perdona si parecía fuera de control en el sector de los abogados. Perdí la cabeza...

— ¡Oye! ¡No pasa nada! Me defendiste y ni siquiera me preguntaste nada. Yo soy quien tiene que pedirte perdón por no contarte lo de Adam o por haber ido a la cafetería a ver a James. Es que...

— No tienes que disculparte. ¡De verdad! Es solo que James es realmente peligroso. Solo manténme informado de lo que pase. Quiero estar a tu lado siempre.

— Theo, te agradezco desde el fondo de mi corazón todo lo que has hecho por mí.

— ¡Violet, te quiero!

Ella apartó las manos y dio un paso atrás, golpeando la moto.

Nos miramos y la luz de la luna la hacía aún más hermosa con todo ese cuerpo enfundado en cuero. Sus ojos color caramelo brillaban como dos piedras talladas de granate.

— Eh... — Intentó decir algo. — ¿Estás segura?

— ¡Claro! —Me pasé la mano por la barba, un poco confundido—. ¿Tenías dudas?

— Pensaba que solo querías sexo y eso...

— ¡No! Ya te he dicho que quiero que seas solo mía.

— ¿Y tú serás solo mío?

— ¿Me quieres? —pregunté incisivo.

— ¡Te amo, Theodor!

— ¡Entonces soy solo tuya, Violet! — Me acerqué a ella y la besé.

La piel de nuestros cuerpos se unió cuando pasé la mano por detrás de su cuello y saboreé los labios húmedos de Violet.

Sus manos acariciaban mi rostro, sintiendo mi barba medio canosa. Parecíamos estar en llamas, algo que solo con Violet, desde la despedida de soltero, conseguíamos hacer. Inflamarnos y explotar.

La agarré por la cintura, la senté sobre la moto y seguí besándola mientras Violet me quitaba la chaqueta de cuero.

— ¿Has traído condones?

Estábamos jadeando, mirándonos el uno al otro.

— No, pero aun así te voy a follar encima de esta moto.

— ¡No puedo esperar! —Sonrió maliciosamente y volvió a besarme.

Violet se acomodó en la parte acolchada y se quitó la chaqueta de cuero, dejando al descubierto la camiseta gris. Me subí a la moto y tiré de sus caderas para que se sentara encima de mí, sintiendo lo duro que estaba. Nuestros besos fueron ganando ritmo mientras la luna llena nos bañaba con su luz.

Le subí la camiseta y rápidamente le quité el sujetador. Mis labios bajaron sobre los suyos, pasando por su oreja, su cuello y hasta llegar a sus pezones. Los chupé entre mis dientes, haciéndola gemir en un eco.

La miré con esa mirada de deseo. Violet humedecía sus labios con los pezones endurecidos. Me quité la camisa mientras inclinaba mi cuerpo hacia atrás y la mantenía tumbada sobre la moto.

Las manos de Violet me recorrieron y su mirada se fijó en la calavera tatuada en mi pecho izquierdo.

— ¿Qué simboliza? —Me agarró los pechos mirándome.

— Este tatuaje representa la muerte. Es una señal para mí: antes las personas que me hacen daño que las que amo.

— Me gusta —susurró tímida.

Me incliné sobre ella y la moto se balanceó un poco. Le abrí los pantalones de cuero y empecé a quitárselos mientras le sostenía las piernas en alto, dejando al descubierto unas bragas diferentes a las que llevaba cuando nos acostamos antes.

— ¿Qué? —pregunté, levantando una ceja—. Tus bragas anteriores eran negras. Estas son azules. ¿Por qué...?

— ¡Vamos, Theo! —suspiró Violet—. ¡Esas estaban destrozadas! ¡Vamos! ¡Qué pregunta!

— ¿Pérdida total? — Me reí y ella se inclinó hacia delante, dándome una palmada en el brazo.

— ¿Has venido a comerme o solo a reírte?

Negué con la cabeza, mirándola con picardía. Le agarré el cuello y la acerqué más, para que nuestros cuerpos desnudos sintieran la piel del otro.

Violet suspiró en mi oído y aprovechó para abrirme los pantalones de cuero. Le apreté las caderas y dejé que me quitara los pantalones mientras me tumbaba en la parte delantera de la moto.

Al quitarme los calzoncillos negros, vio mi pene erecto y parecía que sus ojos brillaban más que linternas en la más profunda oscuridad.

Con un movimiento preciso, saltó hacia delante mientras yo seguía tumbado en la moto y colocó mi polla hasta que la penetré.

Sentía la presión sobre el glande y el pene se deslizaba por lo mojados que estábamos de deseo. En instantes estaba completamente dentro de ella, haciéndome palpitar al sentir sus paredes internas.

Levanté mi cuerpo y nos quedamos sentados entre besos húmedos y gemidos intensos. Le agarré el pelo, dándole dos vueltas, y con cada embestida ella gemía con la cara hacia la luna.

— ¡Ay... Theo!

Con la otra mano, le di una palmada en el costado izquierdo mientras mi pelvis chocaba contra la suya. Con su cabello aún sujeto bajo mi dominio, la hacía gemir, agarrándose a mi pecho.

Otra embestida profunda y volví a tirar del cabello ondulado y perfumado de Violet. Sus ojos se cerraron, mirando hacia arriba con el tirón. Sus manos me apretaron con más fuerza.

El ritmo fue aumentando hasta que la tiré contra el soporte de cuero de la parte trasera. Ella se tumbó levantando los brazos para apoyarse detrás de la moto y yo me quedé encima de ella.

Nos miramos bajo el brillo de la luz de la luna. Los ojos de Violet brillaban. Estoy seguro de que los míos también al verla tan increíble e iluminada.

Contuve mi deseo de penetrarla por más tiempo para apreciar su belleza, pero las manos de Violet tocaron mi cara, tirando de mí para que me acostara sobre su cuerpo.

— Te quiero, Theo.

— Yo también te amo, Vi... ¡let!

Mi glande entró lentamente en su coño empapado y nuestras pieles chocaron. Mientras me besaba, ella estalló en un gemido en mi cara mientras follábamos más intensamente.

La moto comenzó a balancearse y pude ver mi sudor goteando sobre el rostro de Violet. Mis manos se aferraron firmemente a sus generosos pechos, que aún sostenía contra mi rostro, sin poder dejar de poner los ojos en blanco.

Violet tuvo un espasmo tan fuerte que me empujó, quedando sentada sobre mi polla hasta que quedamos en el centro de la moto. Ella rebotó sobre mí y se contoneó, apretando su cuerpo contra mi polla.

Se quedó mirándome, todavía sujetándome la cara, mientras yo me apoyaba en el asiento de cuero. Sentía mi pene latir con fuerza y mis testículos contraerse.

Hasta que no pude aguantar más, mientras mis brazos la envolvían en un fuerte abrazo y sus piernas temblaban. Eyaculé con fuerza, sintiendo el líquido caliente salir en un primer, segundo y tercer chorro.

Mi sudor se mezclaba con mi cabello, que goteaba sobre la espalda de Violet. Ella me miró con la cara toda sonrojada. Incluso con el cabello revuelto, estaba aún más hermosa con la luz de la luna.

◆◆◆
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CAPÍTULO 37: NUEVAS FLORES

Violet Benevenuto

La ausencia de Theo en Aegis Laskaris duró tres días. Mientras tanto, yo ya estaba visitando los apartamentos, pero me preguntaba si era realmente necesario, ya que cada vez me sentía mejor en el dúplex.

Sin embargo, tenía miedo de que nuestra relación no durara. Mi mente ya me estaba jugando una mala pasada y, entonces, en ese cuarto día, ocurrió algo extraño.

Theo salió temprano del dúplex y dejó una nota diciendo que tenía asuntos importantes que atender en Aegis. Me pareció extraño, ya que yo era quien se encargaba de su agenda y no tenía nada, pero, al fin y al cabo, era mi jefe, así que no pude hacer caso.

Después de arreglarme, pedí un coche y me dirigí a Aegis Laskaris.

Evelyn me vio en la recepción y me llamó antes de que llegara al ascensor.

— ¡Hola! ¿Cómo estás? Cuánto tiempo sin hablar...

— ¡Hola, Eve! Lo siento. He estado muy liada con el apartamento. Tengo pensado mudarme pronto a algún sitio bonito.

— ¿En serio? Pensaba que te ibas a vivir con el Hombre de Negro.

— Bueno, estamos en una relación, pero creo que todavía no sé si vale la pena que vivamos juntos. Quizás le estoy presionando. No sé...

— ¡No pienses eso! — Eve me dio un golpecito en la frente.

— Gracias por animarme. ¿Y qué hay de Nickolas?

— Seguimos saliendo. Él dice que va a separarse, pero no sé, no...

Le toqué el hombro y le sonreí.

— ¡Te mereces algo mejor, Eve! Mantén la mente abierta, ¿vale? No te aferres a él si él no se aferra a ti. ¿Entiendes?

Evelyn asintió con la cabeza.

— Tienes razón, Vi. ¡Gracias por recordármelo! Si conoces a algún chico tatuado y guapo, avísame, ¿vale?

— La verdad es que conozco a algunos así. ¡Y muchos de ellos están solteros!

Sus ojos brillaron rápidamente y sus manos tomaron las mías.

— ¡Cuéntamelo todo!

— Theo forma parte de un club de moteros llamado The Crows. Estaremos en un pub cercano para celebrar algo. ¿Por qué no te pasas por allí?

Evelyn esbozó una amplia sonrisa.

— ¿Habrá venido mi chico tatuado?

— ¡Te estoy animando!

Eve miró su celular y me señaló.

— ¡Ya está! ¡Ya puedes subir!

— ¿Qué? — Levanté una ceja—. ¿Cómo que sí?

— Ya puedes subir. Aproveché para entretenerte aquí un rato. ¡Vamos!

Evelyn me acompañó hasta el ascensor y subí mientras ella me decía adiós con la mano.

Al llegar a mi piso, vi que el señor de la floristería se estaba marchando.

— ¡Hola, buenos días! ¿Aún no ha llegado?

— ¡Buenos días, señorita! Sí, el señor Theodor ya llegó. Hoy mismo fue a la floristería y cambió el pedido.

— ¿Cambió el pedido? ¿Cómo es eso? ¿Ya no son rosas negras?

— Así es. Al parecer, ya no. Será mejor que lo vea usted misma. ¡Hasta luego!

Me despedí, salí corriendo hasta el final del pasillo y llamé a la puerta de la sala.

— Theo, soy yo, Violet.

— ¡Adelante!

En cuanto abrí la puerta, me llegó un aroma familiar. Se me secaron los ojos y poco a poco empezaron a llorar.

Theodor Laskaris estaba en medio de la sala con un ramo de rosas violetas en las manos, y las siete macetas de la sala ya no tenían rosas negras. Esta vez, tenían violetas.

Se ajustó el cuello y se arrodilló ante mí con el ramo en alto. Me acerqué lentamente con las manos en la boca. Entre el ramo de rosas había una blanca, pero era de plástico.

La cogí y vi que el capullo se abría. En cuanto lo presioné hacia arriba, vi un precioso anillo de compromiso, de oro blanco con una piedra violeta.

— Vi... el... anillo, ¿quieres casarte conmigo?

Las lágrimas brotaron sin parar mientras pronunciaba con voz temblorosa:

— Theo... ¡Sí!

Theo se levantó y tomó mi mano para ponerme el anillo de compromiso.

Miré el anillo en mi mano, todavía sin poder creerlo. Acerqué el ramo y no podía dejar de llorar. Theo tenía una sonrisa en los labios y me abrazó por la cintura para besarme.

El aroma de mi perfume y de las flores del ramo comenzó a hacerse más intenso en medio de nuestro beso, y di un ligero empujón a Theo, que levantó una ceja.

— ¡Un momento! — Me alejé respirando profundamente, sintiéndome un poco mareada. Quizás era todo aquello. — ¡Estoy bien!

— ¿Seguro? ¡Estás un poco pálida! Siéntate.

Theo me llevó hasta la silla frente a la mesa y se sentó a mi lado, con el ramo en su regazo.

— Creo que estoy sorprendida... ¡Eso es todo! —comenté, todavía un poco mareada.

— ¿De verdad quieres casarte conmigo? Bueno, podemos esperar si quieres...

— Theo, ¡es lo que más quiero! — Le dediqué mi mejor sonrisa, aún sintiéndome un poco débil. — Solo no quiero que te sientas presionado.

— No me siento presionado.

Admiré las violetas en los floreros.

— No tenías que cambiar las rosas negras. Sé lo importantes que son para ti.

— No las cambié. Gracias a ti, he aprendido a lidiar mejor con mi duelo. Zoe nunca desaparecerá de mis recuerdos, pero necesito estar abierto a mi presente. Nadie debe vivir del pasado.

— Estoy totalmente de acuerdo. — Le cogí la mano y Theo la atrajo hacia él para besarla.

— ¿Te apuntas a una despedida de soltero?

Me reí y le di una palmada en el hombro.

— Sí, si somos solo nosotros dos, ¿eh?

Nos reímos juntos y él hizo la pregunta que tanto quería hacer:

— Entonces, cariño, eres mi prometida... — Se pasó la mano por la barba—. ¿Lista para olvidar la idea de alquilar un apartamento?

Me reí un poco y me aparté un mechón de pelo detrás de la oreja.

— ¡Francamente, Theo! ¿Toda esta sorpresa es por eso?

— ¡No! Te amo, quiero casarme contigo y tener hijos. Pero con vos durmiendo todas las noches en la misma cama que yo, es más fácil cumplir esa última condición. ¿Entendés? — Se mordió el labio inferior mirándome de esa manera.

— ¡Lo has conseguido! —Le toqué los anchos hombros—. Voy a avisar a la inmobiliaria que ya no hace falta, ¿vale?

Theo me cogió en brazos y me hizo girar por la sala. Me agarré a su cuello mientras él sonreía e inclinaba la cara para besarme.

— Theo... — Me sentía aún más mareada al girar. — Ponme en el suelo ahora, yo...

— ¡Claro que no! ¡Ahora vamos a celebrar! Voy a buscar champán al minibar.

Me volvió a girar en el aire y mi cabeza dio aún más vueltas. Se me revolvió el estómago y vomité sobre él, manchándolo todo.

Theo me puso en el suelo y volví a vomitar. Se acercó a mí preguntándome cómo me encontraba, pero lo ignoré, tratando de limpiarme la boca de ese horrible sabor a bilis agria.

— ¡Qué asco! —Me limpié la boca con el dorso de la mano.

Miré su traje negro, todo verde y amarillento, con trozos de fruta mal digerida. Fruncí la nariz al sentir el olor agrio que impregnaba toda la habitación, mezclándose con el aroma de las violetas.

Theodor me tocó la cara sudorosa y dijo:

— ¡Vamos al hospital ahora mismo!

◆◆◆
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CAPÍTULO 38: LO INESPERADO

Theodor Laskaris

La doctora regresó con una carpeta en la mano y una sonrisa en el rostro mientras Violet estaba tumbada y yo le cogía la mano.

— ¡Enhorabuena! ¡Está embarazada!

Mis ojos se abrieron como platos y, en cuestión de segundos, esbocé una amplia sonrisa nunca antes vista.

— ¡VOY A SER PADRE! — La besé mientras ella claramente intentaba asimilar la información.

— ¿Cómo... cómo es eso? — Violet parecía estar tratando de entender. — ¡Imposible!

— ¿Cómo imposible si lo hicimos dos veces sin condón?

La doctora sonrió un poco avergonzada y Violet me dio un golpe en el brazo.

— ¡Theo!

— ¡Tenemos que celebrarlo!

— ¿Celebrar? — Violet levantó una ceja—. No sé cómo puede salir bien.

— Doctora, ¿podría dejarnos solos un momento?

— ¡Claro! — La doctora salió y me acerqué a la cama.

Violet tenía una mirada de duda e incertidumbre. Le temblaban las manos sobre las piernas. Me senté a su lado y le cogí los dedos y los puse sobre mis muslos.

— ¿Qué te aflige, cariño?

— ¿Apenas hemos empezado algo y ya pasa esto? ¿Qué pensará tu familia? Los medios de comunicación armarán un escándalo cuando se enteren de que la secretaria se ha quedado embarazada del jefe. ¿Cómo va a cambiar esto nuestra relación?

La miré fijamente, aún respirando con dificultad. Incluso estaba sudando, con las manos todavía temblorosas. Levanté el brazo y le toqué el vientre.

— ¿Y si te digo que nada de eso importa? Solo importa el amor. Y yo te amo, Violet, igual que ya amo a nuestro hijo.

— Theo, eso es precioso, pero... — Empezó a sollozar—. Tengo miedo...

— ¿Me quieres?

— ¡Claro que sí!

— Entonces no tienes por qué temer. Tenemos lo más importante y, además, nos vamos a casar pronto... ¡Y vamos a follar mucho!

Las lágrimas seguían brotando de su rostro.

— ¿De verdad quieres tener un hijo?

— Ya te lo dije aquella vez: si es contigo, ¡adelante! ¡Y ha sucedido! ¡Soy el hombre más feliz del mundo, Violet! ¿Qué puedo hacer?

Sus ojos color caramelo se abrieron aún más, con lágrimas rodando por sus mejillas sonrosadas. Ella sonrió con sencillez y yo me incliné hacia delante, tomando sus labios con los míos. El sabor salado me invadió, pero fue bueno sentir su beso.

Sabíamos que lo que teníamos era mucho más grande que cualquier otra cosa. Y eso significaba incluso más grande que el miedo.

—Theo... —balbuceó, separándose de mis labios—. ¡Gracias! Prometo que cuidaré de nosotros.

Le dediqué una amplia sonrisa al ver su rostro serio.

— Sé que lo harás. ¡Yo también prometo que cuidaré de nuestra familia! — Volví a tocarle el vientre. Violet tocó mi mano y sonrió.

— Tenemos que empezar a pensar en nombres.

— ¿Qué tal Oswaldo? — Sugerí.

— ¡No! ¡Ese es el nombre de mi difunto abuelo, que murió a los 87 años! — Violet suspiró—. Si es niña, puede ser Amelia.

— ¡Me gusta! Y si es niño, puede ser... ¡Aquiles! Un nombre griego que pegaría con el apellido de mi familia paterna.

— ¡Queda muy bien!

— Bueno, entonces vamos a decidirlo ya. Voy a pedir cita para la ecografía y a organizarlo todo para poder cogerme vacaciones y dedicarme por completo a esto.

— ¿Qué? — Violet sonrió con la mano en la boca—. ¡No hace falta que hagas eso!

— ¡Insisto! ¡Quiero dedicarme al cien por cien a esta nueva etapa! Casado y padre... ¡Qué pasada!

— Theo, tranquilo, ¿vale?

Me levanté de la cama y apoyé la cabeza en el vientre de Violet.

— ¡HOLA, HIJO, ¿ME OYES? ¡SOY TU PAPÁ!

— ¡Theo! Todavía es un grano de frijol, ni siquiera puede oírte.

— ¡Necesito hablar con él todos los días! — Me alejé de la cama, todavía agarrado a Violet. — ¡Su primera palabra será «papá»!

Ella se rió y me tomó la cara para besarme.

— Motero, jefe y papá baboso...

— ¡Motociclista y papá! ¡Humph! — gruñí y ella me besó de nuevo.

Después concertamos la cita con la ginecóloga y acompañé todo el proceso. Pasaron unas horas más hasta que regresamos a Aegis Laskaris, donde llamé a mis padres y les di la noticia.

Mientras ellos se dirigían hacia allí, decidí darle una sorpresa a Violet mientras trabajaba. Iba a comprarle flores y un collar con un colgante de un niño.

Como era ella quien revisaba mi agenda, solo le dije que salía un momento, y cuando crucé el ascensor vi a mi madre llegar con una sonrisa en los labios.

— Señora Olivia... — La miré entrar en el ascensor mientras yo salía.

Mi madre me abrazó fuerte y me dedicó una amplia sonrisa.

— ¡Estoy tan feliz por ustedes! ¡Estoy segura de que será un niño precioso!

— ¡Claro que sí! ¡Violet es la madre! — Sonreí y me alejé, saliendo de Aegis.

Primero pasé por la joyería y encontré el collar que quería regalarle a Violet. Elegí un collar de oro con un colgante pequeño y sencillo. Guardé la cajita de regalo en el bolsillo del pantalón y seguí por la calle hacia la floristería de Zoe.

A mitad de camino, en un callejón, alguien me llamó por mi nombre. Miré a mi lado y vi que era James Benevenuto.

Mi rostro pasó de ser amable a serio en cuestión de segundos. Se acercó y yo también me volví para ir hacia él, entrando en el callejón que olía a basura.

— ¿Qué quieres de mí? ¿Quieres más golpes?

— Sabes, Theodor, creo que no entiendes quién soy. ¿Dónde está mi hermana?

— ¿Quieres un consejo? ¡Ve a curarte! — Le di la espalda y salí del callejón.

Oí pasos apresurados detrás de mí y me volví, dando un codazo a James, que se golpeó con el hombro contra la pared derecha del callejón.

James sacó un cuchillo del bolsillo y frunció el ceño, volviendo hacia mí. Cerré los puños y, cuando la hoja se acercó, tratando de alcanzar mi cara, le di un gancho en la barbilla, lanzándolo hacia atrás.

Rodó por el suelo inmundo hasta golpearse la espalda con un cubo de basura. Caminé con mi zapato de vestir sobre el suelo sucio, dirigiéndome hacia él. Lo vi desde arriba, apestoso y débil, tratando de levantarse.

Mi pie izquierdo le golpeó en el abdomen, haciéndole perder el aliento y rodar un poco más hacia atrás.

— Pagarás por todo el daño que le hiciste a Violet. — Le escupí y caminé hacia él.

James se levantó, levantando los puños, e intentó darme tres puñetazos. Falló los dos primeros y el tercero me dio de lleno en el pecho derecho. Sonreí al ver su tímica fuerza y le agarré el brazo, retorciéndoselo.

Gritó agarrándose el brazo torcido y golpeando la pared con la espalda. Empezó a buscar a tientas en la oscuridad y sacó algo que no vi qué era. Sus pies se alejaron y corrió hacia mí.

Levanté los puños y vi que tenía un objeto metálico en las manos. Intenté protegerme con el brazo derecho, pero el pie de cabra me golpeó con toda su fuerza, haciéndome rugir de dolor.

Sentía dolor en el antebrazo y, cuando vino con el segundo golpe, agarré el metal con el brazo izquierdo. Tiré de James y lo pateé lejos mientras él dejaba caer el arma en otro rincón.

— ¡Hijo de puta! —gruñí, sintiendo mi brazo derecho aún herido.

James se levantó riendo y aplaudió.

— ¡Eres duro, tío! Tengo que admitirlo, ¡pero ya veremos cuál es tu límite!

Y fue entonces cuando noté que alguien se acercaba por detrás y me agarraba por los brazos. Me giré, tratando de ver quién era, pero el puñetazo me dio en la cara.

Mi cuerpo cayó al suelo y me di cuenta de que había dos hombres más además de James en el callejón.

— ¿Tres contra uno? —suspiré, levantándome—. Típico de un mierda como tú, James.

James se rió a carcajadas y oí un sonido metálico. Quizá había cogido la palanca.

A pesar de estar contra tres, sabía que iba a darles una paliza a cada uno.

El primer chico se abalanzó sobre mí con los puños en alto y lo lancé contra el segundo. Cuando James se acercó por detrás con el palanca, me aparté hacia un lado y le di un puñetazo en el pecho con toda mi fuerza.

James absorbió el golpe y logró golpearme en la espalda con el arma de hierro. Abrí la boca, sintiendo que el aire se me escapaba por un momento. Mi rodilla derecha cedió con el golpe y, cuando me di cuenta, los otros dos tipos me sujetaron.

Levanté la cabeza y vi a James riéndose con el pie de cabra en las manos. Intenté soltarme, pero los hombres lograron sujetarme, manteniéndome de rodillas.

El pico de pájaro me golpeó con fuerza en la cara y mi nariz empezó a sangrar al instante.

— ¿Qué pasa, no eres el valiente? — James se rió a carcajadas, levantando el arma de nuevo.

— ¡Vete a la mierda! ¡Ven mano a mano, fracasado!

Y la palanca volvió a golpearme en la cara, haciéndome escupir un diente y cortándome la frente. La sangre me corría por un lado y me costaba respirar.

Intenté levantarme una vez más, pero los tipos me golpearon y patearon hasta que mis rodillas volvieron a ceder.

James se reía sin parar y el hierro volvió a golpearme. El golpe fue tan fuerte que escupí sangre sobre sus pies. Mi oído izquierdo empezó a zumbar, como si las abejas estuvieran picándome en el tímpano.

Me aferré al recuerdo de la sonrisa de Violet y eso fue lo que me impidió caer definitivamente. Me moví, tratando de liberarme, y el arma volvió a golpearme.

Mi visión derecha se llenó de sangre y sentí que la cabeza me daba vueltas, como si hubiera caído al fondo del mar. Mis pulmones gritaban por aire, pero sentía que se me escapaba cada vez más.

En el siguiente golpe grité y vi que la situación se volvía más sombría. No me di cuenta de cuándo mi cuerpo cayó al suelo. Solo sentía las patadas de los tipos invadiendo mis costillas.

Fue entonces cuando el pie de cabra me golpeó de nuevo y todo se volvió negro. Lo último que oí fue la voz de James:

— ¡Esto es por haberme quitado a Violet!

Mi saliva con sabor a sangre fue desapareciendo junto con mi vista y mi oído. Incluso el tacto me fue robado.

Allí quedó el recuerdo de la sonrisa de Violet con las manos en el abdomen. Ella sonreía con alegría y sinceridad.

— ¡Te quiero, Theo! —Oí su voz.

No había sonido... Ni tacto... Ni olor... Y el último color que desapareció de mi vista fue el violeta.

Y entonces... Todo desapareció.

◆◆◆
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CAPÍTULO 39: TRAUMA

Violet Benevenuto

La señora Olivia fue la primera en felicitarme por el embarazo, aunque Evelyn ya lo sabía porque le había enviado un mensaje.

— Ya sabes, Violet. — La señora Olivia me sonrió mientras sostenía una taza de café—. Creo que deberías ir a casa. Así podré cuidarte mejor.

— No es necesario, pero se lo agradezco mucho, señora...

— Olivia, querida, ¡por favor! ¡Eres mi nuera! Puedes llamarme por mi nombre.

Desde lejos vi a Antonella y al señor Hermes Laskaris saliendo del ascensor. Se me heló el corazón. Se acercaron a mí con caras de felicidad.

— ¡Felicidades, Violet! —Antonella me abrazó y yo ni sabía qué hacer—. No puedo creer que Theo vaya a tener un hijo.

— ¿Ya sabes si es niño o niña? — preguntó Hermes con una sonrisa en los labios.

Olivia intervino:

— ¡Aún no se puede saber! ¡Solo lleva una semana de embarazo!

Hermes se llevó la mano a la barbilla.

— ¿En serio? Pensaba que las madres lo sentían incluso antes de que naciera el niño y...

— ¡Eh! — Leonard vino corriendo por el pasillo—. Creo que toda la empresa ya lo sabe...

Se detuvo al ver al señor Hermes, que se rió.

Por un segundo, las voces se callaron y los móviles del señor Hermes, Antonella y Leonard sonaron casi al mismo tiempo. Fueron a contestar mientras la señora Olivia sonreía y me cogía de la mano.

— ¡Estoy segura de que si Zoe estuviera aquí te mimaría mucho! Siempre se ha llevado muy bien con los niños.

— Me hubiera gustado mucho conocerla.

Hermes y Antonella comenzaron a hablar y se fueron juntos, sin despedirse. Leonard se llevó la mano a la boca y me miró desde lejos con una mirada asustada. Se dio la vuelta y también se dirigió al ascensor.

— Ha pasado algo... —comenté, mirando a Olivia.

— No me encuentro muy bien... —comentó Olivia, y la ayudé a sentarse en la silla.

— ¿Qué pasa? —pregunté, al ver que Olivia se ponía pálida.

— Creo que se me ha bajado la tensión. ¿Me traes un poco de agua?

— ¡Claro!

Fui al dispensador de agua con un vaso de cristal. En ese momento sonó mi móvil y lo cogí, viendo que era Evelyn.

— ¡Hola, Eve! ¿No vas a venir a verme?

— Amiga, tengo malas noticias. Por favor, mantén la calma. ¿Estás bien?

— Eve... Me estás asustando... — Cogí el vaso lleno de agua mientras sostenía el móvil con el hombro.

— El señor Theodor ha sido golpeado en la calle y...

El móvil se le cayó antes de que pudiera terminar. El vaso de agua también se resbaló y cayó al suelo.

Mi primer instinto fue correr hacia el ascensor y salir de Aegis. En cuanto llegué al exterior del edificio, me di cuenta de que había varios empleados cerca de la puerta giratoria. Mi corazón empezó a latir con fuerza.

Había coches de policía y de emergencias cerca. Corrí hacia ellos y vi las cintas amarillas que delataban una escena del crimen. Algunos policías intentaron detenerme, pero los esquivé a todos, pasando por las cintas y viendo a Hermes y Antonella en un callejón.

Mis ojos se enfocaron en medio de la oscuridad y vi un cuerpo sobre una camilla.

—¡THEO! —Corrí sintiendo que se me revolvió el estómago, pero me contuve para no vomitar.

Los paramédicos me sujetaron y un policía me agarró del hombro.

— ¿Qué ha pasado? — Mis lágrimas comenzaron a brotar al ver su cuerpo ensangrentado e inconsciente.

Antonella me tocó y me apartó.

— Violet, aún no tenemos muchos detalles, pero Theo ha sido agredido aquí y lo están llevando al hospital.

Un paramédico nos miró y preguntó:

— ¿Alguna de ustedes es Violet?

Levanté el brazo y me entregó una cajita.

Al abrirla, se me llenaron los ojos de lágrimas. Había un collar de oro con un colgante de un niño.

Había una pequeña nota y leí:

«¡Vi... lo... let! Espero que hoy sea el día más feliz de tu vida, porque ya es el mío. ¡Eres increíble! Verte sonreír calma mi mente y me hace sentir cosas que nunca había sentido. No soy muy bueno con las palabras, pero sin duda soy bueno a tu lado. ¡Eres todo lo que siempre he soñado! Y ahora, esperando un hijo nuestro, solo puedo decir que lo sois todo para mí. Os quiero».

Por desgracia, aquel no fue el día más feliz de mi vida. Ver a Theo todo ensangrentado de aquella manera me provocaría pesadillas.

Seguí gritando, mientras su familia me sostenía mientras lloraba, apretando la nota contra mi pecho y dejando que mis intensas lágrimas salieran de mí casi como una protesta.

Fue alrededor de las ocho de la noche cuando la señora Olivia y yo, en el hospital, tuvimos noticias sobre las operaciones a las que había sido sometido Theo.

Los médicos informaron que estaba en coma tras sufrir un traumatismo craneal. Se le administraron inyecciones anticoagulantes para evitar la formación de coágulos en el cerebro.

Theo llegó a la habitación con la cabeza vendada y sin barba. Tenía la cara toda magullada, al igual que el resto del cuerpo.

— ¿Qué ha pasado? —me pregunté con las manos en la boca mientras la señora Olivia me abrazaba.

El médico explicó:

— Theodor tiene varias fracturas en el cráneo causadas por un trozo de hierro. Creemos que se trata de una especie de palanca.

— ¿Quién le haría eso a mi hijo? —comentó Olivia, acercándose a la cama y viendo a su hijo tumbado y en coma.

Y la respuesta vino casi de inmediato a mi mente.

«¿Sería James capaz de hacer algo así?».

Sentí que me temblaban las piernas y me senté en el sofá de la habitación. Me llevé la mano a la boca y empecé a llorar.

Olivia siguió hablando con el médico, preguntándole cosas sobre el coma, pero yo la ignoré por completo. Estaba en una mezcla de incredulidad, miedo y odio.

Incredulidad por saber que el amor de mi vida, el padre del hijo que llevaba en mi vientre, estaba en coma. ¿Cómo el día más feliz de nuestras vidas se había convertido en un trauma tan rápido?

Miedo por mi hijo y por mí misma, por saber que tendría que pasar por eso mientras llevaba a alguien dentro de mí. Theo estaba muy feliz de ser padre, pero yo todavía tenía miedo de ser madre. Perdí a mi familia muy pronto y el único pariente que tenía era mi hermano, que me maltrataba casi todos los días.

Odiaba a James porque sentía que era responsable de lo que le había hecho a Theo. Lo subestimé cuando pensé que me habría librado de los malos tratos en cuanto el Hombre de Negro entró en mi vida.

Fue una gran ilusión porque, ahora, James me había causado el mayor dolor de toda mi vida.

Salí de la habitación todavía llorando de rabia y corrí al baño más alejado de ese hospital. Agarré mi celular con fuerza y llamé a James cuando encontré el primer baño vacío.

— ¡James! —Mi voz sonaba temblorosa.

— ¡Hermanita! Cuánto tiempo... — Tenía una voz suave y algo alegre.

— Fuiste tú, ¿verdad? —casi grité, y el móvil en mi mano parecía que iba a romperse de la fuerza con la que lo agarraba.

— ¿Qué estás diciendo? Deja de pensar en eso y piensa que ahora podemos volver a ser una familia. ¡Mira el lado bueno!

Y en ese pequeño instante me toqué el vientre, sintiendo cómo se me revolvía el estómago, ya fuera por el asco al oír aquello o por las náuseas del embarazo.

Si James se enterara de mi embarazo, vendría a buscarme y me mataría o encontraría la manera de matar a mi hijo. Mi cabeza se quedó en blanco, incapaz de procesar mis pensamientos.

— ¿Violet? ¿Me oyes? —dijo James al otro lado de la línea.

— ¡DESAPARECE! —grité y colgué.

Rápidamente bloqueé el contacto y todos los números desconocidos que pudieran contactarme. Mis rodillas cayeron al suelo del baño y lloré como una niña pequeña.

Cuando finalmente dejé de llorar, me levanté y llamé a Drake, del club de moteros The Crows.

— ¡Hola, Violet! Me enteré de lo que pasó... Yo...

— Drake, necesito ayuda... — Mi voz aún estaba entrecortada por el llanto.

— Lo que quieras... ¡Dímelo!

◆◆◆
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CAPÍTULO 40: EL TATUAJE DE LA MUERTE

Violet Benevenuto




Un año después

Fue un año muy difícil para mí.

Me sentía culpable por lo que le había pasado a Theo y tuve un bebé con el miedo de que mi hermano me lo quitara. Día tras día tenía pesadillas en las que veía a mi prometido ensangrentado.

Las investigaciones apuntaban a James Benevenuto como principal sospechoso del intento de asesinato de Theodor Laskaris. Por eso, mi hermano desapareció.

A pesar de todo, con miedo, visitaba a Theo todos los días. Le contaba historias, le decía cuánto lo extrañábamos y le pedía a Dios que lo trajera de vuelta con nosotros. Día tras día. Su familia me acogió y me cuidó como si fuera uno más. Mientras mi familia viva... Solo me traía dolor.

Tuve un bebé grande y guapo llamado Aquiles. Él también fue a visitar a su papá conmigo desde que tenía tres meses.

Pero esta noche, después de recibir la llamada de Drake, dejé a Aquiles con la abuela Olivia y salí del apartamento sin mirar atrás. Sin pensar en nada más. Aferrándome con fuerza al collar con un colgante de un niño.

Era el último regalo de Theo, y la nota que lo acompañaba fue mi consuelo en los días más oscuros que pasé.

Durante mucho tiempo, me sentí pasiva ante muchos acontecimientos. Pero... ahora... ya no.

Dejarme llevar en esa despedida de soltera con un desconocido desencadenó todo lo que me ha traído hasta aquí.

Tanto los pros y los contras que siguieron, como mi romance con Theodor, y ahora el hecho de que él esté en coma. Sentía que había abierto ese camino en mi vida y ahora tenía que cerrarlo para que las personas que amo no se vieran afectadas.

El tatuaje de la calavera en el pecho de Theodor fue definitivo para mi posición actual.

«Este tatuaje representa la muerte. Es una señal para mí: antes las personas que me hacen daño que las que amo».

Y en ese instante me quedé mirando el cobertizo en medio de aquella maleza seca, muy lejos de una carretera poco transitada.

Como era de noche, utilicé una linterna junto con los chicos del club de moteros The Crows para entrar.

Drake y Matteo tiraron de la puerta metálica delantera, que chirrió ruidosamente.

Se reveló un lugar que apestaba a orina y óxido.

Mientras caminábamos, una voz desesperada resonó en el fondo:

— ¿Quién está ahí?

Continuamos nuestro camino, escuchando a los ratos huir a nuestra llegada. Caminamos hasta encontrar al hombre atado a una silla metálica. La luz de la linterna lo iluminó, haciendo que bajara la cabeza y pusiera una mueca de dolor.

— ¡Por el amor de Dios, déjenme ir!

— James...

La cabeza de mi hermano se levantó y sus ojos se abrieron de par en par ante la luz de mi linterna.

Y allí estaba él... ¡El desgraciado que me había quitado a mi prometido! Desaparecido para la policía, pero no para los Cuervos.

— ¡Lo vi! ¿Qué... qué está pasando?

— Chicos, podéis iros. Tengo que resolver esto sola.

Sebastian, el presidente del club de moteros, susurró algo detrás de mí y casi todos se marcharon. Solo Drake se quedó a mi lado.

— Drake —dije, mirándolo mientras James intentaba soltarse—. Ya tengo todo lo que necesito. Puedes irte...

— No, Violet. ¡He decidido quedarme! No voy a impedir que lo hagas, pero quiero ver lo que pasa y ayudarte si es necesario.

Asentí con la cabeza y susurré un «gracias».

James gritó mientras seguía intentando soltarse y haciendo sonar las cadenas:

— ¿QUÉ CREES QUE ESTÁS HACIENDO, VI? ¡SOY TU HERMANO!

Me acerqué a James, apuntando la linterna hacia abajo.

— ¿Por qué...? —Mi voz se quebró al recordar a Theo, aún en coma—. ¿Por qué le hiciste eso a Theo?

— No te metas en esto... Eso era un problema entre él y yo. Tuvo suerte de estar vivo por...

Mi mano se posó con firmeza en la cara de James, haciendo que su cabeza se balanceara con fuerza. Mi hermano levantó la cara con el ceño fruncido.

— ¡SU PUTA! ¿CÓMO TE ATREVES A GOLPEAR A TU HERMANO?

— ¡Ya no eres mi hermano! — Las lágrimas comenzaron a brotar—. ¡Nunca lo fuiste! ¿Qué clase de monstruo agrede a su propia hermana?

James se retorcía con fuerza.

— Lo que necesitas es más golpes para aprender, tú...

Pensé en volver a golpearle en la cara, pero nada de eso lo cambiaría. Nada de eso me haría retroceder. Nada de eso ayudaría a proteger a mi familia.

— ¿Sabes por qué desaparecí durante todo un año?

Levantó la cabeza y su sonrisa me dio asco.

— Porque estuviste rezando para que saliera del coma, ¿no? ¿Hiciste voto de no comer, como cuando murieron nuestros padres? Qué deprimente, Violet...

— No, es porque tuve un hijo de Theo. ¡Es un bebé muy inteligente! — Sonreí, con lágrimas corriendo por mi rostro—. Se llama Aquiles Laskaris. ¡Es enorme! No sabía que podría amar algo tan indefenso.

La cara de James se puso seria, como si no lo creyera o intentara creerlo.

— No es posible... Tú no harías eso...

— ¡Espera! ¡Tengo una foto suya aquí! — Saqué del bolsillo una foto en la que aparecía abrazada con él en brazos y la iluminé con la linterna—. ¿A que es precioso? ¡Se parece a Theo!

James se retorció en la silla con más fuerza, hasta el punto de que Drake dio un paso adelante. Aun así, no consiguió soltarse de las cadenas.

— ¡ERES UNA PUTA! ¿CÓMO TE ACOSTASTE CON UN TÍO QUE NI SIQUIERA ES TU MARIDO? ¿TE DAS CUENTA DE LO QUE HAS HECHO?

Guardé la foto y solté una carcajada que hizo que James levantara la cabeza, medio absorto.

— ¡James, eres tan anticuado! Bueno, eso solo refuerza mi decisión de acabar con todo esto de una vez.

Él se ri con aire burlón.

— ¿Qué pretendes, Vi? ¿Quieres matarme? ¿En serio?

— ¡Es mi último recurso! — Sonreí con tristeza.

James se rió a carcajadas y miró hacia las sombras que ocultaban a Drake.

— ¿Y tú vas a ayudarla?

Drake respondió rápidamente:

— Si es necesario... ¡Sí!

Me incliné hacia delante para ver mejor a James y suspiré.

— Creo que hemos llegado al límite.

James se reía, incrédulo. Esa risa histérica resonaba en el oscuro cobertizo.

Dejé que hiciera todo el alboroto que quisiera mientras mis lágrimas se derramaban, aún con el rostro serio.

Por desgracia, no había vuelta atrás en lo que iba a hacer. Me dolía el corazón al pensar en hacerle eso a mi propia sangre. ¡A mi hermano!

Pero ver a Theo ensangrentado y tirado en el suelo... Verlo en coma sin poder continuar con nuestros planes. Ver a Aquiles nacer y tan dependiente de mí... En fin... ¡Tenía que proteger a mi nueva familia!

— James, lo que voy a hacer ahora es para proteger a las personas que más quiero en este mundo. No espero nada de ti... Pero tampoco espero arrepentirme.

— Lo entiendo. — James seguía sonriendo. — Te conozco de toda la vida. ¡No eres capaz de matar ni a una mosca!

— Ahora soy madre, James, ¡y estoy dispuesta a todo para proteger a mi hijo! — Mis lágrimas comenzaron a caer con una mezcla de rabia y miedo.

Ira por saber que mi hijo no podría tener el cariño de su padre. Y miedo porque James podría volver a hacer daño a mis dos amores.

— Drake. — Me di la vuelta—. ¿Te importa mojar el suelo? Creo que necesito más tiempo aquí.

— No te preocupes. ¡Voy a buscar los cubos! — Drake salió y oímos sus pasos alejándose del cobertizo.

James parecía un poco confundido e intentó soltarse.

— ¿Qué diablos crees que estás haciendo?

Sus ojos se fijaron en Drake, que tenía varios bidones de un litro en las manos. Puso tres en el suelo, abrió uno y echó gasolina en el suelo, en la parte derecha del cobertizo.

— No encontré otra opción... —comenté mientras el olor a gasolina invadía nuestras fosas nasales.

— ¡NO! ¡LO VEO... POR EL AMOR DE DIOS! ¡LO VEO! — James se retorcía más que nunca, tratando de soltarse de esa silla metálica. — ¡SOY TU HERMANO!

— Ya no... — comenté, sacando una caja de cerillas de mi chaqueta de cuero y agitándola para que oyera el sonido de los palillos chocando en el pequeño espacio.

Inconsistentemente, comencé a escuchar «Pyro», de la banda Kings of Leon. James seguía gritando sin poder soltarse, con las cadenas chocando con cada movimiento.

— ¡VIOLET!

Drake pasó a su lado con un nuevo bidón de gasolina, y el líquido se derramó sobre la silla y por todo el camino que recorría.

— ¡VIOLET, POR FAVOR, PERDÓNAME! —suplicaba James, con lágrimas en los ojos—. ¡NUNCA LE HARÍA DAÑO A MI PRENO!

— ¿De verdad? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

— ¡SOY TU HERMANO, VI! — Las lágrimas rodaban por su rostro mientras se balanceaba, todavía tratando de soltarse.

— ¡Drake! — Levanté la cabeza y miré hacia él, que terminaba de vaciar el último bidón sobre las estanterías metálicas del cobertizo—. ¿Me traes los alicates?

— ¿Estás seguro? ¿Quieres que yo...?

— Por favor, Drake. Voy a liberar a mi hermano. Esto es una locura.

Drake suspiró y se alejó.

James sonrió, todavía con lágrimas en los ojos.

— Gracias, hermana, sé que no siempre he sido un buen hermano, ¡pero déjame demostrarte que he cambiado!

— Te daré solo una oportunidad más.

Drake regresó con unos grandes alicates y me los entregó, manteniendo la distancia. Le di las gracias y miré a mi hermano.

Caminé hacia James, que estaba encadenado, y rompí la cadena por la mitad. Tiré los alicates lejos, detrás de la silla metálica.

James se movió un poco mientras yo retrocedía. En menos de un minuto estaba de pie mirándome. Estábamos a siete metros de distancia el uno del otro.

— ¿Quieres conocer a mi hijo y al de Theo? —pregunté con voz neutra.

La sonrisa de James desapareció en cuestión de segundos al decir «Theo», y su cuerpo avanzó hacia mí con una mirada sombría.

— ¡VETE A LA MIERDA!

Saqué algo de la parte trasera de mis pantalones de cuero y apunté, lo que lo hizo detenerse abruptamente. James levantó las manos, mirándome a tres metros de distancia.

— Violet, por favor... —dijo con voz temblorosa.

Y entonces apreté el gatillo, con el arma ya desbloqueada. La bala le dio en el hombro derecho, haciéndole tambalearse hacia la silla metálica y gritar de dolor.

La pólvora provocó un incendio.

— ¡Perdón! —La voz de James sonaba un poco arrepentida y dolorida.

— ¡Para proteger a quien amo, tengo que ser más fuerte! — Solté el arma, que cayó de mi mano.

Drake vino tirando de mí por el brazo mientras comenzaba el incendio.

— ¡Vamos, Violet!

El cuerpo de James comenzó a arder y los gritos se extendieron como las llamas por todo el cobertizo.

— ¡VIOLET! ¡AYUDA!

Esas fueron las últimas palabras que salieron de la boca de James.

Cuando salí del galpón junto a Drake, me di cuenta de que el club de motociclistas todavía estaba allí esperándonos. Las motos estaban alineadas y los hombres de pie, mirando el galpón en llamas.

— Esto irá a la tumba con todos nosotros, Violet... — Sebastian me tocó el hombro mientras encendía un cigarrillo.

Asentí con la cabeza y me volví en la misma dirección que ellos, mirando cómo aumentaba el fuego y cesaban los gritos.

Susurré mirando hacia arriba, empezando a sentir el intenso calor del fuego y el humo que ya me ardía en los ojos.

— Esto es por vosotros, Theo y Aquiles... ¡Mi familia! — Fruncí el ceño volviéndome hacia la Harley-Davidson de Theo—. Prefiero que me hagan daño los que me odian antes que los que amo.

◆◆◆
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EPÍLOGO

Theodor Laskaris

Seis meses después

Desperté seis meses después del misterioso incendio en el cobertizo que causó la muerte de James.

Aún recuerdo a la primera persona que vi al abrir los ojos.

Violet tenía el pelo corto hasta el cuello. Su rostro parecía cansado, con ojeras y los labios un poco agrietados, pero sus ojos color caramelo seguían teniendo ese brillo inconfundible.

— ¡Vi... let! — Sonreí, mirando al amor de mi vida.

Ella empezó a llorar y me mostró una figura en su regazo. Un niño que tal vez tenía uno o dos años.

— No puedo creer que se haya despertado... ¡Gracias a Dios! — Se inclinó y me besó.

— ¿Quién es el niño? — Me dolía un poco la cabeza, como si la niebla empezara a disiparse poco a poco.

— Theo, este es Aquiles Laskaris. ¡Nuestro hijo!

Intenté hablar, pero no me salía la voz. Entró un médico y me sonrió, me dijo algunas cosas que no entendí.

Poco a poco fui recuperando la conciencia y comenzamos el seguimiento multidisciplinar, con médicos y enfermeros. Un fisioterapeuta también me ayudó durante esos seis meses, al igual que la terapeuta ocupacional y el logopeda.

Durante todo este proceso, Violet y Aquiles estuvieron conmigo. Mi madre, mi padre y mis hermanos también me acompañaron en este viaje. Mi club de motociclistas aparecía constantemente. Y estoy seguro de que Zoe, dondequiera que estuviera, también formó parte de ese período.

Cuando Aquiles tenía dos años y unos meses, ya podía caminar y comunicarme con normalidad. En unos meses más volví al gimnasio y pude regresar a la comodidad de mi apartamento.

Me alegró ver la habitación que Violet y mi madre habían preparado para mi hijo. Era de color verde y blanco, con dibujos de motos. Por alguna razón, desde muy pequeño le apasionaban las motos. ¿A quién habrá sacado?

Ahora que no tenía barba, me di cuenta de que Aquiles también tenía el mismo hoyo en la barbilla, igual que yo. Era grande para su edad y ya decía «mamá» con mucha frecuencia.

Ese mismo día, cuando volví al apartamento, mientras Aquiles dormía en el cochecito junto al sofá, me senté a su lado para empujarlo y disfrutar de mi hijo dormido.

En la televisión empezaba el telediario de la tarde cuando Violet volvió de la cocina con una bandeja con unos aperitivos.

— No puedo creer que por fin hayas vuelto. — Se sentó a mi lado y nos besamos.

— Yo tampoco. Es como si estuviera soñando...

Miré la pantalla, sin dejar de mover el carrito, y vi que se trataba de una noticia sobre un crimen. Subí el volumen lo suficiente para oír mejor, pero sin despertar a Aquiles.

«[...] el incendio en el almacén sigue sin sospechosos. La víctima, James Benevenuto, de treinta y dos años, fue el único cuerpo encontrado».

Y en ese instante me acordé de la agresión que había sufrido. Fue él quien intentó matarme. El flash de memoria fue tan fuerte que sentí una presión en la cabeza y el mando a distancia se me escapó de la mano.

—Theo, ¿estás bien? —Violet me tocó la cara.

— ¡Sí! — respondí, aún tocándome la frente—. ¡Fue James quien me agredió! Por su culpa estuve en coma y...

— No pasa nada, cariño, él ya no es un peligro para nosotros.

Respiré hondo y miré su foto en la televisión.

— Tienes razón, cariño. ¡Eso es pasado! ¡Tenemos que centrarnos en nuestra boda y en nuestro niño!

Violet sonrió asintiendo con la cabeza y nos besamos.

◆◆◆

Nos casamos un mes después. Aquiles ya podía caminar y también conducir una pequeña moto eléctrica. Quién sabe de dónde sacó este niño su amor por las motos...

Sabes, me hubiera gustado pasar cada segundo al lado de mi hijo, pero ese día no podía estar con él. La abuela orgullosa aceptó esa responsabilidad.

Y eso era parte del juego, después de todo, Violet y yo estábamos de luna de miel.

Seguimos en la Harley-Davidson por la carretera escuchando «Violet», de la banda Bad Suns.

Los brazos de mi Violet me abrazaban con fuerza, y yo me dejé llevar mientras el sol hacía brillar la carretera. Solo quería que ese momento durara para siempre.

La carretera siguió hasta que vimos una señal que indicaba un lago en una zona boscosa. Entramos en el camino de tierra hasta que vimos las moras.

Aparqué la moto cerca de los baños y bajamos por el camino de tierra hasta que vimos el lago con agua cristalina y una pequeña playa de piedras redondas. En mi brazo derecho llevaba la cesta de picnic y en el brazo izquierdo de Violet había una botella de vino tinto.

— ¿Y bien? ¿Te gusta el lugar? —pregunté levantando una ceja.

Era el primer día de los tres que duraría nuestra «despedida de compromiso». Ahora, como recién casados, la luna de miel simbolizaba el adiós a una vida anterior.

— ¡Me encanta! — Violet cerró los ojos, sintiendo la brisa de la naturaleza a su alrededor mientras el agua del lago resonaba en una fina ola—. Vamos a preparar las cosas porque tengo mucha hambre.

— ¡Vamos! — Me reí, tirando de la toalla que cubría la cesta.

Extendimos sobre la hierba una manta a cuadros azul marino y blanco. Desempaquetamos la cesta con trifle en tarta y una bandeja de embutidos, con quesos de diferentes tipos, salami, aceitunas negras y naranjas secas.

Abrí el vino y brindamos con las copas llenas.

Violet llevaba una chaqueta de cuero beige, pantalones de cuero negros y una camiseta azul con la inscripción «asilo da putaria» debajo. Su cabello castaño oscuro y ondulado, con un nuevo corte que le llegaba hasta el cuello, se mecía con la brisa fresca de aquel lugar.

El único sonido, aparte de nuestra amistosa conversación, era el canto de los pájaros de la región en el bosque que nos rodeaba.

Se quitó la chaqueta dejando al descubierto sus hombros desnudos. Volvió a apoyarse en mí, medio tumbada sobre mi pecho mientras mirábamos frente al lago cristalino.

Violet sonrió, mirando un poco hacia atrás.

— Creo que me estoy acostumbrando a ti y a esa barba corta.

— ¿Y mi cicatriz en la cabeza? Ahora tengo que llevar el pelo muy corto.

— Estás aún más guapo y sexy con ese corte militar.

Ella sonrió mirando hacia adelante y yo la abracé, sintiendo el aroma de su perfume de violetas.

Violet se rió y se volvió hacia mí para mirarme con los ojos entrecerrados y una sonrisa maliciosa en los labios.

— Está bien que ese corte militar te haya dejado aún más guapo, pero ¿por qué has traído un arma?

Arqueé una ceja.

— ¿Cómo que sí? ¡Ni siquiera tengo licencia para eso!

Violet se rió y extendió la mano hasta que agarró mi bulto por encima de los vaqueros negros.

— ¿Y esta pistola?

Me eché a reír y solté la copa, tirando de su cuello y haciendo que nuestros labios casi se tocaran.

— ¡Eres terrible, Vi... let!

Ella terminó la copa de vino y la dejó apoyada en la cesta.

— Entonces apaga mi fuego, motociclista.

— ¡Motociclista! —gruñí. Violet se quitó la blusa y, acto seguido, el sujetador blanco.

Le tiré de los brazos y cayó sobre la toalla. Me puse encima de Violet y le chupé los pezones, que ya estaban duros. Me abrió los pantalones y, con un movimiento rápido, me bajó los calzoncillos.

Violet me empujó al suelo y ni siquiera me dejó quitarme la camisa cuando se subió a mi polla, haciendo que su cuerpo se deslizara lentamente sobre el glande hasta la base mientras emitía un gemido contenido que estalló haciendo eco en el bosque.

— ¡Nunca volveré a dejarte, Violet!

— Tú nunca me has dejado, Theo. — Se agarró a mi pecho, aún cubierto por la camisa, y cabalgó sobre mí—. ¡Ni a nuestro hijo!

— Me aseguraré de que nuestro próximo hijo diga «papá» primero.

Violet me agarró las mejillas y se rió.

— ¿Y quién dijo que quiero tener otro hijo?

— No sé si te has dado cuenta, pero no llevo condón. — Levanté mi cuerpo y le mordí el labio inferior. Le apreté el culo con deseo.

— ¡No hay manera, Theodor Laskaris! — Ella se contoneó sobre mi pene, sin apartar la mirada.

— ¡Soy tuyo desde la despedida de soltero, Violet Laskaris! — Y la besé, haciendo que mi polla la penetrara más profundamente mientras tiraba de su cuello.

Y la puesta de sol que vimos fue la primera de muchas que aún veríamos juntos.

◆◆◆


FIN


PRÓXIMAMENTE

¡Muchas gracias por leer este libro!

Al igual que todo lo que escribo, este libro tiene un mensaje. Espero que te haya llegado en el momento ideal.




Sin propósito, nada tiene sentido.

Ahora voy a dar las gracias a las lectoras que conozco:

Karol Magalhães, Maria das Graças, Jéss, Kadja, Kelli, Luzinete, Regina, Itala, Cristinaaa, Mônica, Fefe, Nininha, Ana Castello, Ana Sofia, Neliane, Kyellem, Kuquinha, Ceu, Mara, Nath, Jari, Daniele, Drika, Aline, Francine, Samara, Gisele, Paty, Renata Perigosa, Valquíria, Gleice, Lúcia Postal, Carol, Liliane, Daniele, Marcia, Morgana, Lígia, Simone, Tainara, Inaiara, Rosângela, Suellen, Roberta, Cássia, Vanusa, Kelly, Renata Boazinha, Lygia, Nina, Alessandra, Fernanda, Jéssica, Daianna, Thay, Letícia, Mara, Thais, Katia, Mel, Carmen, Daniele, Graciela, Geusa, Tamy, Cacau, Babi, Maria Eduarda, Camille, Maryse, Alanis, Ana Carolina, Ana Lafayette, Ana Proença, Babi, Carla da Luz, Cicera, Daylene, Elis, Josilene, Lu Orlandi, Mariana, Salgueiro, Mariana Whisky, Gisele Alves, Pat, Tamara, Roh, Maryse, Neliane, Thaisa, Cris Araújo, Danusa, Wanessa, Cecília Fidelis, Michele Leal, Fran Silva, Daniele Ribeiro, Cris Araújo, Fernanda Ferreira, Betchê, Malvina y Cléa.

Si sigues mi trabajo y no ves tu nombre aquí, por favor, envíame un mensaje para que lo incluya en el próximo libro. &lt;3

También quiero dar las gracias a mis queridas betas, revisora y maquetadora. Además, ¡también quiero dar las gracias a todas las lectoras que ni siquiera conozco! Todas habéis contribuido a que esta novela se publique, así que ¡muchísimas gracias!

Si te ha gustado esta obra, por favor, no olvides valorarla. Esto ayuda mucho a que esta historia llegue a más personas, a saber cómo mejorar para los próximos libros y me anima a escribir cada vez más.

Si tenéis alguna pregunta, podéis enviarme un mensaje directo a mi Instagram @autor.misterz.

¡Me encanta recibir mensajes de las lectoras!

O, si lo prefieres, únete al grupo de WhatsApp. Allí siempre serás el primero en enterarte de las novedades.

Y si te parece bien, considera apoyar mi trabajo en Catarse. Esto me permite escribir con más tiempo y agilizar los servicios editoriales.

Una vez más, ¡muchas gracias!

¡Dejaré un extracto de uno de mis libros en la página siguiente!


FRAGMENTO «SECRETO»
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PRÓLOGO

Mirela dos Santos

Érase una vez la entrevista de trabajo de mis sueños...

Faltaban dos horas para ese gran momento. Esta vez era una entrevista que valía la pena. Justo en el área en la que me había formado.

Necesitaba que esta oportunidad saliera bien. Por eso me preparé a conciencia, con mi mejor ropa, el pelo arreglado por mi amiga, unos pantalones prestados y mis zapatos favoritos: unos zapatos de tacón clásico, de punta fina y color azul cielo.

Mi talla 38 se adapta perfectamente a ellos.

Me los regaló mi difunta abuela. Se convirtieron en mis zapatos de la suerte. Siempre que los llevaba puestos, me sentía la mujer más increíble del mundo. Y para conseguir ese puesto de asistente de marketing en Greedy Group, los necesitaba.

A pesar de las nubes grises en el cielo, no había caído ni una gota. Sin embargo, también llevaba mi paraguas.

Mis amigas, Cíntia y Luana, estaban sentadas conmigo en una mesa en la acera de una cafetería que estaba en la planta baja de nuestro edificio. En una hora, entraría en el metro para seguir con mi objetivo.

Por tradición, solíamos compartir el desayuno antes de cualquier entrevista. Cíntia se había convertido en peluquera en un salón muy chulo. Luana trabajaba en el departamento de informática de un banco.

El mismo que siempre decimos que algún día vamos a atracar.

Cíntia dio un golpe en la mesa después de masticar el pan de queso.

— ¿Estás ansiosa por ser la nueva gerente de marketing?

— ¡Ojalá! ¡Pero estoy lista para ser la nueva asistente de marketing!

Luana sonrió mientras se ajustaba las gafas.

— ¡El puesto es tuyo, Mi! ¿Seguro que no vas a comer nada? ¿Ni una migaja?

Empujé el plato con dos panes de queso y levanté mi vaso de té mate helado.

— Solo voy a tomar algo... Quizás sea los nervios.

Cíntia me señaló sacudiendo su cabello rubio.

— Tienes miedo de cagarla en la empresa, ¿verdad?

— ¡Cin! — Luana le dio un puñetazo en el hombro.

Casi escupo todo mi mate.

— ¡Por Dios, Cin! Es que no quiero que nada salga mal. Es un día muy importante. Y ustedes lo saben...

Cíntia suspiró.

— Solo quiero que no llegues allí con hambre.

Me levanté de la silla y me ajusté la correa del bolso de cuero sobre el cuerpo.

— Creo que me voy. Es mejor llegar temprano que tarde, ¿no?

— Todavía queda una hora, Mi. — Luana apretó los labios.

Cíntia señaló mi té mate.

— Al menos termina de beber ese té horrible.

Puse los ojos en blanco e hice lo que me pidió. Me bebí todo el té.

Mis amigas se levantaron y vinieron a abrazarme.

— ¡Buena suerte! El puesto es tuyo.

Ese simple gesto era lo que necesitaba. Mi estómago estaba más tranquilo. Me preparé para la entrevista, pero ni siquiera parecía nerviosa.

Sé que puedo hacerlo.

Les dije adiós con la mano y caminé hacia la entrada del metro. Podía sentir la suavidad en mis pasos. Aun así, eran firmes.

Ya me imaginaba en ese puesto. Repasaba mentalmente cada detalle de mi estudio. Sonreí con los ojos cerrados.

Lo que es mío... ¡ya es mío!

Era lo que decía la meditación del anciano de ochenta y siete años que veía en YouTube. Para Oswaldo, el destino ya estaba trazado. Y lo que es mío, ya es mío...

Antes de bajar las escaleras del metro, me detuve y sentí una gota de agua caer en mi mano. Miré al cielo nublado y saqué el paraguas de mi bolso.

— ¡Ni siquiera tú, lluvia, podrás detenerme! ¡Este nuevo puesto es mío!

Abrí mi paraguas azul con flores. Y, con mis zapatos de la suerte, di un paso adelante.

Sin embargo, me quedé paralizada al sentir una gran cantidad de agua que me empapaba por completo. Fue tan rápido e intenso que incluso tambaleé hacia atrás antes de poder entrar en el metro.

Parpadeé varias veces, tardando un momento en asimilar lo que acababa de pasar. Mi paraguas cayó al suelo. Mi cuerpo se enfrió en instantes. Estaba empapada, como si acabara de coger un chaparrón. Lo peor es que ahora apestaba. Las gotas caían por toda mi cara y tenía el pelo empapado.

Entonces vi un coche azul metalizado que pasaba y se detenía en el semáforo en rojo.

Respiré hondo, tratando de mantener el control. Miré bien el hermoso coche lavado, mientras mis amigas venían corriendo hacia mí.

Luana, como un angelito, me tomó de la mano mojada y me tiró.

— Vamos, Mi, tienes que cambiarte de ropa. Si no, llegarás tarde a la entrevista.

Cíntia, como un verdadero demonio, me tocó el hombro.

— Ese hijo de puta te ha tirado agua sucia. ¡Vamos a gritarle!

¿Y adivinen a quién oí? Quizás Oswaldo, el de las meditaciones, estaba un poco triste, pero corrí hacia el coche, que todavía estaba parado frente al paso de peatones.

Golpeé la ventanilla con la mano mojada e hice una mueca horrible. El pelo, que me caía sobre la cara, ahora apestaba a basura.

— ¡Oye! ¡Me has mojado en ese charco! ¿No me has visto?

Di otros dos golpes y la ventanilla se bajó. Solo lo suficiente para que pudiera verle los ojos.

Y qué ojos... verdes.

Una voz ronca se hizo oír. Los ojos verdes se volvieron hacia mí.

La ligera apertura de la ventanilla dejó escapar el aire frío del aire acondicionado.

— No tengo monedas. ¡Déjalo para la próxima!

Mi poca paciencia se fue con Dios:

— ¡SUCIAS! ¡MIRA LO QUE HAS HECHO!

— ¡Mi consejo es que te des una ducha y te enfríes la cabeza!

El semáforo se puso en verde y la ventanilla se cerró casi al mismo tiempo. Intenté decir algo, pero todavía no podía creer lo que había pasado.

— ¡CORNUDO! ¡CALVO!

A falta de palabras, me quedaban las acciones. Y esa en particular cambiaría mi vida para siempre.

Cogí mi zapato derecho y lo levanté como si fuera un arpón. Apunté bien al coche y lo lancé. Tan lejos como pude. Como si fuera una atleta de lanzamiento de peso.

Lo único que no contaba era que el vehículo tuviera techo solar. Se marchó y yo perdí un zapato.

Estaba sucia y apestaba a agua de la calle. La ropa que había elegido con tanto cariño ahora estaba empapada. Solo tenía el zapato izquierdo en el pie y, en una hora, una entrevista de trabajo.

En ese breve momento, no tenía ni idea de lo mucho que se habían complicado las cosas.

En todos los sentidos.

Y la historia que voy a contar a continuación es cómo me convertí en la dueña de la empresa multimillonaria que intentó arruinar mi vida, Greedy Group.


PARTE I
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CAPÍTULO 1: LA ENTREVISTA

Mirela dos Santos

Estaba a punto de tener la entrevista de trabajo más épica de toda mi vida, pero no fue un día soleado. Necesitaba que todo saliera bien. De verdad.

Después del incidente con el imbécil del Ford, subí a nuestro apartamento y me cambié, tratando de elegir la mejor ropa que me quedara para ir a la entrevista. ¿Mis zapatos de la suerte? Olvídalo... Ahora solo me quedaba el izquierdo. Ni siquiera tuve tiempo de darme otra ducha.

Me preguntaba cómo sería el conductor idiota...

Aunque tenga los ojos verdes, apuesto a que mide un metro y cuarenta, huele a pedo, tiene eyaculación precoz y es calvo.

Cuando salí del metro, había una tormenta en el cielo y mi paraguas apenas me cubría. De hecho, se rompió con una ráfaga de viento.

Estaba empapada. ¡Otra vez! Si llegaba a la tercera vez, ¡ya podría pedir una canción!

Ahora, al menos, había llegado a mi destino. Incluso en ese autobús abarrotado, podía esperar un atasco.

Y cuando por fin pude bajar, más tormenta por todas partes. Tuve que escabullirme por las marquesinas para que no me salieran branquias.

— ¡Cuidado por donde vas!

— Lo siento...

Chocé con una mujer con chaqueta de cuero. Parecía la líder de un club de moteros.

Respiré hondo y seguí hacia mi objetivo: Greedy Group.

Mientras intentaba sobrevivir hasta llegar al edificio, recordaba lo que había estudiado y revisado sobre el fundador de la empresa: Giovanni Greedy.

Un publicista fallecido y talentoso, con una sonrisa astuta y unos ojos azules vibrantes. De hecho, él mismo fue el responsable de anuncios históricos de grandes marcas, como Coca-Cola.

Solo me permití sonreír cuando vi el enorme edificio con el logotipo de la agencia de publicidad más grande del mundo. Estaba frente al Greedy Group.

Por fin...

Mis ojos recorrieron la primera planta viendo a innumerables personas de un lado a otro. Algunas salían y otras entraban hacia los ascensores.

Me acerqué al mostrador de atención al cliente y esperé a que la mujer terminara su llamada para pedirle información:

— ¡Hola, buenos días! — Le mostré mi tarjeta—. Vengo para una entrevista con el señor Adam Ferreira.

La mujer sonrió y revisó la tarjeta.

— ¡Buenos días! ¿Ve a ese chico de allí? —Señaló a un hombre frente al ascensor—. Él también tiene una entrevista. Sígale hasta la séptima planta. No se equivoca. ¡Y buena suerte!

Asentí con la cabeza y le di las gracias, acelerando el paso para alcanzar al hombre trajeado. Entramos juntos en el ascensor. Me miró de arriba abajo y me dedicó una sonrisa astuta mientras pulsaba el botón del séptimo piso.

El hombre usaba un perfume amaderado y llevaba el pelo peinado hacia atrás. No tenía ni rastro de barba en la cara. Su sonrisa era blanca y casi photoshopeada.

— ¿También vienes a la entrevista?

— ¡S... Sí! Encantada de conocerte. Me llamo Mirela.

Él se rió y negó con la cabeza.

— No me interesa tu nombre. Solo hay un puesto, ¡y es mío!

Las puertas del ascensor se abrieron y él salió con una risita.

Respiré hondo y seguí por el mismo pasillo.

Si quería quedarme en Río de Janeiro, necesitaba ese trabajo. Esa sería mi décima entrevista después de graduarme en publicidad. Trabajaba doce horas al día, sin perspectivas de crecimiento, detrás de la barra de un bar.

La oportunidad de una entrevista en Greedy Group surgió por casualidad. Adam, el director de operaciones, fue al bar a hablar con un cliente, y yo observaba desde lejos, esperando el momento adecuado para entregarle mi currículum. Me dio su tarjeta y me dijo el día y la hora.

Y ahora estaba lista para ese gran momento. Si la entrevista salía mal, tendría que volver al interior y vivir con mi madre y mi tía.

La vida en la gran ciudad puede ser muy difícil a veces.

El hombre maleducado pasó por la puerta y entramos en una sala enorme con al menos cuarenta personas. Todos vestidos con traje y mirándome mientras la luz blanquecina me golpeaba los ojos.

¡Parecían esos abogados pomposos!

Sentí las sonrisas incómodas dirigidas hacia mí, y solo entonces me di cuenta de que no vestía adecuadamente para la entrevista.

Llevaba una blusa negra que apenas me quedaba bien, unos vaqueros un poco ajustados y unas zapatillas All Star azules gastadas. Las zapatillas eran lo único de Luana que me valía. Además, mi bolso marrón tenía algunos agujeros y todavía estaba un poco mojado.

Me arreglé el cuello de la camisa y me senté en el único sitio libre. Las miradas seguían fijas en mí y podía oír las risitas y los comentarios de los demás candidatos.

Había una puerta en la pared opuesta, detrás de una mesita de recepción. Por lo visto, la entrevista sería en esa otra sala.

La recepcionista dijo:

— Hugo Alencar y Mirela dos Santos.

El hombre del ascensor se levantó, se ajustó la corbata y me dedicó una sonrisa de medio lado.

Me levanté junto a él y nos dirigimos al mostrador.

— Candidato número 41 y candidata número 42. Aquí tienen los formularios que deben rellenar antes de la entrevista. ¡Buena suerte!

Hugo caminó conmigo de vuelta al asiento y me susurró:

— Un consejo: la próxima vez que vayas a una entrevista, ¡mejor no compres la ropa en una tienda de segunda mano! Y te recomiendo que te des una ducha antes.

Le fruncí el ceño y lo vi sentarse con el formulario en la mano.

Me senté de nuevo en mi silla e intenté ignorar el comentario. Cogí un mechón de pelo y lo olí.

Realmente apestaba. Lo que necesitaba era una bebida fuerte cuando saliera de allí.

Miré el papel y empecé a escribir. A medida que anotaba mis datos, iban llamando a las personas una a una para la entrevista en la sala de al lado.

Me levanté, le entregué mi ficha a la recepcionista y volví a mi sitio. Miré a ese tal Hugo, que me sonreía con aire burlón. Respiré hondo y me mantuve al margen. Seguro que nunca más tendría que volver a ver esa cara presuntuosa y patética.

Cada uno de los entrevistados salía de la sala con una sonrisa en la cara y se marchaba con la misma alegría, como si todos fueran a ser contratados, aunque yo sabía que solo uno de los cuarenta y dos candidatos conseguiría el puesto.

— ¡Número 41! —gritó la recepcionista.

Hugo se levantó, se ajustó la corbata y se volvió hacia mí con su sonrisa de porcelana.

— ¡Buen partido, 42!

Arqueé una ceja y vi su espalda mientras se dirigía hacia la puerta de la sala.

¡Calvo idiota!

A diferencia de las demás entrevistas, la de Hugo duró unos diez minutos más. Todavía sentada, empecé a ponerme nerviosa, balanceando los pies rítmicamente.

Cuando se abrió la puerta, me levanté de la silla. Fue casi como un espasmo. Vi a Hugo sonriendo junto al señor Adam, conversando entre risas. Parecía que ya se conocían. Se dieron un abrazo y solo entonces me llamaron para la entrevista.

Hugo me sonrió al pasar junto a mí cuando me dirigía a saludar al señor Adam.

— La has perdido... —murmuró de forma irritante.

Respiré hondo y seguí hacia mi objetivo, pero antes de que pudiera saludar a Adam, se abrió la puerta de entrada y apareció un hombre con traje y corbata.

Un brazo se interpuso entre el entrevistador y yo, casi como una flecha en medio del hueco de la puerta.

El rostro del chico que entró estaba empapado en sudor y tenía las cejas arqueadas. Le temblaban los labios. Incluso tartamudeó antes de decir:

— A... A... Adam, ¡ha llegado! ¡Y ha venido a dar la charla!

Adam se levantó y su rostro cambió en cuestión de segundos. Parecía haber visto un fantasma. Tanto que incluso su cuerpo palideció como si fuera cera de vela.

— ¡Maldita sea! ¡Ethan no debía volver hasta el viernes! El viernes es cuando tengo esa maldita conferencia. Dios mío...

— ¿Qué hago? —pregunté, levantándome de la silla.

— La entrevista se ha cancelado. Si quieres, puedes asistir a la conferencia en el auditorio. Ahora tengo que irme. Lo siento...
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La protegida del CEO Lobo

De enemigos a amantes + Diferencia de edad + Embarazo inesperado + Atracción prohibida + Gruñón x alegre + Almas gemelas + Él se enamora primero + dominante y sumisa

Gregor Ylmaz es el director general de una empresa en un remoto pueblo de Suiza. Un hombre irritable, rígido e inflexible que esconde un oscuro secreto. No le importa nada ni nadie hasta que conoce a una mujer desesperada por encontrar trabajo: la señora Perreut.

Diana Perreut es una mujer fuerte, independiente y trabajadora que, para hacer las paces con el pasado, viaja sola al tranquilo pueblo de Hiverdoux. Por desgracia para ella, su nuevo jefe, el Sr. Ylmaz, es un hombre bastante nervioso.

Mientras Gregor y Diana trabajan en pie de guerra, sus destinos parecen estar entrelazados por un vínculo del pasado: la pequeña Sofie, hija de un leñador local, que está dispuesta a unir a otra pareja antes de Navidad.

En esta trama bien construida, Mister Z nos presenta, en un solo volumen, una cálida historia de amor entre una pareja que se odia.
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